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ESCRITO   EN   VERSO 


MADIUD:    1857. 

<:tí//r  í/r/  Amor  fJe  Dios,    número  7. 


PEttSONAr.ES.  'y 


El  Rey  D.  Felipe  IV. 

El  Bufón. 

El  Conde  de  Villamediana. 

El  Conde  de  Orgaz. 

D.  Luis  de  Haro. 

D.  Diego  Velazquez. 

El  Conde-Duque  de  Olivares. 

D.  Pedro  Calderón. 

D.  Francisco  Quevedo. 

D.  Luis  de  Góngora. 

La  Reina. 

La  Dueña  D.*  Guiomar. 

La  Camarera  mayor. 

Una  Dama  de  la  Reina. 

Un  Mensagero  de  la  Reika. 

Dos  Caballeros. 

Dos  Damas  tapadas. 

Un  Alcalde  de  Corte. 

Dos  Alguaciles. 

Dos  Ciegos. 

Un  Lazarillo. 

Un  Ballestero. 

Tres  hombres  y  tres  mugeres  del  pueblo. 
Damas,  Caballeros,  Ugieres,  Pages,  Criados 
de  Palacio,  Guardias,  Alguaciles,  Pueblo. 
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La  escena  en  Madrid  á  mediados  del  siglo  JÍVII. 


A 


L  Excelentísimo  Senok  Don  Luis  Fernaíídez 

DE  CÓKDOB\  Y  VaLCARCEL,  HoJAS  Y  OcoííRI, 
Caballero  Gran  Cruz  de  ¡a  Orden  Nacional  Militar 
de  San  Fernando,  de  la  Americana  de  Isabel  la 
Católica,  y  ^^  '«  lUstiugwda  de  Caries  III,  Comen- 
dadur  de  ¿a  Legión  de  Honor  en  Francia  ^  de  las  de 
Cristo  y  de  Torre  y  Espada  de  Portugal  y  otras.  Se- 
cretario de  S.  M.  con  ejercicio ,  su  Ministro  Pleni- 
potenciario ,  Gentil-hombre  de  Cámara  del  Serenísi- 
mo Señor  Infante  de  España  Duque  de  Luca,  TV- 
niente  General  de  los  Ejércitos  Nacionales,  ^c.  ^c. 


E. 


señal  de  so  gratitud  y  respetuoso  cariño 


t>a  &Aomtdaut'e  íí  si^otiiipo   au*  mc-> 


IJuíricio  íic  la  (D^rooura. 


Este  Drama  es  propiedad  de  su  Editor,  quien  per- 
seguirá ante  la  ley  al  (jue  lo  reimprima. 


■■»i»M»»>»))).'<y(CC(c«<«c«iwi>. — 


Hállase  d  8  reales  en  Madrid,  librería  de  Escamilb, 
calk  de  Carretas. 


ACTO  PRIMERO. 


PRIMER   CUADRO.^ 


El  antiguo  alcáxar  de  Madrid,  en  el  fondo  de  la  esce- 
na, destacado  del  telón  de  foro,  para  qae  sea  posible 
la  escena  final.  £1  teatro  representa  el  jardin  de  ?«« 
lacio.  —  Es  de  noche. 

ESCENA    PRIMERA. 

nOTH    LUIS   DE   lURO  ,    EL    BUFO:!<. 

IX  Luis.    Viseara  noche  por  Dios  ^ 

y  con  sus  puntas  de  fría. 
£uf.  ¿Me  dirá  V useñoría 

quién  mas  necio  es  de  Ion  dos? 
D.  Luis.  Picaro  ,  así  te  me  atreves 

tan  sin  causa  ni  ocasión  , 

¡▼ive  Dios! 
Buf.  Tengo  razón. 

D.  Luis.  Sella  esos  labios  aleres. 
Buf.  No  os  temo  ,  que  soy  del  Rey, 

rae  cuento  entre  sus  privados : 

¿si  ambos  somos  sus  criados 

hablarnos  claro  no  es  ley? 
D,  Luis.  ¿  Con  un  Señor  de  Castllhi 

un  y'\\  bufón  se  compara? 
Buf.  Si  el  Señor  no  se  bajara 

no  sufriera  tal  mancilla. 

{Aparte.)  Con  toda  tu  vanidad* 

y  tu  noble  condición  , 

en  desear  al  Bufoa 

no  le  igualas  en  Tfrdad. 
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D.  Luís.  Da  gracias  al  Rey,  vílLino-^ 

que  mi  cólera  modera. 
Diif.  ¿  Hablara  de  esa  manera        1 1  ''f^  ^ |^ 
a' no  ser  Bufón,  hermano:' 
Haya  par:  dígame  Usía, 
en  conciencia  y  sin  enojo, 
si  es  cordura  ó  loco  antojo 
pasar  una  noelie  fría 
en  un  jardín  lirhantfo 
un  noble  Señor  que,  en  sum^'y. 
puede  de  holanda  y  de  pluma 
descansar  en  lecho  blando? 
D.  Luis.   Para  antojo  fuera  necio; 

mas  sirvo  al  Rey. 
Bt'f'  Linda  flema ! 

yo  ,  Señor  »  vuelvo  á  mi  tema. 
Eí  que  nació  en  el  desprecio, 
deforme ,  plebeyo,  pobre 
f  orno  yo  ,  sirva  en  buen  hora  , 
aíule,  vele  a'  deshora, 
coma  el  pan  que  al  rico  sobre.... 
D.  Luis.   (  Riéndose. )  Gracioso  esia  eí  bufoncillo. 

¿Qué  has  dado  en  filosofar? 
Brtf.  Para  todo  da  lugar 
el  sitio  y  el  posteeillo. 
D.  Luis.   En  eso  ,  por  Dios,  no  erraste, 
que  es  ya  mas  de  media  noche  : 
mas  dimc  si  lo  del  coche 
por  desventura  olvidaste. 
Jiuf.  No  olvidé  ,   maguer  que  loco  ; 
lo  que  temo  es  que  el  bocado 
las  muías  se  habra'n  trajeado 
SI  nos  tardamos  un  poco. 
D.  Luis.  Mucho  tarda  el  Rey  ;  acaso 
le  detiene  el  de  Olivares 
con  despachos  y  pesares 
que  suele  darle  de  paso. 
Buf.    O  se  durmió,  y  fuera  bueno. 
D.  Luis.  Sabe  el  'Rey  que  estoy  yo  aquí. 
£uf.  También  lo  sabe  de  mí, 
)'  que  me  daña  el  sereno. 
Mas  ¿  que  va  que  como  sabio 
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lo  lia  pensado ,  y  que  no  viene? 
Que  el  que  esposa  bella  tiene.... 
D.  Luis.  ¿Ni  al  Hey  perdona  tu  labio? 
Bufón.   Los  bufones  somos  dagas. 
Quien  poco  diestro  anduviere, 
cuando  á  sí  propio  se  hiere 
no  se  queje  de  sus  llagas. 
D.Luis.   Alguien  viene,  ¿no  has  oido? 
Buf.  Sí;  dos  hombres.  Vamos  luego: 
ellos  son  dos ,  y  yo  lego 
para  pendencias  y  ruido. 
D.  Luis.  ¡Ah  gallina  1 
Buf.  Es  privilegio 

el  miedo  de  los  bufones , 
como  el  valor  de  ¡nfan^ones, 

y  las  becas  de  Colegio.  "^    ,^^ .^ 

D^ Luis.  ¿En  el  jardín  de  palacio 

quién  puede  ser  á  tal  hora? 
Buf.   Algún  alma  pecadora, 
pues  camina  tan  á  espacio. 
fí.  Luis.  Si  son  dos. 
Buf  Y  eso  ¿que  importa? 

Tal  vez  que  salen  á  pares 
las  ánimas.  No  te  pares , 
ven  por  aquí  que  se  acorta. 
D.  Luis.  Xi  tú   ni  vo  hemos  de  irnos. 
Buf.     Me  iré  solo,  voto  a  cribas. 
£l  que  tú  mueras  ó  vivas 
se  me  da.... 
D.  Luis.  Pueden  oirnos, 

calla  ya. 
Buf.  Callo  y  me  escurro, 

que  tierra  y  pies  en  tal  lance 
sino  honrado  ,   a'  lodo  trance  , 
que  han  de  sacarme  discurro.  ( Retiras*  hacia  la 
parle  de  Palacio.) 
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'\ 
ESCENA    I  í.  O 

»0H  LUIS  I>K  MARO,  EL  t'.OSfíV.  DE  VILLAMEBIAK*, 
tL  CONDE  DE  onGAZ  ,  con  capas  /argas ,  embozados  en 
el  fondo  del  teatro  y  caminando  con  precaución .  — 
DON  LUIS  DE  HARO  obseroa  y  sigue  sus  mooimientos 
sin  moverse  del  proscenio  y  con  la  dificultad  que  la  oscu- 
ridad de  la  noche  origina. 

ÍjOS  tres  primeras  redondillas  se  dicen  á 
media  voz  ,  de  manera  que  se  suponga  que 
D.  Luis  no  puede  oirías.  Los  dos  interlocutores 
van  siempre  andando  con  la  lentitud  de  hom- 
bres que  pasean  sin  objeto  deíerminadOfJutsta 
repararen  el  mismo  U.  Luisj  ',•!>  ecood  zt.\  ^ 
ITillam.  Yo  sé  que  es  un  devanea,   •     ■   '■      '  •  "^    ' 

un  delirio  ,  una  quimera  , 

pero  dejadane  que  muera 

á  manos  de  mi  deseo. 
Org.    ün  hombre  tan  entendido  , 

tan  de  sí  mismo  Señor, 

un  hombre  a'  quien  nunca  amor 

en  la  Corte  han  conocido....!! 
yUlam.  Águila  mi  pensamiento 

no  en  la  tierra  se  fijó, 

al  sol  claro  se  atrevió  , 

y  osó  contemplarle  atenta. 
Org.  {A  f^illam.   haciéndole  repararen  D.Luis.) 

Silencio,  ved  que  no  estamos 

solos. 
J^illam.   Un  hombre.  {AD.  Luis. )   ¿Quien  tá? 
D.  Luis.  No  va',  que  quieto  se  está. 
Org.  Pues  á  nosotros  que  vamos 

importa  saber  quién  es. 

O  que  el  campo  desaloje. 
D.  Luis.  Vaya  ,  hidalgo ,  no  se  enoje 

porque  ha  de  ser  al  revés. 
yUlam.  {Empuñando.) 

Pues  menos  lengua  y  mas  manos^ 
í).  Luis.  Repórtese,  camarada, 

que  pisa  telena  sagrada. 
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Díganme  fjuicn  son  ,  hermanos: 

mañana  será  otro  día. 
Villam.  Ya  en  su  castigo  se  tarda. 

{Orgaz  le  reporta.) 
D.  Luis.  Miren  no  venga  la  guarda, 

y  castigue  su  porfía. 
Or".  (  A  Fillam,)  Él  tiene  razón:  malíana 

podréis  verlo  mas  a  espacio, 

que  á  la  puerta  de  palacio 

reñir,  es  acción  insana. 
JVlam.  Hacedlo  como  gustéis, 

que  sois  noble  y  sois  amigo. 
Org.  Yoy  pues  á  vuclro  enemigo. 

{Llegándose  d  D.  Luis.) 

Caballero  ,  el  que  tenéis 

al  sitio  tal  miramiento, 

T  qiiprei»  reñir  mañana  , 

también  me  ha  dado  á  nú  gana 

y  quien  soy  decir  consiento. 

¿Sera'  de  lidiar  capaz 

con  vos  ,  liiltlalgo  embozado, 

un  caballero  nombrado , 

en  Madrid  ,  Conde  de  Orgaz?  [Descubriéndose.) 
D.  Luis.   (Con  sorpresa  descubriéndose  tam ¿fien ) 

Digno  del  Cid  Campeador; 

mas  no  reñirá'  conmigo  , 

pongo  al  cielo  por  testigo, 

y  lo  juro  por  mi  honor. 
Or^.  Voto  á  tal  I  don  Luis  de  Ifaro^ 

Por  Dios  que  no  os  conocí, 

y  adivinarlo  debí, 

que  me  lo  dijo  bien  claro 

vuestra  noble  condición. 

Venga  acá' ,  Villamediana  , 

mire  si  quiere  mañana 

reñir  cou  lal  campeón.  (  Villamediana  se  Hega-á 
ellos ,  conoce  á  Don  Luisjr  se  desemboza.  ) 
D.  Luis.  ¿También  aquí  estaba  el  Conde? 

La  noche  y  la  oscuridad 

disculpen  á  mi  amistad. 
yUlam.  Así  la  mia  os  respoade.  (  Abrdzanse) 
D.  Luis,  Hora,  y  lo  sicolo  por  Dios, 
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fuerza  es  rogaros  dejéis 

libre  el  puesto  á  quien  debéis 

respetar,  cual  yo  ,  los  dos. 
Ofg-  ¿^ll^ey  estáis  esperando? 
D.  Luis.   Y  ja  no  puede  tardar. 
Fillam.   Es  ley  el  darJe  lugar.    (  Yéndose.) 
ü.  Luis.^  Si  no  os  voy  aeonipañando.... 
Org.   Disculpado  estáis,   á  Dios, 

don  Luis,  el  buen  cortesano. 
Villam.   Al  que  espera  al  Soberano 

gua'rdele  el  cielo. 
B.  Luis.  y  á  vos. 

ESGENAcüMsIa,, 

DON   LUIS  solo. 

¡  Hay  mas  donosa  aventura  ! 
Si  a'  mí  no  me  reporta'ra 
temer  que  aquí  el  Rey  llegara, 
sucede  una  desventuraj 
y  lo  sintiera  á  íe  mia, 
que  a'  Orgaz  y  á  ViJlamediana 
busco  yo  de  buena  gana 
siempre  para  compañía. 

ESCENA  IV. 

DON    LUIS,    EL    BUtON. 

Buf.    ( Saliendo  de  Palacio  medroso  y  observando 
el  Teatro.) 

Animas  del  purgatorio, 

si  acaso  no  os  babcls  ido, 

os  conjuro,  mando  y  pido, 

que  en  término  perentorio....  (F'é  d  D.  Luis.) 

Virgen  santa,  tú  me  valgas, 

de  parte  de  Dios  te  digo.... 

exiforas,  enemigo.... 

así  de  las  llamas  salgas... 
D.  Luii.  Loco,  ¿pues  no  me  conoces? 
jSuf.  ¡Oh!  don  Luis. 
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D.  L'iis.  El  misraosoy. 

fíuf.  Pensií  le  mataran  hoy 

esas  animas  á  coces. 
D.  Luis.   Ya  se  fueron,  no  hay  que  lemas. 
Buf.  ¿Han  dicho  si  volverán? 
D.  Luis.  ¿Tus  locuras  cesarán, 

necio,  que  ya  son  estremas?  {Ruido  de  una  llave 
en  Palacio.  Al  mismo  tiempo  se  ven  abrir  con 
precaución  las  vidrieras  de  uno  de  los  balcones, 
de  manera  que  un  instante  se  7>ea  brillar  la  luzt 
la  cual  retiran  inmediatamente. ) 
Buf.   Ya  U  llave  allá  sonó. 

Será  el  Rey. 
/;.  Luis.  Tal  vez  será. 

Buf.  Si  no  es  él,  ya  no  vendrá. 
D.  Luis.  Voy  á  verlo. 

ESCENA  V. 

EL  REY  embozado  sale  de  Palacio.  Al  propio  iiempe  la 
dueña  D.»  GL'loMAR  se  asoma  al  halcón  que  abrie- 
ron, Y  después  de  haberse  inclinado  para  reconocer 
al  que  sale,  se  retira  detrás  de  las  vidrieras  permuneciCH-^ 
do  allí  en  observación. 

D.  Luis.  ¿Quién  vá? 

Hej'.  ^  Yo. 

1).  Luis.  (Descubriéndose.)  Señor. 

Bey.  Sí,  yo  soy;  cubrió»^ 

que  pudieran  observarnos 

•y  tal  ver,  adivinarnos.  (Cúbrese  D.  Luis.) 

¿Qué  en  fin  cesó  en  sus  desvíos 

esa  oryuHosa  deidad, 

y  en  recibirme  consiente? 
Buf.   No  es  mucho;  das  para  el  diente, 

y  halagas  la  vanidad. 
Rey.  Bufón,  donde  yo  los  ojos 

la  lengua  no  has  de  poner. 
Buf.  Habrémela  de  morder 

para  no  causarte  enojos. 
Rej.  ¿La  visteis  vos,  el  de  Haro? 
D.  LuiSi  NO;  Señor,  ese  Bufón. 
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Buf.  ¿Ess  noble  comisión 

que  era  mía  no  esta'  claro? 
Rejr.  ¿Y  consiente? 
D.  Luis.  Y  os  espera. 

Señor,  hasta  el  nuevo  día. 
Buf.  También  espera  su  Tia, 

ó  mas  bien  se  desespera. 
Rejr.  La  Reina  que  está  zelosa, 

coma  buena  enamorada, 

ha  estado,  cierto,  cansada 

en  festejarme  amorosa. 

Hora  sale  de  mi  estancia, 

y  á  f é  que  estaba  muy  bella,^ 

mas  tan  segura  tendía 

es  causa  de  mi  inconstancia. 

Vamonos,  don  Luis  amigo, 

en  busca  de  esa  Sirena, 

que  para  mí  en  ser  agena 

está  el  placer  que  consigo. 
{Echando  á  andar. ) 

Al  coche  guia  ,  bellaco, 

que  no  hay  tiempo  que  perder. 
Buf.  {A  media  voz.)  ¡Qué  dijora  su  mugce 

si  esto  oyera,  voto  á  Baco! 
Bey.    ¡Qué  dices,  lengua  maldita! 
Buf.  Digo,  Señor,  lo  que  veo. 
Rej'.  Guárdate  no  haya  solfeo. 
Buf.  S«mta  Bárbara  bendita.  (F'dse.) 

{Eí  Rey  y  Don  Luis  siguen  al  Bufón  hablan- 
do entre  sí.  Doña  Guiomar  va  abriendo  len- 
tamente las  vidrieras  y  observando  á  los  que 
salen  de  la  escena.  Cuando  ésta  se  halle  ente- 
ramente libre,  la  dueña  se  asoma  al  balcón  y 
hace  ademan  de  seguir  con  la  vista  d  los  que  se 
fueron  hasta  (jue  la  oscuridad  no  permite  dis- 
tinguirlos.) 
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ESCENA  VI. 

Im  duen»   D*  f.tüOMAtt  al  lalcon.  Después  /ú  HEINA 
hi  mismo,  vestida  sencillamente  de  blanco. 

ü.'  Guio.   ¡El  esl  Al  cabo  marido:  (Estos  versos  los 
dice  mientras  observa.) 

del  mejor  nos  libre  Dios, 

yo  llevo  enterrados  dos, 

que  mas  miedo  me  ban  tenido 

tal  vez  que  al  mismo  demonio, 

y  me  han  becbo  padecer 

¿qué  bara'n  con  una  muger 

esclava  del  matrimonio? 
Reina.   (Desde  dentro  d  media  voz  tirando  del  ves- 
tido á  la  dueña.) 

¿Fuéronse  ya? 
£).•  Guio.  Sí,  Srtíora. 

Reina.   ¿Y  era  el  Rey? 
D.*  Guio.   No  tiene  duda. 

¿No  vi'sleis  la  escena  muda, 

y  el  saludalle  á  tal  hora....? 
Reina.  El  es,  Guiomar,  ja  lo  reo, 

¿á  estas  horas  dónde  va? 
!>.•  Guio.   Srñora,  pues  claro  esta' 

que  va  el  Rey  de  galanteo. 
Reina.   ¡Tan  poco  vale  su  esposa....! 
D.*  Guio.  Joven  sois,  Sen(»ra  Reina. 

Quien  como  yo  canas  peina 

DO  se  espanta  de  tal  cosa. 

Los  hombres,  Señora  mía, 

de  los  tiempos  que  alcanzamos, 

son  antes  que  nos  rindamos 

esclavos  de  noche  y  dia. 

En  llegando  a'  ser  ya  dueños 

nos  guardan  como  i  tesoro, 

no  por  amor,  por  decoro, 

mas  celosos  que  estremeños: 

y  cada  cual,  que  es  león, 

■i  le  tocan  á  su  prenda, 

no  hay  delirio  que  no  emprenda 
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por  agcna  posesioo. 

Un  marido  tiene  dama 

a  la  faz  del  mundo  entero, 

y  es  mas  cabal  caballero 

cuantas  mas  son  las  que  ama^ 

¡pues,  guarda,  si  la  muger 

mas  de  un  ojo  deja  al  manto 

que  descubra,  cielo  santo, 

porque  hará  la  casa  arder! 
Reina.  Verdades  dices,  Cuiomar, 

que  si  conocer  podemos, 

por  mas  que  las  deploremos, 

es  preciso  respetar. 

Entra,  va'monos  al  lecho, 

callar  y  sufrir  es  ley, 

que  es  mi  marido  y  mi  Rey 

el  que  el  agravio  me  ha  hecho. 
D."  Guio.  Cristiana  conformidad.  {Mirando  á  lapaf- 
te  por  donde  se  fueron  Villaniediana  y  Orgaz.) 

¿Mas  qué  bultos  son  aquellos? 

Muy  pronto  es  para  ser  ellos: 

¿los  vé  vuestra  Magestad? 
Reina.  Si  los  veo;  presto  entremos 

no  nos  hallen  al  balcón: 

que  tal  vez  saber  quien  son 

desde  aquí  ocultas  podremos.  {Entrdnse  cerrando 
las  vidrieras.) 

ESCENA  VII. 

VILLMVIEDIANA,    OROAZ. 

Org.  Así  da'  bienes  fortuna, 

ó  mas  bien  así  es  el  hombre. 

No  hay  en  esto  que  os  asombre  , 

no  hay  maravilla  ninguna. 
Villam.  Pues  no  queréis  que  me  inflame 

viendo  dejar  una  rosa, 

por  buscar  una  asquerosa, 

venal,  meretriz  infame. 
Org.  Celoso  Vlllaraediana, 

¿pues  á  vos  no  os  está  bien  {La  Reina  y  D^  Guio- 
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tnar  han  abierto  con  precaución  j-  escuchan  des- 
de el  lintel  del  balcón.) 

del  marido  esc  desden? 

¿Vuestros  deseos  no  allana? 
Reina.   {A  Guiomar.)  VillamediaDa  Ic  ha  dicho 

ó  el  oído  me  engañó. 
D.*  Guio.  Vuestra  Magcstad  no  erró. 
Org.  ti  es  estraño  capricho. 
yUlam.   Yo  vivo  sin  esperanza  , 

loco  estoy,  conde  de  Orgaz, 

solo  en  vos  algún  solaz 

mi  angustiado  pecho  alcanza. 
Reina.   {Aparte.)  Corazón  no  me  engañaste. 
Villam.  Sí;  la  adoro;  a'  mi  despecho 

se  hizo  dueña  de  mi  pecho. 
Reina.   {Con  inveza.)  Mira,  Guiomar,  si  dejaste 

aquella  puerta  cerrada,  {f^dse  Guiomar.) 

Sí,  yo  soy  por  quien  suspira. 
Org.  Siempre  quien  ama  delira. 
f^illam.   ¡Ah!  mi  pena  es  estremada, 

que  no  es  amor,  es  locura 

enamorarse  del  cielo, 

ansiar  estando  en  el  suelo 

suhir  del  sol  á  la  altura. 
Reina.  (Aparte.)  Yo  soy,  yo  soy;  ¡desdichado! 
Org.  La'stima  os  tengo  por  cierto. 
f^illam.   \o  .sueño  estando  despierto, 

vivo,  Orgaz,  desesperado. 

Viéndola  crece  mi  fuego, 

ausente  de  ella  me  ahraso; 

muero  si  me  mira  acaso, 

si  no  me  mira  reniego. 
Reina.   |Ay  de  aquella  que  arde  v  calla! 
Org.  Si  vos  mismo  de  imposible 

tacháis  ese  amor  terrible, 

que  tirano  os  avasalla, 

huir,  huir  es  cordura, 

que  el  tiempo  y  tierra  distante 

bastan  á  cualquier  amante 

para  templar  su  locura. 
Reina.  ;Huir;  huir!  ^Meshxxy&mos  {Entrase  la  Reina.) 

que  ea  ya  tiempo  corazón. 
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Vülam.  Huir  dice  la  razón, 

mas,  Conde,  no  la  escuchamos, 

que  habla  mas  alto  el  amor. 
Org.  Señor  de  Villamediana, 

no  dejéis  para  mañana 

lo  que  importa  a'  vuestro  honor» 

O  habéis  de  morir  amando  *  *A\ 

sin  esperanza  ninguna,  ■>'•  • 

tí  os  ayuda  la  fortuna 

y  vencéis;  pero  faltando, 

como  noble,  a'  vuestro  Rey, 

como  hombre,  a  Dios  Soberano, 

que  la  muger  del  hermano 

os  prohibe  amar  por  ley. 

No  os  enojéis:  aconsejo 

como  el  deber  me  lo  manda, 

mas  muera,  sí  en  la  demanda 

de  vuestro  lado  me  alejo. 
Villam.   ¡Ofender  al  Rey  ni  á  Dio8Í 

Mi  amor  es  puro,  celestej 
no  es  un  fuego  como  aqueste, 
lo  juro  al  cielo  y  á  vos, 
el  que  en  la  Corte  se  encubre 
de  fino  amor  con  el  nombre, 
brutal  afecto  del  hombre 
que  engañoso  velo  cubre- 
No,  Conde,  no,  yo  os  lo  fio, 
a'  Dios  mismo  no  se  ama 
con  mas  viva,  pura  llama, 
que  la  adora  el  pecho  mío. 
Org.  Quien  por  voluntad  camina 
orillas  de  un  precipicio, 
Conde,  se  queja  de  vicio, 
si  al  cabo  al  fondo  declina. 
Por  amar  amáis  tan  solo, 
¿de  qué  pues  son  vuestras  quejas, 
¿por  qué  rondáis  estas  rejas 
hecho  aguja  de  su  polo? 
A  vos  mismo  os  engañáis, 
adormecéis  la  conciencia, 
creed,  creed  mi  esperiencia, 
lo  mas  cuerdo  es  el  que  huyáis. 
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Fíllam.  ¡Y  no  verla! 
Org.  Eso  conviene. 

ViUam.  ^Lejosdeella.... 
Ore.  Olvidareis.... 

Villam.   ;Ah!  mi  delirio  no  veis! 
Org.  Su  fin  mi  amistad  previene. 
yUlani.  {Miidita  algún  tiempo, y  volviendo  en  si  dice.) 
Si,  amigo,  me  ausentare, 

es  el  remedio  violento, 

rompérseme  el  alma  siento, 

pero.  Conde,  partiré. 
Org.  Con  vos  al  cabo  del  mundo 

iré  por  veros  curado. 
rUlam.  Mucho  la  flecha  me  ha  entrado. 

Está  el  daño  muy  profundo. 
Org.   Mañana  al  Rey  la  licencia 

le  pediremos  los  dos, 

y  con  la  ayuda  de  Dios 

dará'  fín  vuestra  dolencia. 
Villam.  Mañana.  ¿Tan  presto? 
Org.  Sí. 

Lo  mas  presto  es  lo  mejor, 

agrávase  vuestro  amor 

un  dia  que  estéis  aquí. 

Y ,  os  lo  diré  sin  rodeos, 

el  ümor  es   imprudente, 

teloso  el  Bey  que  al  presonl* 

ignora  estos  devaneos; 

si  llegara  á  sospechar.... 

Parlamos,  partamos  luego, 

una  chispa  de  ese  furgo 

la  vida  os  puede  costar. 
Villam.   ¿Tanto  me  importa  el  vivir? 
Org.   ¿Y  el  honor  do  la  que  amáis, 

también.  Conde,  lo  contais 

en  poco,  como  el  morir? 
Villam.   ¡Cruel  amigo! 
Org.  Sincero: 

del  riesgo  estáis  advertido, 

{ro  por  mi  parte  he  cumplido 
a  deuda  de  caballero. 
Villam.   Yo  también  la  cumplirá; 
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mañana  licencia  pido, 
la  razoD  me  ha  convencido, 
sus  consejos  seguiré. 
Retiraos,  el  de  Orgaz, 
que  aquí  el  alba  esperar  quiero, 
séame  por  el  postrero 
permitido  este  solaz. 
Org.  Pasar  una  noche  en  vela 
no  es  nuevo  para  un  soldado: 
si  no  os  cansa  mi  cuidado, 

os  haré  la  centinela.  {Villamediana  vd  d  respon- 
der^ una  llamarada  interior  ilumina  el  balcón 
de  la  Reina ,  j-  al  mismo  tiempo  se   oye  un 
grito  agudo  de  D.^  Guiomar.) 
Guio.  [Dentro.)  ¡Fuego!  ¡fuego! 
Villani.  jSanto  cielo! 

Org.  ¿De  dónde  el  grito  ha  salido? 
Reina.   {Dentro.)  ¡Ay  de  mí! 
Org.  ¿No  habéis  oido? 
Villam.  Su  voz...  dejadme,  yo  vuelo.... 
Org.  Si  volvemos  a'  escucharla.... 

{Llamarada  mas  fuerte.) 
Villam.  Ved  la  llama  en  su  aposento. 
Reina.   {Dentro.)   j Socorro! 
D.'  Guio.  {Dentro.)  ¡Virgen! 

Villam.  {La  Reina  se  vd  d  acercar  al  balcón.  Las 
llamas  se  lo  impiden.  Se  la  vé  de  rodillas  en  su 
aposento.) 

¡Su  acento! 
Sabré  morir  ó  salvarla.  {Villamediana  se  arroja 
á  la  reja^  se  le  vé  empezar  d  subir  por  ella, 
Orgaz  hace  un  ademan  de  asombro.) 
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SEGUNDO    CUADRO. 


Es  de  noclie.  —  La  escena  en  el  Buen  Retiro  al  fren- 
te de  §u  palacio  en  el  jardín  que  ocupaba  el  terreno 
que  hoy  llaman  Parterre. 

ESCENA.   PRIMERA. 


LA  REINA,  DONA  GUIOMAR,  EL  CONDE  DE  VILLAME- 
DIANA  y  el  (le  orgaz  entran  en  escena:  VILLA  medí  a- 
>"A  guiando  á  la  REÍS  A  aun  sobresaltada^  con  dcsi>e/o; 
or<;az  u/i  poco  mas  atrás  contemplándolos  con  lástima; 
LA  DU  EN'A  marchando  con  dificultad. 

I  illam.  Segura  en  el  Buen  Reúro 

esta  vuesira  Mageslad. 
Reina.  No  sé,  Conde  ,  si  deliro, 

ó  si  es  cierto  que  respiro. 

Dudo  si  sueño  en  verdad. 
ílllam.   Por  sueno  tengo  también 

de  mi  ardiente  fantasía 

logra'rscme  tanto  bien. 

Tai  dicha  mis  ojos  ven. 

y  la  dudan  por  ser  niia. 
Org.    {A  f^illamcdiana  al  oido.) 

•  Ah  ,  Conde  ,  que  os  despeñáis  ! 

Señora  aqueste  es  palacio  , 

entraremos  si  gustáis. 
y  illam.   (  Con  vehemencia,  aparte  d  Orgaz.  ) 

Orgaz,  ¿por  qué  os  empeñáis.... 
Or^.   (  Aparte  d   Villamediana. ) 

Hablad  ,  Conde  ,  mas  a'  espacio. 
Reina.  {Sentándose  en  uno  de  los  bancos  del  jardín.) 

Entrad  vos,  Doña  (juioraar, 

preparad  nuestro  aposento  , 

que  }o  quiero  descansar, 
y  aquí  el  aura  respirar  , 

señores,  solo  un  momento.  {Ademan  de  placer 
en  f^illamediana ,  de  impaciencia  en  Orgaz, ) 
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ESCENA  II. 

DICHOS  ,   menos  guiomar. 

LA  REINA  sentada,  VILLA  MEDIANA  en  pie  cerca  de 
ella  contemplándola  con  delicia.  ORGAZ  inquieto  va  y 
viene  continuamente. 

Reina.  Hora  que  el  susto  pasado, 

ya  en  fín  tranquila  me  veo, 

las  gracias  que  no  os  he  dado.... 
Villani.  Gracias.'  á  vos  consagrado 

de  mi  vida  esta'  el  empleo. 
Org.   {Interrumpiendo.)  Tiemblo,  Señora,   por  vos: 

la  noche  fria,  el  sereno.... 

en  palacio  entrad  por  Dios. 
Reina.  Si  no  os  daíía're  a'  los  dos 

para  mí  este  sitio  es  bueno.  {Orgaz  se  inclina  res- 
petuosamente aunque  con  alf^un  despecho  y 
vuelve  á  pasearse.) 

Horror  les  tengo  a  los  muros; 

los  mas  fuertes,  me  parece, 

que  apenas  están  seguros. 

De  los  pasados  apuros 

aun  el  pecho  se  estremece. 
Villam.  Recientes  están,  Señora, 

esos  recuerdos  aciagos. 
Reina.   Parece  que  veo  ahora 

de  la  llama  abrasadora 

en  mi  estancia  los  estragos. 

Yo  en  mi  oratorio  al  Señor 

á  orar  un  instante  fui, 

cuando  á  mi  dueña  de  honor 

xm  grito  fiero  de  horror 

en  la  antecámara  oi. 
Villam.  También,  Señora,  lo  oyó 

quien  velaba  en  el  jardin. 
Reina.   {Mirada  espresiva,  y  continúa  como  si  no  la 
hubiera  interrumpido.) 

Nuestra  dueña  se  durmió 

porque  anoche  velé  yo, 
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y  es  la  pobre  anciana  al  fin. 
Org.  Tal  vci  este  }a  dispuesto 

vuestro  aposento  ,  Señora. 
Villain.  Vendrá  la  Dueña  á  este  puesto 

en  estando. 
Org.    {^p.)     Todo  aquesto, 

¿en  que  ha  de  parar?  ¡Malhora!  {F'nelye  d pasearse.) 
Reina.   Prendió  la  luz  descuidada, 

acaso  en  los  pabellones, 

Ír  vio  la  Dueña  asombrada 
a  llama  enseñoreada 
del  suelo  a'  los  artesones. 
Muerta  se  creyó,  y  á  f é 
que  si  yo  no  lo  creia, 
Dios  sabe  que  solo  fué... . 
Villain.  [Con  viveza.)  ¿Porqué,  Señora,  porqué?.... 
fíeinn.  Tal  ver  porque  presentía.... 
Org.   [Solemnemente.)  Dios  vela  por  la  inocenoia 

lo  sabe  su  Magestad.   [f^uelve  á  pasearse.) 
Villam.  (Apañe.)  -Oh!  pesia  tanta  advertencia. 
Reina.   De  Dios  lia  sido  clemencia 
el  no  abrasarme  ,  en  verdad, 
y  vos,  Conde,  su  instrumento, 
que  si  el  acaso  no  os  lleva 
á  Palacio  en  tal  momento. 
Villam.   [Aparte.)   Acaso,  dice  y  consiento. 

¡Que  á  esplicarme  no  me  atreva!.... 
Reina.  ¿Qué  decís?  ¿no  me  atendéis?  [Desde  aífui 
empiezan  d  oirse  las  campanas  de  Madrid  to- 
cando d  fuego.  —  Primero  pocas  y  d  lo  lejos} 
el  rumor  vd  succesivamenle  aumentdndose 
hasta  (¡ue  al  fin  de  la  escena  sea  el  ijue  debie- 
ran producir  todas  las  campanas  de  la  Corte  to- 
cadas d  un  tiempo,  contando  con  la  distancia 
del  Retiro.) 
¿Os  causa  pena  el  recuerdo  ., 

de  los  servicios  que  baceis?  mi» 

Villam.   Srñora,  ni  rae  entendéis, 

ni  sé  sí  cjtoy  en  mi  acuerdo.  (OrgoM  ha  meditado 
algún  tanto^  como  inspirado  de  un  pensamien- 
to súbito  entra  en  Palacio  iin  </ue  la  Reina  ni 
i'illamediana  se  aperciban  de  su  Jaita.) 
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Reina.  Tal  rez  os  entiendo,  Conde.... 

El  bien  hicisteis,  y  ahora 

vuestra  modestia  se  escondej 

pues  a'  mí  me  corresponde 

pagar,  cual  dama  y  Señora. 

Que  grabado  estara'  aquí, 

mientras  lata  el  corazón, 

que  al  fuego  entra'steis  por  mí, 

que  después  de  Dios  debí 

la  vida  á  tan  noble  acción. 
Villam.    {Con  vehemencia  que  se  vd  aumentando 
progresivamente.) 

¿Es  verdad?  ¿En  vuestro  pecho 

para  siempre  estoy  grabado, 

no  importa  con  qué  derecho? 

Pues  el  servicio  que  os  he  hecho 

esta'  ya  mas  que  pagado. 
Reina.{Con  turbación.)  El  Rey  os  puede  premiar.... 
Villam.  {Con  despecho.)   El  Rey! 
Reina.  El  Rey,  ¿pues  no  es  dueíío.. 

yUlam.  De  mi  vida  no  hay  dudar. 
Reina.  No  es  eso:  dejadme  hablar, 

que  yo  no  escuso  el  empeño 

en  que  estoy  de  gratitud. 

Mas  esto  ni  satisface, 

ni  premia  vuestra  virtud. 
Villam.  {Enajenado.)  Ni  le  vuelve  su  quietud 

á  quien  en  mi  estrella  nace. 
Reina.  ¿Qué  decís,  "Villamedlana? 
f^illam.   Yo  lo  que  digo  no  sé, 

pregunta'dselo  a'  la  insana 

pasión,  que  rinde  tirana 

a'  vuestras  plantas  mi  fé. 
Reina.   {Levantándose.)  ¿A.  la  Reina  habláis  a  si? 
Villam.  Manera  tiene  en  la  ley 

para  vengarse  de  mí, 

que  a'  ser  vasallo  nací 

con  toda  el  alma  de  un  Rey. 
Reina.  No  mas:  no  mas;  os  lo  ruego. 
Villam.  Pretendéis  un  imposible, 
queréis  oprimir  un  fuego, 
que  ya  no  oculto,  ni  niego. 
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básteos  mirarle  tosensible. 
Reina.   ¡Conde,  Conde,  soy  casa<)a! 
yUlam.  ¿Qué  importa?  Contra  el  faonor, 
yo,  Reina,  no  os  pido  nada, 
de  un  alma  desesperada 
quiero  exhalar  el  dolor; 
quiero  deciros  que  os  amo, 
desde  que  os  miré.  Señora, 
que  paguéis  mi  amor  no  clamo^ 
vuestra  compasión  reclamo, 
mirad  si  aquesto  os  desdora. 
Reina.  Ese  amor  es  un  delito. 

Olvidadme. 
Villam.  ¿Qué  decís? 

Olvidarme  necesito 
á  mí  mismo.  Vos  un  grito 
en  el  pecho  no  sentís, 
que  noche  y  dia  os  asombre, 
que  repila  sin  cesar, 
hasta  en  sueños,  solo  un  nombre. 
¡Que  olvide  decís,  a'  un  hombre 
que  vive  solo  de  amar! 
Vuestra  imagen  en  mi  pecho 
es  ya  cosa  natural, 
no  os  engaña  mi  despecho, 
aun  á  pedazos  deshecho 
me  la  arranca'ran  muy  mal. 
Reina,   La  Keina  aquí  no  os  oyói 
la  muger  os  compadece: 
vuestro  arrojo  perdonó, 

tal  vez,  no  se  queja,   nó,   '}  ueUe  d  sentarse,  re- 
clina la  cabeza  y  llora.) 
quien  de  ios  dos  mas  padece. 
Villam.    [De  rodillas  d  los  pies  de  la  Reinan  iomdn- 
dole  una  mano,  que  ella  abandona.) 
¿Lloráis,  Señora:'  perdón. 
¡Malhaya  yo  que  os  enojo 
con  mi  atrevida  pasión! 
¡Del  cielo  la  maídicioo 
castigue  mi  loco  antojo! 
Org.  {Orgaz  sale  de  palacio  y  se  para  en  la  puerta 
viendo  la  escena  éntrela  Reina jViilamediana.) 
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Por  mas  prisa  que  me  di 

un  poco  tarde  he  llegado: 

el  llempo  necio  perdí 

con    la   dueiía :    (  Mirando    á    los  bastidores   y 

echando  á  andar  hacia  la   Reina  y  filíame-' 

diana.)  ¿qué  es  de  mí? 
Aquí  el  Bufón    {Tocando  d  yUlamediana  en  el 

hombro  y  d  media  voz  pero  de  manera  (juepue- 

da  oírlo  la  Reina.)  ¡descuidado!! 

ESC  EN  A^  III. 

jÍI  mismo  tiempo  que  orGAZ  toca  en  el  hombro  á  vilLa- 
MEDiANA  entra  el  bufón  en  la  escena,  y  *^  leoanla 
aquel  precipitado  empuñando  la  espada  :  la  KEiNA 
ie  descubre,  vé  al  Bufan,  y  sidudando  á  los  Condes 
se  dirige  d  palacio,  en  el  que  entra^  VILLAMEüIANA  no  se 
recobra  de  la  agitación  de  la  escena  anterior  sino  por  gra- 
dos y  lentamente. 

Buf.  '{Mirando  con  interés  d  todos. ) 

A  adivina  quien  te  dio, 

siu  duda  jugando  esta'n. 

( Aparte.)  Una  chispa ,  y  el  volcan 

de  mí  pecho  se  encendió! 
J^illam.  {j4parie  á  Org.)S\  aquel  menguado  nos  víó. 
Org.  {aparte  d  Villam.)  No  sé  que  deciros:  el 

es  bellaco  y  no  novel. 
Buf.  {Aparte.)  Y  es  fuerza  que  diga  chistes! 

{Con  amargura  señalando  d  Killamediana.) 

¿Por  qué  un  cuerpo  no  rae  distes, 

Señor,   comparable  á  aquel? 
yUlam.  {Aparte  d  Org.)  Esta  noche  es  una  vida, 

Conde  de  Orgaz  ,  y  muy  larga! 
Buf.  {Aparte.)  Hay  condición  mas  amarga 

que  Ja  mia! 
Org.  {A  Villam. )  Esta  venida 

nos  anuncia   que  sabida 

por  el  Rey  la  quema  es  ya. 
Villam.  ( A  Org. )  El  Bufón  nos  lo  dirá'. 
Org.  {A  Villam.  )  Tengo  a'  su  malicia  miedo: 

dejadme  á  mí:  oslaos  quedo , 
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que  no  me  sorprenderá. 
Buf.  [A  parte.)  Olro  lograr,  y  yo  arder  ¡ 
Pues  probarán  mi  venganza, 
esla  sea  nu  esperanza  , 
ya  que  otra  no  puede  ser! 
Org.  {j4l  Bufón  en  tono  desembarazado  é insinuante.) 
¿Quién  te  llegó  nunca  á  ver 
amigo  ,  en  lauto  silencio  ? 

Buf.   Ante  los  que  reverencio 

Org.  f^De  ahí  sopla  el  viento?  ¡Bravo! 
Buf.  Con  el  Señor  al  esclavo 

siempre  á  callar  le  sentenció. 
Villam.  {A  Org.)  Misterioso  está. 
Org.  {A  Villam. )  Veremos. 

{Al  Buf)  El  Rey  sabrá  ,  no  hay  dudarlo  , 
lo  del  fuego. 
Villam.  ¿Ha  de  ignorarlo 

cuando  todos  lo  sabemos? 
Buf.  {Maliciosamente.) 

rCuántas  cosas  hay  que  vemos 
los  demás  y  él  solo  no! 
Org.  {A VUlam.)  No  hay  ya  que  dudar  que  os  vio. 
Villam.   (A  Org.  empuñando  la  daga.) 

Pues  quitemos  un  testigo. 
Org.  { Deteniéndole  el  brazo. ) 

Que  os  perdéis,  tened  {Al  Buf.)  amigo. 
Buf.  Amigo  vuestro  soy  }o! 
Org  { Desentendiéndose  de  la  réplica. ) 

Sabe  el  Rey  que  ardió  Palacio! 
Buf.  El  campaneo  en  verdad 

debe  oir  su  Magestad. 
Villam.  {Impaciente.)  ¡Parece  que  estás  despacio! 

¿Lo  sabe,  ó  do? 
Buf.  Soy  reacio 

8¡a  malicia  ,  mi  Señor. 
Villam.  { Colérico. )  Pues  de  grado  ó  de  temor 

te  haré  responder,  villano. 
Buf.  {Con  ironía.)  ¡Vayase  Usía  á  la  mano 

no  nos  le  abogue  el  furor! 
Org.  {A  Villam.)  Vos  pondréis  el  pleito  tal 
que  demos  todos  al  traste. 
( Al  Buf. )  Vamos ,  de  locuras  baste : 
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que  estás  por  Dios  síd  igual. 
Buf.  Siempre  he  sido  un  animal 

sin  quitarle  ni  ponerle. 
Org.  A  dónde  esta'  el  Rey ,  que  á  verle 

queremos  ir  sin  demora. 
Buf.  ¿A  verle  corriendo  ahora? 

Iréis  sin  duda  á  acorrerle. 
Org.  {Con  dignidad.)  A  lo  que  quiera  que  vamos, 

esclavo,  no  es  cuenta  tuja  j 

que  tu  malicia  no  arguya, 

si  tanto  te  toleramos 

que  es  por  Ú;  que  por  tus  amos, 

necio ,  no  te  castigué. 

Responde  presto ,  que  a'  fé 

se  me  acaba  la  paciencia, 

y  con  otra  impertinencia 

no  respondo  de  qué  haré. 
Buf.  {Humillado. )  Perdón.  El  Rey  vá  i.  venir. 

Palacio  todo  esta'  ardiendo; 

por  la  Reina  están  temiendo, 

que  no  la  vieron  salir. 

Org,  {A  Villam.)  Vámosle  ,  Conde  ,  á  decir 

al  Rey  que  está  su  consorte 

Búf.  Él  viene  aquí  con  su  Corle, 

vedle,  del  coche  se  apea. 
Villam.  { Aparte  d  Org. )  ¡  Qué  noche  I 
Org.  (  Aparte  á  Villam. )  Para  bien  sea. 

J^illam .   ( Aparte  d  Orga  z . ) 

No  hay  riesgo  ya  que  me  importe. 


>i  oh  ó 4>i)6fg »b e9u4  ( . 
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ESCENA  IV. 

Precedido  por  pages  con  hachas  encendidas  y  un  desta- 
camento de  la  guardia  alemana ,  entra  el  KF.Y  en  escena 
lleno  de  agitación  y  pcna^  con  el  CONDE-DVQi'E  DE  OLI- 
VARES ,  DON  LUIS  DE  RARO,  Grandes^  Gentiles  hom- 
bres ^c.  Cierra  la  comitiva  otro  destacamento  de  la  mis- 
ma guardia  alemana. Loí  CONDES   DE   ORGAZ    y   VI- 

lX\yiY.mK^K  se  descubren  Y  saludan.  El  Bi-FON  vá  á 
colocarse  detrás  del  REY,  a  cuya  derecha  é izquierda  es- 
tán OLITARKS  y  HARo,  los  cortcsonos  los  rodean,  la 
guardia  en  el  fondo  ;  los  pages  de  las  hachas  en  los  cos- 
tados del  proscenio,  á  la  derecha  de  éste  ORGAZ  y  VILLA- 

MEDIANA. 

OHjk  El  Baudo  se  ba  publicado, 

Señor,  en  todo  Madrid. 
fíej.  ¿Pero  en  Palacio,   decid, 

nadie  noticia  os  ha  dado? 
Org.  ( Doblando  la  rodilla  ante  el  Rey. ) 

Albricias  vengo  á  pediros: 

en  salvo  esta  vuestra  Esposa, 
fle;'.  ¡Oh  fortuna  prodigiosa! 

{Levantando  á  Org.)  Vos  mismo  podéis  mediros 

la  recompensa  a'  placer. 
Org.  •  Ya  me  sobra  el  escucharos! 

( Tomando  de  la  mano  d  Villamediana. )  , 

Hora,  Señor  ,  presentaros  \,,'^^ 

al  Conde ,  es  en  mí  un  deber,  ,, 

pues  que  pierda  no  es  ra/on  .\ 

quien  calla  aquí  por  modestia, 

Y  ni  riesgo  ni  molestia 

ha  escusa  do  en  la  ocasión. 
VilLm.   (  Turbado.)  Pues  yo,  Señor...  pero  Conde. 
Org.  A  la  Keina  mi  Señora  ,,    . 

el  Conde  salvó,  y  ahora  ,>y|  o¡q  ¿  y- 

no  sé  yo  por  qué  lo  esconde.  .^^,^r■.,.A^  cr 

ViUam.  También  ,  Señor,  el  de  Orgaz 

en  las  llamas  penetró. 
Rey.   Basta  ,  basta :    tendré  yo, 

Señores ,  que  poner  paj-^ 
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ni  ann  esc  duelo  consiento 

por  mas  que  es  noble,  por  Dios, 

que  cada  cual  de  los  dos 

mas  que  á  sí,  al  amigo  atento, 

quiera  la  palma  ceder 

al  otro  de  la  victoria, 

contenta'ndole  la  gloria 

que  ganó  con  el  vencer. 

Ambos  quedareis  iguales, 

que  entrambos  me  habéis  servido, 

y  nunca  hay  premio  perdido 

en  hombres  tun  principales. 

Mas  decidme,  ¿que  fortuna 

cerca  palacio  os  ¡levó, 

pues  cuando  el  fuego  estalló 

no  os  vio  persona  ninguna? 
Killam.   {Turbado  ap.)  Va'lgarae  el  cielo,  no  sé 

que  le  diga!  {Al  Rej.)  Yo. 
Org.   {Aparte   d  J^illam.   interponiéndose  entre  él 
yelRej.)  Callad. 

{Al  Rey.)  Oiga  vuestra  Magestad , 

que  yo  ,  Señor,  lo  diré. 

Con  unas  damas  al  soto 

fuimos  los  dos  a'  cenar. 
Buf.  En  eso  no  hay  que  tachar  , 

que  no  tienen  ningún  voto. 
Villam.  Hízose  tarde  ,  ellas  tienen 

no  sé  si  deudo  ó  marido. 
Buf.   Algún  pobre  desvalido 

que  las  ninfas  entretienen. 
Rey.   No  interrumpáis  el  Bufón  , 

ó  vive  Dios —  Proseguid. 
Villam.  No  quisieron  que  a'  Madrid 

las  traiga  nuestra  atención^ 

mas  aceptaron  el  coche 

que  nosotros  les  cedimos  , 

y  á  pie  los  dos  nos  vinimos 

ya  después  de  media  noche. 

Dicha  fué  andar  tan  a'  espacio, 

providencia  el  que  se  acorte 

el  camino  de  la  Corte 

por  el  jardín  de  Palacio. 
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Que  apenas  ea  él  entramos 
un  grito  funesto  oiiiios, 
Y  ardiendo  la  estancia  vimos 
de  la  Reina  que  adoramos. 
El  Conde  en  nada  repara, 
entró  á  las  llamas  por  ella 
mas  Telot  que  la  centella 
que  el  cielo  airado  dispara. 
Fué  deuda  seguirle  en  mí, 
forzamos  arabos  la  puerta, 
y  a'  la  Reina,  medio  muerta, 
pudimos  traer  aquí. 
Hora  descansa,  Señor, 
en  su  Palacio  segura, 
y  nos  cabe  la  ventura 
de  entregarla  á  vuestro  amor. 
Re^.   Ingrato  a  vuestro  servicio 
no  sera'  el  Rey  de  Castilla. 
Por  mas  que  apenas  su  silla 
paga'ra  tal  beneficio. 

(^Con  tono  festivo.)  Y  vos,  buen  Villamediana, 
que  yo  creí  un  capuchino, 
ved  que  debéis  al  destino 
por  dar  al  aire  unu  cana. 
Si  habéis  hecho  á  vuestra  dama 
alguna  trova  pulida, 
traédmela  por  mi  vida. 
Buf.  {Con  amarga  ironía.)  Y  escriba  como  se  llama. 
Rey.   {A  Orf^az.)   ¿No  escribió  trovas  de  veras? 
Org.  Yo,  Señor,  no  lo  he  sabido. 
Buf.   Pues  si  las  sabe  el  marido 

pudieran  ser  las  postreras. 
Rey.   {Al  Conde- üufj fie.)  ¿Está  Yelaiquez  seguro? 
Oliv.  Y  su  estudio  se  salvó. 
Rejr.   Un  cuadro  sintiera  yo 
mas  que  el  Palacio,  os  lo  juro. 
Amigos  a'  descansar; 
Condes,  os  tendré  presentes. 
{Al  Conde-  Diiijue.)  Para  evitar  accidentes 
que  no  cesen  de  rondar.   {El  Rej-  precedido  de  sus 
Pages,  seguido  de  D.  Luis  de  Haro  y  de  al- 
gunos de  la  Corte,  cerrando  la  marcha  la  guar- 
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dia,  entra  en  palacio.  Mientras  los  demás  se 
dispersan  el  Bufón  se  acerca  por  detrás  d  Or- 
gaz,  le  dice  los  versos  que  se  le  marcan  j-  cor- 
re d  palacio.  Entre  tanto  el  Conde-Duque  que 
ha  acompañado  al  Rey  hasta  palacio  vuelve  d 
la  escena  que  toda  ella  debe  ser  rápida.) 

ESCENA  ULTIMA.. 

ORGAZ,  VILLAMEDIANA,  EL  BUFÓN,  EL  CONDE-DUQUE. 

Buf.  {A  Org.)  Vos  componéis  una  historia, 

que  no  hay  mas  que  desear, 

solo  al  fin  llegué  a'  notar 

que  os  faltaba  la  memoria.  {Váse  el  Bufón.  Ade- 
man de  indignación  y  desprecio  en  Orgaz.) 
Oliy.   {resolviendo  á  la  escena  j- tomando  la  mano 
á  Villamediana.) 

De  hoy  mas  vuestro  valimienlo 

no  ha  menester  protección, 

mas  si  llega  la  ocasión 

veréis  que  os  amo ,  y  no  miento.   (Inclinación  de 
T-^illame  diana. ) 

{A  Orgaz  lo  mismo  que  al  precedente.) 

Nada  os  tengo  que  decir, 

sabéis  que  soy  vuestro  amigo. 
Org.   [Tomando  el  mismo  tono.) 

Conde-Duque,  nada  os  digo 

tampoco:  basta  sentir.  {Váse  el  Conde- Duque.) 
Villam.   La  fortuna,  amigo  mió, 

parece  que  nos  provoca. 
Org.  Siempre  la  tuve  por  loca, 

y  á  la  verdad  no  me  fio. 


FIN    DEL   ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO, 
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Salón  en  el   Palacio  del  Buen   Retiro,  suntuosamente 
adornado  j  mesa  con  papeles  y  sillón  para  el  Rey. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON    LUIS   DE   HARO,    EL   CONDE-DUQUE. 

Oliv.  JLvigo,  que  apenas  lo  creo, 

Sobrino,  á  fé  de  Gaspar. 
D.  Luis.  Yo  lo  quisiera  dudar, 

pero  es  cierto  que  lo  tco. 
0//V.  ¿Tanto  ha  podido  ese  orfeo 

con  su  lira  altisonante? 
D.  Luis.  Aguardad,  Tío,  un  instante, 

V  vuestros  ojos  verán 

lo  que  tal  vez  dudarán 

aun  teniéndolo  delante. 
Oliv.  ¿Cómo  á  mí  se  me  ha  escapado? 
D.  Luis.   Vos  entre  tanto  negocio 

no  podéis  cual  yo,  en  el  ocio, 

observar;  sois  observado. 

Gentil-hombre  adocenado 

en  mí  nadie  se  detiene, 

ni  á  ninguno  se  previene 

que  yo  le  sigo  los  pasos. 

Ved,  pues,  como  en  muchos  cisot 

no  ser  temido  conviene. 
Oliy.  Teniendo  tan  buen  amigo, 

3ae  observa  mientras  trabajo, 
ifícil  será  que  abajo 
esa  gente  dé  conmigo. 
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D.  Luis.  {Aparte.)  Yo  veré  si  lo  consigo. 

{Al  Conde-Duíjue.)  No  os  perdáis  por  confianza, 

mirad  que  vuestra  privanza 

está  en  peligro  inminente, 

que  el  Rey,  Tio,  ya  consiente 

que  otro  tenga  la  esperanza. 
OUv.  ¿En  fin,  él  ya  se  envanece? 

¿Ya  sueña  en  el  Ministerio? 
D.  Luis.  Apenas  hace  misterio.... 
OUv.  ¿Y  su  valimiento  acrece? 
D.  Luis.  Ello  así  me  lo  parece 

mas  claro  que  el  medio  dia. 
Olii).   Un  poeta:  eso  sería 

fenómeno,  vive  Dios. 
D.  Luis.  Pues  si  él  puede  no  sois  vos 

quien  se  lo  estorba,  a'  fé  mia. 
OUv.    ¡Villamediana  ministro! 

¡Un  poeta  mi  rival! 

¡El  gobierno  universal 

quien  no  peina  ni  una  cana, 

¡Ahí  cabeza  casquivana, 

a'  tanto  habéis  aspirado, 

pues  queda  por  raí  el  cuidado 

de  haceros  arrepentir. 
D.  Luis.  Yo  os  he  dicho  mi  sentir, 

pero  tal  vez  me  he  engañado. 
OUv.  No  por  Dios,  tenéis  razón, 

desde  aquello  del  incendio 

creyóse  el  hombre  un  compendio 

de  la  humana  perfección. 

Ya  tuve  cierta  aprensión 

y  después  la  descuidé; 

mas  yo  le  prometo  a'  fé 

no  olvidarle  en  adelante. 
Z).  Luis.  {Aparte.)  Ya  está  de  muy  buen  talante. 

Jueguen;  que  yo  cobraré. 
OUv.  ¿Quién  le  dá  su  valimiento? 

Que  yo  allá  entre  los  papeles, 

las  tramas  de  esos  donceles 

no  las  veo,  aunque  las  siento. 
D.  Luic.  Como  aun  no  está  en  el  asiento 

no  tiene  muchos  parciales. 
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Oliv.  ^^ Siquiera  entre  sus  iguales....? 
D.  Luis.   El  de  Orgae  ,  su  grande  amigo. 
Oliv.  Nunca  le  he  visto  conmigo 

V  siempre  entre  mis  rivales. 
¿>.   Luis.  Algunos  de  los  Gurmanes 

le  demuestran  grande  afecto. 
Oiiv.  Mis  parientes,  en  efecto, 

son  conmigo  muy  galanes. 
D.  Luis.  También  dicen  que  en  sus  planes, 
mas  yo  afirmarlo  no  puedo, 

don  Francisco  de  Quevedo 

Ohv.  Si  estará  ;  lengua  mordaz 

D.   Luis.  Pasa  por  hombre  capaE. 
OÜjj.  Yo  también  se  lo  concedo. 
D.  Luis.  Oíros  de  menos  cuantía 

que  fuera  largo  nombrarlos. 
Oliv.  No  fuera  malo  apuntarlos, 

porque  esta  memoria  mia 

D.  Luis.    Hacerles  mal  no  querria.... 

O/iV.  {SonriéndosfT.)  Ni  jo  le  quiero  tampoco, 

con  que  viagen  un  poco 

para  que  no  estorben  ,  basta. 
D.    í.uis.  Clavósele  yerro  y  hasta. 

Ya  de  eelos  eslá  loco. 

( yi  Olivares. )  Como  deudo  y  como  amigo 

una  palabra  y  no  mas; 

^tenle  lengua  ,  dónde  vas ? 

Oliv.  {Con  interés.)  Decid,  decid,  yo  me  obligo 

a'  callarlo  ,  y  por  testigo 

de  mi  promesa   a'   Oíos  pongo. 
D.  Luis.  Ved  ,   Duque,   que  yo  me  espongo.... 
Oliv.  ¿  Dudáis  de  mi  fé  ,  Sobrino? 

¿Tan  necio  soy  ?  ¿  tan  sin  tino  ? 

Yo  de  secretos  dispongo 

D.  Luis.  Basta  ,  al  cabo  os  lo  diré  -y 

murmuran,  sin  fundamento, 

al  menos  yo  así  lo  siento , 

porque  otra  cosa  no  .se  : 

dicen  ,  y  muchos  á  fé 

que  al  Conde  ayuda  a'  subir, 

quién  ,  no  rae  atrevo  a'  decir  , 

baste  que  él  es  muv  galán  , 
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lo  demás  os  lo  dirán  , 

si  lo  quisiereis  oir. 
Oli7\  (  Después  de  una  breve  pausa. ) 

¿Será  alguna  dama  ? 
D.  Luis.  Sí. 

Oliv.  ¿Muy  BoLle,  muy  principal? 
D.  Luis.  {Bajando  la  voz.)  Acaso  no  tiene  igual. 
Oliv.  Eslá  bien:  ya  os  entendí , 

fíad  el  resto  de  mí. 
1).  Luis.  Mirad  que  importa  el  secreto. 
Oliv.  Bueno  está  ,  yo  lo  prometo. 
V.  Luis.  Ya  viene  su  Magostad , 

os  dejo  con  él. 
Oliv.  Andad. 

1).  Luis.  {Aparte. ) 

Bueno  le  he  puesto  el  coleto.  (P^dse. ) 

ESCENA  Jl. 

EL  REY  di"  negro  e/i  cuerpo,  el  Toisón  pendiente  de  una 
cadena  de  oro ,  y  gorra  de  terciopelo  también  negra. 

EL  REY,   OLIVARES. 

Rey.  Muy  temprano,  Conde-Duque, 

hoy  viene  vuestro  desvelo. 
Oliv.  A  vuestras  plantas,  Señor...  {^ rrodilldndose .) 
Hey.  Alzad  ;  despachemos  presto  (  Lei-anldndole.) 

los  negocios  mas  urgentes, 

que  audiencia  he  de  darles  luego 

á  Góngora,  Calderón, 

Villamediana  y  Quevedo. 
Oliv.  Felices  son,  pues  al  Rey 

vienen  á  darle  recreo  , 

y  no  como  yo  á  amargarle 

con  negocios  su  contento. 
Bey.  Pensión  es  á  que  los  Beyes 

nacieron.  Conde,  sujetos: 

resigtiémonos  con  ella, 

pues  así  lo  quiso  el  cielo. 

¿Qué  hay  de  Flandes?  (Siéntase.) 
Oliv.  Nuevas  hay, 

Señor,  de  grande  contento; 

antes  de  mucho  el  de  Orange 
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que  Ha  de  verse  solo  espero ; 
Breda  sus  muros  rindió 
de  Espinóla  á  los  esfuerzos. 
/?(?^.  Gran  caudillo  es  el  Marqués, 

eternos  serán  sus  hechos. 
Oliv.  Un  poco  blando,  St-ñor, 
ha  andado  con  los  Tudescos. 
Rey.  Vencidos  ya  fuera  mengua 
andar  con  ellos  severo. 

Oliv.  Heregesson  y  rebeldes 

Rey.  Pero  son  vasallos  nuestros. 
Oliv.  {Aparte. )  ¿Qué  es  esto?  ¿  Piensa  por  sí 
quien  antes  obraba  ciego? 
Yo  he  de  perderme,   por  Dios, 
ú  otra  ve/,  ponerle  el  freno. 
Rey.  Haced,  Conde,  que  esa  nueva 
notoria  sea  á  mis  pueblos^ 
mañana  la  Corte  d  Dios 
dará  gracias  en  el  templo, 
y  al  Marqués  por  su  victoria 
una  carta  escribir  quiero. 
Oliv.  Tantas  honras..... 
Hey.  Son  debidas 

i  Espinóla,  y  a'  sus  hechos. 
Kl  dá  su  sangre  por  mi, 
para  mí  gana  trofeos, 
él  solo  me  sirve  mas 
que  hicieran  cien  lisongeros. 
Honrarle,  Duque,  es  justicia, 
y  lo  he  de  hacer,  vive  el  cielo. 
Quiero  que  sea  su  triunfo 
en  los  siglos  venideros, 
estímulo  á  los  soldados, 
i  los  Monarcas  ejemplo. 
Ofrércase  eo  nuestro  nombre 
espléndido,  rico  premio, 
á  quien  la  toma  de  Krcda 
mejor  Iraslada're  al  lienzo. 
Oliv.  Y  grande  al  verla  pintada, 
dirán.  Señor,  nuestros  nietos, 
fué  la  acción  ,   pero  mas  grande 
el  Monarca  que  dio  el  premio. 
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{Aparte. )  Mucho  qniorcs  al  Marqués, 

yo  trabajaré  en  perderlo. 

(  Al  Hej-, )  Mas  hay  de  mil  memoriales 

y  todos  con  un  intento, 

quéjanse  de  que  el  de  Lernia 

en  su  fatal  ministerio 

Rej.  Mi  padre  reinaba  entonces, 

que  lo  olvidareis  no  pienso. 
Oliv.  Respeta,  Señor,  mi  fé 

al  Rey  que  ya  está  en  el  cielo.... 
Rey.  Yo  sé  bien  que  mi  buen  padre 

no  pudo,  como  no  puedo, 

en  su  inmensa  Monarquía 

por  sí  solo  todo  verlo, 

el  Cardenal  abusó 

de  que  el  Rey  le  amaba  ciego: 

y  costa'rale  muy  caro 

si  yo  un  delito  le  pruebo. 
Oliv.  Dueño  fué  de  los  tesoros, 

chupó  la  sangre  del  pueblo, 

vuestras  cajas  esta'n  faltas, 

él,  Señor,  vive  opulento... 
Rey.  Examinad  si  las  quejas 

esta'n  fundadas  primero. 
Olw.  No  hay  dudarlo. 
Rey.  Pues  devuelva 

lo  que  ha  usurpado  á  mi  pueblo^ 

y  válgale  á  su  cabeza 

que  la  proteje  el  capelo. 
OlÍ7}.   Murmura  el  Duque  de  Osuna, 

hombre.  Señor,  turbulento, 

de  vos  y  de  vuestra  Corte 

sin  medida  ni  respeto. 
Rey.  Imaginóse  en  Italia 

el  Duque  ser  un  portento. 

Mi  padre  ya  lo  quitó 

por  otras  sospechas  creo. 
Oliv.  Su  nobleza  y  su  valor 

le  dan  con  el  vulgo  necio 

gran  peso ,  y  aun  en  la  Corte 

que  tiene  amigos  sospecho. 

És  su  grande  admirador 
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Don  Francisco... 
Eej-.  ¿Quién?  ¿Queredo? 

Ese  tiene  por  divisa 

estar  siempre  descontento. 
Oiii'.   Bueno  será  que  uno  y  otro, 

el  grande  como  el  pequeño, 

aprendan  en  reclusión 

á  tener  al  Rey  respeto. 
Rey.  Prended  á  Osuna  en  su  casa, 

sirva  á  los  otros  de  ejemplo; 

en  cuanto  á  Quevedo,  Duque, 

mas  tarde  lo  pensaremos. 
Olii'.  Mire  vuestra  Mageslad 

que  su  lengua  mordaz  temo. 
Rey.  Yo  no  os  he  dicho  que  no 

sino  que  pensarlo  quiero. 
O/tV.  Esos  poetas  ,  Señor, 

escudados  con  su  ingenio 

no  hay  esfera  á  que  atrevidos 

no  emprendan  alzar  el  vuelo. 
Hey.  Yo  le  corlaré  las  alas 

al  que  teuga  un  loco  intento;, 

que  á  mi  lado  y  en  la  Corle 

están  para  mi  recreo, 

V  no  rae  han  de  hacer ,  por  Dios» 

de  la  triaca  veneno. 
Oliv.  Ella  es  gente  que  delira, 

que  vive  de  devaneos, 

de  amores,  que  muchas  veces 

pasan  de  falsos  a'  ciertos. 

¿Quién  sabe  hasta  dónde  puede 

oculto  Iras  de  sus  versos, 

poner  un  audaz  poeta 

el  osado  pensamiento? 
Rej".    Esplicaos,  Olivares» 

¿qué  queréis  decir  con  eso? 
Oliv.  (jiparte. )  I. a  flecha  ha  dado  en  el  blanco. 

(Al¡{ey.)fio(\\^o,  Señor;  prevengo. 

(^Arrodillándose .)  Déme  vuestra  Mageslad 
{El  ¡ley  le  dd  la  mano  y  él  se  la  besa.) 

su  mano....  ,, 

Rey.  Guárdeos  el  cielo,  {f^dse  Olivaren.) 
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ESCENA  IIl. 

EL  REY. 

Fulgenle  brillo,  que  al  mortal  deslumhras 
con  raenlldo  esplendor  en  las  diademas, 
de  lejos  eres  como  el  sol,  alumbras: 
mas  a'  la  frente  que  le  ciñe  quemas. 
Es  ser  un  mimen  que  la  tierra  habita 
reinar  para  el  que  nace  al  pie  del  trono; 
y  para  el  triste  que  sobre  él  se  agita, 
es  ser  el  blanco  del  humano  encono. 
Amigo,  esposa,  hermano,  á  los  mendigos 
a'  quien  amar  y  en  quien  fiar  dio  el  cielo: 
vé  el  Rey  hasta  en  sus  hijos  enemigos, 
cada  instante  en  su  vida  es  un  recelo. 
Tranquilo  el  pobre  vive  ¡oh  providencial 
y  hasta  en  sueños  el  grande  vé  su  ruina. 
Así  el  raudo  huracán  en  su  violencia 
deja  la  caña  y  llévase  la  encina. 

ESCENA  IV. 

EL   REY,    EL   BUFÓN. 


Buf.  {Desde  la  puerta.)  Vuestra  Magestad  permite. 
Rey.  Entrad,  entrad.  Gentil-hombre. 

¿Qué  nos  tenéis  que  decir? 
Buf,  Como  manda'steis  anoche 

afuera  esperando  esta'n 

con  sa'tiras,  odas,  moles, 

zarzuelas,  tragicomedias 

y  otras  que  no  sé  sus  nombres, 

cuatro  cisnes  del  Parnaso 

todos  famosos  y  nobles. 
Rey.  Vengan,  que  ya  los  espero; 

y  a'  la  Reina,  de  mi  orden, 

haced  que  avisen  también,  (Vdse  el  Bufón.) 

que  ella  ha  de  ser  quien  corone 

al  vencedor  del  certamen 

porque  sea  el  prcrolo  doble. 
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ESCENA.  V. 

EL    RET    sentado,    D.    LUIS  DE    GÓNGORA,    EL  CONDE  DE 

VILIJVMEDIA>A  ,    D.    PEDRO  CALDERÓN    DE    LA    BARCA, 

D.    FRANCISCO    QUEVEDO      DE     VILLEGAS  ,    introducidos 

por  un  IJgier,   que  se  relira. 

ReV'   Venid  eo  buen  hora,  llegad  trovadores, 

gala  y  ornamento  del  suelo  español; 

venid,  los  mas  claros,  ilustres  cantores 

que  nunca  inspiraron  los  rayos  del  sol. 
Cald.   Salud,  coronado,  magnánimo  Apoloj 

dos  mundos  el  cielo  naciendo  te  dio: 

del  mimen  de  Delfos  fallábate  solo 

el  cetro:  á  tu  ingenio,  Señor,  lo  rindió. 
Gong.  Dos  veces  tu  frente.  Monarca,  corona 

la  rama  de  Dafne,  la  ninfa  cruel, 

tejieron  las  musas  allá  en  Helicona 

la  hispana  diadema  y  el  sacro  laurel. 
/^illam.   Que  nada  deciros  conviene,  contemplo 

que  en  cifra  el  Parnaso  ya  ha  hablado,  Señor. 

El  mudo  Heliotropo  uie  sirva  de  ejemplo 

que  adora  callando  de  Febo  el  fulgor. 
[Dos  palmadas  dentro.^ 
Rey.    [Le\-anlándose .) 

I>a  Reina,  Señores:  aquí  su  hermosura 

del  campo  de  Apolo  será  digno  juez. 
VUlam.     Ap.)  \a  Kcinal  de  verla  tendré  la  ventural 

Fortuna  es  piadosa  conmigo  esta  vez. 

ESCENA  \í. 

DICHOS,  LA   REINA   con   Damas  que  se  retiran  desde  la 

puerta,  un  I  gier  la  precede  y  se  retira  cuando  estén  to~ 

ehs  sentados,  ti.  KKY  vá  á  recibirla,  y  ofreciéndola  su 

mano  la  lle\Hi  al  sillón  que  él  mismo  ocupaba. 

Rey.   I<as  gracias  os  damos,  Señora,  los  Vates, 
pues  viene  á  escucharnos  la  vuestra  beldad, 
aliento  el  mirarla  d^irá  en  los  combates; 
venid.  Reina  hermosa,  mi  asiento  tomad.  / 

Reina.  Sentarmcl  no  puedo  tomar  vucslrn  sjUa.    « 
liej.  Tomadla  a'  fé  mía,  que  aquí  no  soy  Kcy. 
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Villam.    {Aparte.) 

¡Qué  hermosa!  adorarla  no  es  gran  maravilta. 
Reina.  Señor,  obedezco,  tu  gusto  es  mi  ley. 

{Sentándose.) 
Rey.  Tomad  caballeros ,    lomad   tabxirete8>^   {Todos 
tornan  taburetes.  EL  Ugier  vá  d  ofrecer  al  Rejc 
un  sillón  jr  rehusándole  éste  le  presenta  un  ta- 
burete, en  que  se  sienta.  El  Ugier  se  vá-) 

asientos  iguales  á  todos  nos  dad. 
{A  la  Reina.) 

Por  Dios  que  al  juzgarnos  si  nadie  respetes^ 

aquí  entre  poetas  no  soy  Magostad. 
Quev.  Si  ciegos  no  somos,  y  al  sol  brillar  vemos, 

que  faltan  sus  luces  en  vano  es  dficir. 
Rey.   Por  Dios  que  a'  Qiievedo  también  le  tenemos.. 
Quev.   Con  estos  Señores  manda'steis  venir.... 
R^jr.  Por  mudo  6  ausente,  Quevedo,  os  contaba  ^ 

¡callar  tanto  tiempol  ¿dudáralo  yo? 
Quev.  Mi  lengua  al  silencio,  Señor,  ensayaba, 

que  dicen  por  suelta,  que  a'  veces  pecó. 
Rejr.  Si  habla'rais  conmigo  tan  solo,  Qucvedoi, 

por  cierto  que  amargo  no  os  fuera  el  hablar. 
Quev.  Señor,  lo  confieso,  tenerme  no  puedo. 
Rey.  Pues  cuenta  que  un  dia  no  os  llegue  a'  pesar. 

{Quevedo  saluda  respetuosamente.) 
Reina.  No  empieza,  Señores,  la  noble  academia. 

¿Quién  es  el  que  debe,  decid,  proponer? 
Rey.  Con  justo  derecho  la  Heina  os  apremia. 

Don  Pedro  el  primero  por  fuerza  ha  de  ser: 

primero  es  en  letras,  en  ciencia  y  en  auos„ 

y  al  ha'bito  santo  se  debe  este  honor. 
Cald.   Honraisme,  Felipe,  por  modos  estraños. 
Reina.   Decid  que  os  escucho. 
Qald,  {Poniéndose  en  pie,j  leyendo.) 

>>  Poder  del  amor** 

»¿CuaÍ  es  la  gloria  mayor 

de  esta  vida?  Amor,  amor. 

No  hay  sugeto  en  que  no  imprima 

el  fuego  de  amor  su  llama, 

pues  vive  mas  donde  ama, 

el  hombre,  que  donde  anima. 

Amar  solamente  eslima 


cuando  tener  vida  sabe, 
el  tronco,  la  flor  y  el  avej 
luego  es  la  gloria  mayor 
de  esta  vida:  amor,  amor. 
Aquel  ruiseñor  amante 
es  quien  respuesta  me  dá, 
enamorando  constante 
a  su  consorte  que  está 
un  ramo  mas  adelante. 
Calla,  ruiseñor,  no  aquí 
imaginar  me  hagas  ya 
por  las  quejas,  que  le  oí, 
como  un  hombre  sentirá 
si  siente  un  pájaro  así. 
Mas  no,  una  vid  fué  lasqlva 
que  buscando  fugitiva 
Tá  el  tronco  donde  se  enlace, 
siendo  el  verdor  con  que  abraca 
el  peso  con  que  derriba. 
>o  así  con  verdes  abrazos 
me  hagas  pensar  en  quien  amas, 
vid,  que  dudaré  en  tus  lazos, 
si  así  abrazan  unas  ramas, 
como  embrazan  unos  brazo». 
Y  sino  en  la  vid,  sera' 
aquel  girasol,  que  esta' 
viendo  cara  á  cara  al  sol, 
tras  cuyo  hermoso  arrebol 
siempre  moviéndose  va: 
no  sigas,  no,  tus  enojos, 
flor,  con  marchitos  despojos» 
que  pensarán  mis  congojas 
si  así  lloran  unas  hojas, 
como  lloran  unos  ojos: 
cesa,  amante  ruiseñor, 
desúnete,  vid  frondosa, 
párate,  inconstante  flor; 
ó  decid  ¿qué  venenosa 

fuerza  usáis?  amor,  amor."   {Hace  una  reverencia 
d  la  Reina  y  le  entrega  el  papel.)  (  *  ) 

(*)     Caltleiun,  el  Mágico  prodigiuto. 
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Reina.   Muy  bella  es  por  cierto  de  amor  la  pintura. 

(Aparte.)  Sentirlo  en  el  peclio,  tormento  fat.Tl. 
Villam.  Soa  versos,  don  Pedro,  de  eslraña  dulzura. 
Rey.  Digo  que  poeta  no  encuentro  su  igual. 
Reina.  Será  la  materia  trovar  este  asunto, 

el  premio  una  banda  de  verde  color. 
Villam.   {Aparte.) 

Oh!  lógrela!  ó  muero  de  zelos  al  punto. 
Reina.  Pues  Góngora  diga  que  siente  amor. 
Gong.  Ni  espero  que  el  premio  mi  mimen  alcance, 

ni  aspira  á  la  palma,  mi  corla  ambición. 

Mas  por  obediencia  diré  yo  un  romance 

que  tengo  compuesto,  prestadme  atención. 
{Poniéndose  en  pie  j-  leyendo.) 

}>Ciego  que  apuntas  y  atinas, 

caduco  Dios  y  rapaz, 

vendado,  que  me  has  vendido, 

y  niño  mayor  de  edadj 

por  el  alma  de  tu  madre, 

que  murió,  siendo  inmortal, 

de  envidia  de  mi  Señora, 

que  no  me  persigas  mas: 

déjame  en  paz.,  amor  tirano, 

déjame  en  paz. 

Baste  el  tiempo  malgastado 

que  he  seguido  a'  mi  pesar 

tus  inquietas  banderas, 

foragido  capitán. 

Perdóname  amor,  aquí', 

pues  yo  te  perdono  alia, 

cuatro  escudos  de  paciencia, 

diez  de  ventaja  en  amar. 

Amadores  desdichados, 

que  seguís  milicia  tal, 

decidme  ¿qué  buena  guia 

de  un  ciego  podéis  sacar? 

jiDe  un  pájaro  qué  firmeza? 

^•Qué  esperanza  de  un  rapaz? 

¿Qué  galardón  de  un  desnudo  ? 

¿De  un  tirano  qué  piedad? 

Déjame  en  paz,  amor  tirano, 

dejante  en  paz. 


Diez  años  desperflicié, 

los  mejores  de  mi  edad, 

en  ser  labrador  de  amar 

a  costa  de  mi  caudal. 

¡Como  are,  sembré,  cogí! 

Aré  un  alterado  mar; 

sembré  en  estéril  arena, 

cogí  vergüenza  y  afán. 

Déjame  en  paz  Sfc. 

Una  torre  fabriqué 

del  viento  en  la  vanidad, 

mayor  que  la  de  Nembrot, 

y  de  confusión  igual. 

Gloria  llamaba  á  la  pena, 

á  la  cárcel  libertad, 

miel  dulce  al  amargo  acíbar, 

principio  al  fin,  bien  al  mal.   (*) 

Déjame  en  paz  5("c.   {Reverencia  d  la  Reina jr  la 
entrega  el   papel. ) 
Cald.   Bello  es  el  romance  y  agudo  el  concelo. 
Rey-'  Por  Dios  que  en  amores  no  es  hombre  novel. 
Gáng.  Salí  como  pude.  Señor,  del  aprieto. 
Villam.   {A  Quevedo.) 

A  vos  don  Francisco,  tomad  el  pincel. 
Quev.  Ha  tiempos  tan  largos  que  duerme  mi  Erato... 
Reina.   Disculpa  ninguna  queremos  oir, 

bacednos,  Quevedo,  de  amor  el  retrato. 
Quev.  Mandáislo,  Señora,  ya  es  fuerra  decir. 

{En  pie.)  SONETO  A  FLOR ALV A. 

No  admiten,  no,  Floralva,  compañía 
amur  y  magestad  siempre  triunfante, 
.solo  ha  de  ser  el  Rey,  solo  el  amante, 
bumos  tiene  el  favor  de  Monarquía. 

El  padre  ardiente  de  la  luz  del  dia 
no  permite  que  muestre  su  semblante 
estrella  presumida  ,   y  centellante, 
en  cuanto  reina  en  la  región  vacía. 

Amor  es  Ucy  tan  grande,  que  aprisiona 

(♦)     Colección  de  Quiutina :  Góngora,  romance  6." 


en  vasallage  el  cielo,  el  mar,  la  tierra^ 

y  líaica,  y  sola  magestad  blasona^ 

todo  su  imperio  un  corazón  le  cierra, 

la  soledad  es  paz  de  su  corona, 

la  compañía  sedición  y  guerra.  ( ♦ )  {Reverencia  d 
la  Reina,  y  le  entrega  el  papel. ) 
Gong.  Hermoso  arlificio;  muy  liúdo  soneto. 
yUlam.  Que  amor  no  se  parte  sin  duda  es  verdad. 
Rejr.  Yo  apruebo  los  versos  ,  y  mas  el  conceto. 

Amores  y  reinos  no  tienen  mitad. 

Veamos  del  Conde  la  musa  que  dice. 
{A  Villamediana.) 

Entrad  en  el  campo  que  el  turno  os  llegó. 
Reina.  {Aparte.) 

Oh!  plegué  á  los  cielos  que  no  se  deslice! 
Víllatn.  Que  pueda  deciros.  Señor,  no  sé  yo. 
Quev.  No  hagáis  del  modesto,   pues  todos  Sribcmos.. 
Gong.  INo  habéis  de  escaparos  vos  solo,  a  fó  mia. 
Cald.  S\  juez  del  certamen  querella  daremos. 
Villam.  Señores,  me  rindo,  cesó  mi  porfía. 

(En pie  leyendo.)  Amor^imposlble:  habla  clamante. 

SONETO. 

i-H  ra  del  cielo,  amor,  fueron  tus  tiros 
Xfi  obre  el  que  adora  uu  imposible  objeto: 
;>  rde  y  su  fuego  que  ocultó  el  respeto, 
00  ramando  exhala  eu  rápidos  suspiros. 
P3  n  vano  ablandan  bronces  y  porfíros 
r^  ágrimas  de  dolor,  cruel  Aleto! 
C^  ura  suerte!  no  muda  un  solo  afeto, 
m  n  tanto  el  hombre  cambia  en  raudos  giros. 
Cd  árbaro  amor,  concede  una  esperanza 
O  que  á  olvidar  me  mueva  su  desprecio} 
79  ompe  sino  los  lazos  de  la  vida, 
Cü  aste  ya  lo  sufrido  á  tu  venganza, 
'  O  h!  no  es  escuches,  amor,  mí  ruego  necio, 
i^  o:  ingrata  sea;  nunca  aborrecida. 
{Reverencia  y  entrega  el  papel.  —  Durante  la 
lectura  de  este  soneto  Góngora  y  Quevedo  se 

{*)     Quevedo:  Erato,  soneto  33. 
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miran  entre  si  con  malignidad,  ocultándose  del 
Rey.  éste  presta  la  mayor  atención  como  quien 
no  comprende  bien;  la  Reina  tiene  los  ojos  cla~ 
vados  en  el  suelo  procurando  reprimir  su  agi- 
tación; Calderón  es  el  único  que  oye  esta  com- 
posición como  las  demás  sin  otro  interés  que 
el  de  literato.  Concluyendo,  levántase  el  Rey- 
como  distraído  y  los  demás  por  respeto.  La 
Reina  permanece  sentada  dando  vueltas  al  so- 
neto del  Conde  entre  las  manos.  Killamediana 
absorvido  en  sus  pensamientos  parece  no  sa- 
ber donde  se  halla.)  -  ^Joiií 
ííe^".  (///^ar/e.)  Amor  imposible  I ! !  '  •^"'•'='■^ 
Cald.  Soneto  estremado. 
Rey  na.  {Aparte.) 

•Oh  ciega  imprudencia !  perdido  nos  ha. 
Quev.  {Aparte  á  Góngora.)  -^ 

A.mor imposible!  habeislo  notado?  -^ 

Gong.  {Aparte  d  Quevedo.) 

Par  diezl  Solo  un  sordo  dndarlo  podrá. 
Cald.  Digo  que  es  muy  bello:  (i)  ¿y  vos  qoé  pensáis? 
Quev.  Els  buenoj  es  del  Conde.  •»'' 

Cald.  {Al  Rey.)  Podréme  atrever^A 

Señor,  á  deciros  que  el  turno  olvidáis? 
Rey.  Mi  turno! 
Cald.  Ha  llegado. 

Rey.  (Con  intención.)  Pudiera  bien  ser. 
Quev.  {A  Gong.)  Cargóse  la  nube! 
Gong.  {A  Quei>.)  Fué  mucha  imprudencia. 
Cntd.  {Aparte.)  Si  al  Rey  mi  recuerdo  tal  vex  enojó! 
Rey.  Por  hoyse  dilate  saber  la  sentencia, 
mariana.  Señores,  diréosla  yo. 

{Hace  seña  con  la  mano,  retiranse  los  poetas  ^ 
menos  yUlamediana;  Quevedo  lo  advierte, 
vuelve  y  le  tora  en  el  hombro;  vuelve  en  si  el 
Conde  y  entendiendo  la  seña  de  Quevedo,  hace 
una  rei-erencia  al  Rey,  otra  d  la  Reina  y  se  ro- 
tira  con  los  demás.)  i^iV 

(i)     a  Quevedo. 
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ESCENA  VI. 

■£L>REir,  LA  RE  ISA  sentada  y  siempre  con  el  soneto  de 
VILLA  MEDIANA  en  la  mano. 

Reyna.  {Aparte.)  Mal  haya,  amen,  el  soneto. 
Mal  baya  el  hombre  imprudente! 

Se  ha  vendido,     v  .., 
Rey,  ¿Qué  os  parece  del  Conecto 

del  Conde?  no  esescelcnte, 
bien  sentido? 
Reina.  Confuso  me  pareció. 
Rey.  Yo  lo  tengo  por  muy  claro, 

mí  Señora. 
Reina.  Que  no  entiendo,  Señor,  yo 

tanto  como  vos,  ni  es  raro, 

ui  se  ignora. 
Rey.  Modesta  estáis  por  demás, 

que  al  cabo  sois  vos  el  juez 

del  combate. 
Reina.  Qneda'ndose  alguno  atra's, 

fuera,  Señor,  dar  el  prez 

disparate. 
Rey    ¿l*ues  quién  falta? 
Reina.  Vos  faltáis. 

Rej.  Es  el  pretesto  ingenioso, 

bien  hallado. 
Reina.  Vos  sois  el  que  rehusáis 

por  modesto  ó  perezoso 

lo  tratado. 
Rej.   En  fin  que  al  premio  renuncio 

por  una  li  otra  razón 

ya  os  advierto. 
Reina.  Que  es  de  nuevo  amor  anuncio 

despreciar  así  mi  don 

tengo  cierto. 
Rej.  Sutil  estáis,  por  mi  vida, 

aunque  Reina,  sois  muger, 

no  hay  dudarlo. 

Mucho  tenéis  de  entendida; 

mas,  el  premio  he  de  saber 
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a  quien  darlo. 
Reina.  Yo  pensaba  que  á  mi  esposo, 

al  Rey,  ornara  la  banda 

que  ofrecía; 

que  por  discreto  y  dichoso 

juzgaba  que  eo  la  demanda  tii 

vencería.  i 

Rey.   Discreta  lisonja,  a' fé.  T 

Decid:  ¿el  premio  ofrecido 

no  era  verde?  ,> 

Reina.   Eso  lo  que  dije  fué.  A 

Rey.  Pues  el  que  ya  ba  conseguido 

poco  pierde. 
Reina.  Por  qué,  Señor,  no  comprendo. 
Rey.  Pues  claro  está,  rive  Dios. 
Reina.  Soy  tan  corta.  ., 

Rey.  Muy  bien  la  trora  os  entiendo. 
Reina.  Pues  no  os  entiendo  yo  a'  vos. 
Rey.  Nada  importa. 
Reina.   [Levantándose.) 

Que  es  mi  presencia  importuna 

lue  dice  bien  claramente 

vuestro  enfado. 

Nunca  en  ocasión  ninguna  j^jq  i 

el  seros  impertinente  .A   .-{^^ 

me  ha  gustado.  {Hace  una  reverencia  y  se. dirige 
hacia  la  puerta.)  !    .<       .,  > 

Rey.   [Deteniéndola.)  No,  Isabela,  no  o&marclicif. 
Reina.  [Insistiendo  en  irse.)  ' 

No  lo  bagáis  de  cortesano 

por  mi  vida.  iiV 

Rey.  ¿No  os  he  dicho  que  or  quedéis/  >•  • 

Reina.   [Insistiendo  en  irse.) 

Presumís  que  lo  hago,  en  vano, 

de  ofendida.  .,,' ^.  .-n  r  ■-» 

Rey.   [Deteniéndola.  No  habéis  de  saKri4cki%^píyq 

que  aquesta  es  ro¡  voluntad.  ,  »  eriii  aoD  • 

Reina.    I^.i  oliedetco.  ,,.,  .., 

Rey.  Queréis  burlaros  de  mí....  (i 

Reina.  Mire  vuestra  Magrstad.... 

{Aparte.)  Yo  fallezco. 
Rey.  Miro  y  veo,  mas  acaso.... 
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que  muchos  que  aquí  se  mueven 
y  se  amañan. 

Si  ñando,  a'  dar  un  paso 

en  que  soy  ciego  se  atreven, 

bien  se  engañan. 
Reina.  Estraño  esta'  el  Rey  conmigo, 

nací  a'  penar  en  mal  hora. 

Desdichada! 
Rej-,   Fuera  el  Rey  muy  vuestro  amigo, 

sino  os  hallara.  Señora,... 
Reina.   ¿Qué? 
Rey.  Culpada. 

Reina.  Oh!  va'lganie  Dios  del  cielo. 

J^a  muerte  venga  á  librarme 

prontamente. 

Morir  es  ya  mi  consuelo, 

pues  que  la  infamia  sellarme 

vi  en  la  frente. 

Nací  de  sangre  Real, 

soy  de  la  casa  de  Francia, 

soy  Borbon. 

Vine  a'  España  por  mi  mal, 

y  cediendo  a'  vuestra  instancia 

y  petición.... 
Rey.   No  levantéis  tanto  el  tono 

qüo  oyen  hasta  los  tapices 

en  Palacioj 

y  se  hade  andar  sobre  el  trono 

hasta  en  los  mismos  deslices 

muy  a'  espacio.  iiiuaJiou  t* 

Reina  |A.y  infellce  mugerl 

¿Quién  nunca  me  vio  liviana? 

¿Quién  impura? 
Rej'.  ¿Si  hoy  os  llegaran  a'  ver, 

vivierais  hasta  mañana 

por  ventura? 

Con  una  sombra  de  agi'avio, 

con  una  sola  mirada 

deshonesta.... 
Reina.  Pues  confiesa  vuestro  labio 

mi  inocencia,  es  ya  escusada 

la  respuesta. 


Rejr.  No  digo  tampoco  tanto: 

no  habéis  llegado  á  pecar, 

lo  concedo: 

pero  i  veces  al  mas  santo 

le  puede  el  demonio  armar 

un  enredo. 
Reina.  NI  el  pensamiento  tampooo 

tiene  de  qué  acrepentirse 

cosa  alguna. 

Los  zelos  os  tienen  loco. 
Rejr.  Luchar  antes  de  rendirse 

ya  es  fortuna. 

Dadme  esos  versos  acá 

(Arrancándoselos  de  la  mano.) 

y  decidme  si  estoy  ciego, 

si  deliro: 

al  menos  no  se  dirá' 

que  están  escritos  en  griego. 
Reina.   {Aparte.)  No  respiro. 
Rcjr.   Aqueste  amor  imposible 

que  tanto  oculta  el  respeto 

¿no  es  bien  claro? 
Reina.  Por  Dios  que  es  cosa  tcrriblel 

A  mi  que  no  hice  el  soneto 

me  está  caro ! 
Rejr.   Pagarálo  quien  lo  hizo, 

y  sin  que  mucho  se  tarde 

yo  os  lo  juro: 

su  amor  ya  se  salisfízo, 

que  no  hará  mas  del  alarde 

le  aseguro. 
Reina.  ¿Tau  presto  le  condenáis? 
Rejr.  Aun  vive  y  decís  que  presto. 
Rei/ia.  Pues  ¿cuál  culpa? 
Rej-,  De  quien  sois  os  olvidáis, 

eu  vos  ha  puesto  los  ojos, 

no  hay  disculpa. 
Reina.  ¿En  mi?  ¿dónde  está  la  prueba? 

¿En  esos  versos  acaso? 
Rejr.   Sí,   Señora.    (El  Rejr  examina   con   mucha 
atención  el  soneto,  j-  lo  vuelve  d*í  manera  que 
pueda  leer  la  dicción  que  forman  reunidas  las 
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primeras  letras  de  cada  verso.) 
Reina.  Os  engañáis.  ^:Cosa  nueva 
es,  Señor,  en  el  Parnaso, 
ni  de  ahora, 

que  finja  un  poeta  amores 
con  damas  que  él  mismo  sueña — ? 
{El  Rey  ase  del  brazo  violentamente  á  la  Reina.) 
¿Qué  queréis? 
Rej-.  De  que  sueñan  trovadores 
venid,  y  os  daré  una  seña. 
¿No  lo  veis? 
Reina.   {Aparte.)  ¡Qué  mira  mi  confusión! 
Rey.  Acróstico  es  el  soneto, 
tiene  un  nombre, 
y  es  Isabel  de  Borbon, 
será  el  líltimo,  os  prometo, 
de  ese  hombre! 

{El  Rey  que  ha  tenido  siempre  asida  la  mano 
de  la  Reina,  repele  d  esta  con  fuerza:  ella  cae 
en  el  sillón  como  desmayada,  y  él  sale  furioso 
del  salón  rasgando  el  soneto.  El  telón  debe  caer 
precisamente  antes  de  salir  el  Rey  de  la  es- 
cena.) 


ACTO  TEIVCERO. 


PRIMER  CUADRO. 


Estudio  de  Velazquer  en  el  Palacio  del  Retiro: 
varios  cuadros,  entre  otros  el  de  la  toma  de  Breda  (de 
las  lanzas)  empecado:  el  retrato  de  Felipe  IV  á  caba- 
llo, casi  concluido:  el  gran  cuadro,  en  que  está  retrata- 
do el  mismo  Velazquer  retratando  á  los  Reyes,  tam- 
bién para  concluirse :  el  retrato  de  don  Luis  de  Gdn— 
gora :  un  cuadro  pequeiio  alegórico  en  boceto.  El  asun- 
to de  éste  es  Acteon  que  habiendo  sorprendido  á  Diana 
desnuda  en  el  baño,  y  contemplándola  con  éxtasis,  vá  á 
ser  despedazado  por  los  j)erros  de  la  Diosa.  Supónese 
que  bajo  la  tigura  de  Diana  se  ha  pintado  á  la  Reina ,  y 
al  Conde  de  Villamediana  en  la  de  Acteon. — Mode- 
los en  yeso  y  en  madera. — Armas  y  armaduras. — Ro- 
pas y  bandas. — Desorden  del  estudio  de  un  gran  pin- 
tor.— El  estudio  es  una  galería  de  Palacio.  Dos  puer- 
tas, una  que  comunica  con  el  interior,  otra  pequeña, 
ambas  cerradas. 

ESCENA  PRIMERA. 

j4 I  levantarse  el  telón,  VelazqueZ  efi  cuerpo,  vestido 
de  negro  con  la  paleta  en  la  mano,  pintando  en  el  cua- 
dro alegórico,  después  de  algunos  instantes  se  para,  con- 
templa  su  obra  con  aire  satisfecho ,  y  dejando  sobre  la 
mesa  la  paleta  y  los  pinceles,  se  sienta. 

Velaz.  «Jlnscius  Acteon  vidid  sine  veste  Diana, 
»preda  suis  canibus,  non  minus  ille  fuit." 
Un  cuadro  el  díslico  encierra, 
7  al  díslico  mi  piulnra, 
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feliz  esturo  el  pincel: 

{Mirando  al  cuadro.)  así:  la  adora  y  «e  alerraj 

vé  desnuda  su  hermosura, 

y  se  arrebata  el  doncel: 

bella  es  Diana  en  efecto. 

[Levántase ,  vuelve  d  tomar  paleta  y  pincel  y 
retoca  el  cuadro.)  jAh!  no:  le  noto  un  defecto. 
Muv  torpe  estoy,  vive  el  cielo; 
Hágola  blanda  y  es  cruda, 
amorosa,  y  es  esquiva: 
mas  fué  culpa  del  modelo, 
mal  escogido  sin  duda: 
en  eso  la  falta  estriba. 
Mas  quiso  Villamediana 

fuera  la  Reina  Diana.  {Diciendo  esta  octava  ha 
retocado  y  mirado  el  cuadro  alternativamente , 
al  fin  de  ella  se  para  y  mira  con  mas  deteni- 
miento.) 
Cada  vez  está  peor, 

al  diablo  con  los  pinceles.  ( Los  arroja  con  la  pa- 
leta y  vuelve d  sentarse  de  espaldas  al  cuadro.) 

Pues  los  manejo  tan  mal.... 
Ello  en  un  rostro  de  amor, 
no  encontrara  el  mismo  Apelei 

aquel  desden  sin  igual, 

que  á  ser  feroz  ya  se  indina 

de  la  trlforme  Lucina. 

¿Hay  hombre  mas  desdichado? 

Pinto  con  el  pensamiento 

como  Ticiano  y  Urbino: 

es  perfecto,  es  acabado 

cuanto  a  mis  solas  invento; 

ni  á  Miguel,  Ángel  divino, 

Velazquez  cede  en  pensar. 

Maldición  ¡y  ejecutar....!'.'.    {Quédase  absorvido 
meditando.) 
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ESCENA    II. 

VELAZQUEZ,  L\  REINA  por  la  puerta  que  comunica  con 

ei  ulterior  de  Palacio ,  que  abre  con  llave  y  yuehe  á  ccr- 

rar  lo  mismo. 

Reina.  Solo  Velarquez  está. 

No  me  ha  senlido,  ¡qué  ciego! 

Guárdeos  el  cíelo,  don  Diego. 
Velaz.  [Levantándose  como  asombrado.) 

¡Ola!  ¿qué  es  eso?  ¿quién  vá? 
Reina.  Yo  soy,  y  ya  me  retiro.... 
Velaz.  Perdonadme,  gran  Señora.... 

Hay  veces  que  como  ahora 

me  parece  que  deliro. 
Reina.  La  sublime  inspiración 

que  el  cielo  os  ha  concedido.... 
Velaz.  Yo  temo  que  la  he  perdido, 

Señora,  en  esta  ocasión; 

y  es  culpa  vuestra  hermosura, 

tan  agena  de  desden, 

que  á  todos  cuantos  la  ven 

muestra  inefable  dulzura. 
Reina.  A  ser  marido  ú  amante 

dijera  que  tenéis  zelos. 

De  que  son  los  desconsuelos 

decidme  luego  al  instante. 
Velaz.  Ese  cuadro  de  Diana, 

que  está  Acteon  contemplando, 

en  que  os  estoy  retratando 

promueve  mi  furia  instiua. 

Ved,  Señora,  si  conviene 

aquel  celeste  mirar 

Íl  quien  ya  á  despedazar 

á  su  amante  se  previene. 

Prestad  á  esos  bellos  ojos, 

cediendo  á  mi  humilde  ruego, 

aquel  torvo,  raudo  fuego, 

que  han  de  darles  los  cnoj«s: 

esa  frente  de  alabastro, 

esos  labios  de  corales 
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mientan  promesas  de  males, 

de  rabia  muestren  un  rastro. 

¡Oh!  mal  haya  esa  dulzura, 

gue  solo  a'  un  a'ogel  sentara, 

mal  haya,  amen,  esa  cara 

de  celestial  hermosura. 
Reina.  Lisonjas  y  maldiciones 

mezcláis  de  estraña  manera^ 

solo  vos  queréis  severa 

á  la  que  otros  piden  dones. 
Velaz.  A  veces  piden  su  malj 

yo  os  pido  toda  una  gloria. 

Os  pido  nombre  y  memoria. 

Señora,  vida  iomortal. 

Dará  un  instante  de  ceño 

en  vuestro  rostro  divino, 

tal  vez  certeza  a'  un  camino, 

que  he  corrido  solo  en  sueño. 

De  Diana  la  belleza 

la  tenéis  y  por  demasj 

no  falta,  Señora,  mas 

que  me  mostréis  su  crudozaj 

y  ese  lienzo,  que  he  manchado, 

haré,  nuevo  Prometeo, 

que ,  cediendo  a'  mi  deseo, 

parezca  estar  animado. 
Reina.  Procuraré  yo  enojarme, 

por  complaceros  a'  vos: 

no  perdáis  tiempo,  por  Dios. 

{La  Reina  se  sienta  enfrente  al  cuadro:  Ve 
lazquez  loma  la  paleta  j-  pinceles  y  pinta  co- 
mo retratándola.) 

Que  he  menester  retirarme. 
Velaz.  Mas  severa  ,  por  Dios  santo.... 

no  es  esoj  la  rabia  os  pido, 

hora  me  habéis  entendido, 

estad  así  por  un  tanto. 

{Pinta,  y  vuélvese  después  d  la  Reina.) 

No  es  ya  la  misma  esprcsion, 

fué  rela'mpago  fugaz: 

en  esc  rostro  de  paz 

poco  dura  tal  pasión. 
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(Llaman  d  la  puerta  pequeña,  Velazquez  sus- 
pende el  trabajo;  la  Reina  se  levanta.) 
Reina.  ¿Oísteis  llamar,  don  Diego? 
Velaz.  Sí,  Señora,  y  no  he  de  abrir. 
Reina.  Yed  quien  es,  dejadme  ir. 
Velaz.  Que  no  os  vais,  Señora,  os  ruego. 

{Vuelven  á  llamar.) 
Reina.  A  llamar  vnelveu,  me  voy. 

Velatqucz,  basta  mañana. 
Villam.  {Dentro.)  Abrid  á  VíUamediana. 
Velaz.  {A  la  Reina.) 

No  os  marchéis.  ( Vendo  d  abrir  la  puerta  pequeña.) 
Conde,  aquí  estoy. 

ESCENA  III. 

LA   REINA,   Junto   á  la   puerta  grande  en  actitud  de 
abrirla.  villamediaSA,  entrando  por  In  puerta  peque- 
ña, puesto   el   capacete   y   sin  ver  á  la  REÍS  a:   VE- 
LAZQUEZ. 

Villam.  Por  Dios,  que  estabais  dormido: 

estuve  ya  por  marcharme; 

fortuna  ha  sido  el  no  darme 

desde  luego  por  vencido. 
Velaz.  Ved  que  esta'  la  Reina  aquí. 
Villam.  ¡Oh,  fortuna 


{Se  descubre,  y  acercándose  d  la   Reina,  sa- 
luda.) 

Reina,  (abriendo  la  puerta.)  A  Dios  quedad. 

Villam.  Si  se  va  su  Magesiad 

antes  de  tiempo  por  mí... . 
Reina.  Hora  es  ya  de  retirarme. 
Velaz.  Perdonad  mi  atrevimiento, 

y  conceded  un  momento.... 
Reina.  Está  bien,    voy  a'  quedarme. 

(Vuelve  d  cerrar  y  d  la  escena.) 
Villom.  Gracias  les  doy  á  los  cielos, 

que  a'  tal  punto  roe  han  traído. 
Velaz.  {Disponiéndose  d  pintar.) 

Ya  por  lin  he  conseguido 

tener  juntos  les  modelos. 

Yes,  Señora,  aquí  sentada,  {Siéntase  la  Reina.) 
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y  TOS  poneos  en  frente; 

(Coloca  d  Villamediana  d  alguna  distancia  de^ 
ella,  y  en  frente-,  jr  miidndolos  dispone  los  co- 
lores en  la  paleta.) 

él  es  amante  Insolente, 

miradle,  mi  Reina,  airada 
Reina.  {Aparte.)  Pluguiese  á  Dios  que  pudier»,^ 

al  menos  por  mi  sosiego. 
Velaz.  Vos,  Conde,  tenéis  mas  fuego 

del  que  yo  pedir  pudiera. 
Villain.  {Aparte.)  Pues  no  ves  eJ  que  me  abrasa. 
f^elaz.  Tengo  á  Diana  por  necia 

cuando  á  tal  galán  desprecia. 
Reina.  Mirad  que  el  tiempo  se  pasa. 
Velaz.  Perdonadme,  soy  Pintor.  {Pónese  d pintar.} 

Adoro  toda  belleza. 
Villam.^  {Acercándose  d  la  Reina  en  voz  baja.) 

Que  siempre  tanta  crudeza 

encuentre  mi  fino  amor. 
Velaz.  {Volviéndose.)  No  tan  cerca,  no  tan  cerca.... 

Así  os  be  menester  yo.  {Pinta.) 
Reina.  {A  Villamediana  que  se  acerca  en  vo :  hnjn.) 

Ayer  casi  me  perdió 

vuestra  loca  pasión  terca. 
Velaz.  {Volviéndose.)  Divino,  Señora  mía 

Ese  ceño  es  el  que  pido.  {Pinta.) 
Reina.  {A  Villamediana  en  voz  baja.) 

Leyó  el  Rey  vuestro  soneto, 

en  él  encontró  mi  nombre; 

decidme  si  esto  es  de  uu  hombre 

á  quien  tienen  por  di.screto. 
Villam.  {En  voz  baja.)  Culpad  á  mi  turbación.. 
Velaz.  {Al  Conde,  volviéndose.) 

Habéis  dado  en  acercaros.... 

Bien  estáis:  tendré  que  ataros.  {Pinta.) 
Villam.  Loco  estoy  con  mi  pasión...  \ 
Reina.  Pudo  costares  la  vida  I 

el  tal  soneto  por  Dios.  \  {En  voz  baja.) 

Villam.  y  si  la  Uora'rais  vos  i 

la  diera  por  bien  perdida.  / 

Velaz.  {Vuélvese,  y  después  pinta.) 

Ya  el  ceño  otra  vez  voló. 
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Jieina.  {Aparte.)  ¿Quién  airada  ha  de  escacharle? 
{En  voz  baja  á  f^illamediana.) 

El  Rey,  por  dicha,  á  rasgarle 

del  enojo  se  llevó. 
Velaz.  {Al  Conde,  volviéndose, j-  luego  pinta.} 

"Vos  tenéis  mas  regocijo 

que  debiera  un  Acleon. 
Villam.  Pero  el  nombre  en  conclusión " 

que  el  Rey  ha  visto  colijo. 
Reina.  Como  ya  no  puede  verlo,  f  ^^  ^^^  .    • 

yo  he  negado  que  estuviera^  '  ^  *•  ^ 

y  viéndome  tan  entera 

duda  ya  si  ha  de  creerlo. 
Vela  z .   ( Vuélvese ,  j  luego  pinta . ) 

Si  así  mudáis  de  semblante 

me  es  imposible  pintar. 
Reina.   Para  el  caso  averiguar, 

va  a'  pedíroslo  al  instante. 
Villam.  Sin  variar  el  conceto 

yo,  Señora,  y  no  os  asombre, 

he  de  quitar  vuestro  nombre  ^',v  /    •    . 

de  ese  perndo  soneto.  i  ^  *     ' 

Reina.  Id  volando  y  me  salváis.... 
Villam.  ¿Me  iré  sin  una  esperanra?] 
Reina-  ¿Puucs  ninguna  se  os  alcanza 

cuando  ¡aquieta  me  miráis?  / 

{ElConde  toma  la  mano  de  la  Reina,  la  besa,  jr  se  vd 

por  detras  de  Vclazquez  sin  que  éste  le  vea.) 

ESCENA  IV. 

LA  REINA,  VELAZQUEZ. 

Reina.  {Aparte.)  Ya  estamos  de  inteligencia, 

gracias  del  Rey  a  los  zclos^ 

lo  que  no  hicieron  desvelos, 

lo  pudo  una  impertinencia. 
Velaz.  {Volviéndose  asombrado.) 

¿Qué  es  esto,  dónde  está  el  Conde, 

salló  por  arte  del  Diablo, 

por  ventana  cual  venablo; 

ó  si  cslá  aquí,  á  qué  se  esconde? 
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Reina.  ¿No  le  habéis  visto  marchar? 

pues  de  vos  se  ha  despedido. 
Velaz.  ¡Señora! 

Reina.  ¿No  habéis  oído? 

Velaz.  ¿Se  me  pudiera  olvidar? 
Reina.  Pues  a'  vos  y  a'  mí  nos  dijo 
que  un  negocio  le  llamaba. 

Velaz.  Parecióme  que  os  hablaba 

Reina.  "Velazquez,  ya  estáis  prolijo. 
Si  eu  pintar  enajenado, 
ni  á  mí,  ni  al  Conde  escucha'steis, 
decidnos  que  lo  olvida'steis, 
roas  no  que  así  no  ha  pasado. 
yelaz.  Sera',  pues  vos  lo  decís: 

yo  tengo  poca  memoria. 
Reina.  Pensando  solo  en  la  gloria, 

de  este  mundo  prescindís. 
Velaz.  {Aparte.)  O  estoy  por  Dios  delirante, 

ó  á  mí  no  me  ha  dicho  nada. 
Reina.  {Aparte.)  No  la  tiene  muy  tragada, 

pero  duda,  y  es  bastante.  {Suena  ruido  de  una  lia- 
ve  que  introducen  en  la  puerta  grande.) 
¡El  Rey!  ¡hay  tal  desventura! 
¡Si  el  cuadro  llegase  a'  veri 
Soy  desdichada  muger. 

{A  Velazquez.,  levantándose.  Este  la  mira 
asombrado.  La  Reina  quita  ella  misma  el  cua- 
dro del  caballete  y  le  oculta  tras  de  otro  cuadro 
cualquiera.  Movimiento  sumamente  rápido, 
después  del  cual  se  pone  la  Reina  á  contemplar 
el  cuadro  de  las  lanzas  con  mucha  atención 
y  sosiego.) 
Ocultad  esa  pintura. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  EL  REY,  EL   BUFÓN. 

Rey.  Bien  hallado,  gran  Pintor, 

de  la  Cámara  Real. 
Velaz.  Guarde  Dios  de  todo  mal 

a'  tan  benigno  Señor.   {El  Rey  ve  á  la  Reina  y 
hace  un  ademan  de  sorpresa.) 
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Reina.  {Al  Rey  d  media  voz.  —  Durante  «I  resto  de 
esta  escena  f^elazquez,  que  se  ha  apartado  res- 
petuosamente de  los  Reyes,  recorre  su  estudio, 
examina  algunos  objetos,  ordena  otros  ^'c.  El 
Bufón  parece  entretenido  en  ver  las  pinturas, 
pero  no  perdona  medio  de  enterarse  de  la  con-' 
ifersacion  de  sus  amos.) 
El  verme  os  causa  temor, 
me  tenéis  tan  ofendida 
que  no  eslraño,  por  mi  TÍda, 
que  no  gustéis  de  encontrarme. 
Mas  DO  temáis  el  bailarme 
todavía  desabrida. 
Rej-.  Sabéis,  Señora,  que  eslraño 
que  vos  os  mostréis  quejosa, 
que  bien  mirada  la  cosa 
yo  soy  el  que  sufre  el  daño. 
Reina.  Padecisteis  un  engaño. 
Rejr.   Yo  lo  quisiera  creer, 
y  pronto  lo  bemos  de  ver, 
si  al  cielo  place,  los  dos. 
Reina.  Mas  lo  deseo  que  vos. 
Rey.   Y  así,  Reina,  debe  ser. 
Reina.  ¡Todavía  enojos  dudas  ! 
Si  otra  babla'ra  la  creyeran. 
Rey.  Si  aquestos  ojos  no  vieran, 
Isabel,  cosas  tan  crud.is, 

tan  palpables,  tan  desnudas 

Reina.  Que  fíngeu  zelos  crueles 

Rey.  Yo  no  s«y  de  loe  noveles.... 
Reina.  Dirá'  el  tiempo  mi  inocencia. 
Rey.  Examinad  la  conciencia. 
Reina.  {Con  dignidad,  y  vdse.) 
Quedaos  con  vuestro  Apeles. 
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ESCENA.   VI. 

EL  REY,  VELAZQUEZ,  EL  BUFÓN. 

Después  de  una  breve  pausa  EL  REY  haciendo  ademan  de 
sacudir  un  pensamiento  desagradable  se  dirige  al  cua- 
dro de  las  lanzas. 

Rey.  Parece  que  este  guerrero 

del  lienzo  se  va  á  salir, 

fáltale  para  TÍvir 

no  mas  que  un  soplo  ligero. 

Que  airoso,  que  caballero 

á  Espiucla  habéis  pintado; 

al  caudillo  desdichado 

que  tiene  puesto  a  los  pies, 

iqué  afable  mira  y  cortés! 

Gran  triunfo  es  el  que  ha  ganado. 
yelaz.  Lo  he  ganado  }0  mayor 

en  tan  discreta  alabanza, 

que  nunca  loca  esperanza 

osó  pintarme.  Señor. 
B.ej.  Modesto  sois,  el  Pintor. 

( Pasando  á  ver  el  cuadro  de  familia  y  seim- 
lando  el  retrato  del  Bufón.) 

Aquí  estáis,  Nicolasilo.. 
Buf.  ¿Hay  festín  sin  parásito? 
Rey.  Y  vos  Velazquez  también, 

algo  os  falta  aunque  estáis  bien. 

Los  pinceles  necesito. 

( Velazquez   mira  al  Rey  asombrado,  pero  á 
una  seña  de  c'ste  obedece  y  vá  á  buscar  pa- 
leta y  pincel.)         '  >    ' 
Buf.  Señor,  que  pierdo  mi  pan. 
Rey.  ¿Qué  dices,  loco  menguado? 
Buf.  Si  ven  al  Rey  trastornado 

á  mí  me  despedirán. 

¿De  pintar  tenéis  afán? 

pues  pintadme  a'  mí  la  cara, 

que  no  ha  de  quedar  mas  rara 

por  mucho  que  la  ensuciéis: 
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pero  al  caadro  no  toquéis. 

{El  Rej-  (jue  ha  tomado  los  pinceles  se  dirige 
al  cuadro  y  pinta  en  el  retrato  de  Velazquez 
la  Cruz  de  Santiago.) 
Señor,  Señor,  se  dispara. 
Rey.  {Acabando  de  pintar  y   dejando  la  paleta   y 
los  pinceles.') 
En  vuestro  pecho  ya  brilla, 
y  la  puso  por  su  mano 
el  que  acatáis  Soberano; 
la  roja  Cruz  de  Castilla. 
Yo  sé  que  esla'n  en  Sevilla 
baciendo  vuestra  probanza, 
mas  yo  os  sirvo  de  fianza 
y  está  el  pleito  concluido. 
Velaz.  Dejad  que  los  pies  rendido 

quien  tanta  merced  alcanza.... 
Rey  Los  pies  no,  los  brazos  sí 
le  previene  mi  cuidado 
al  que  inmortal  el  Reinado 
ba  de  hacer  en  que  yo  fui. 
Buf.  ¿No  hay  mercedes  para  mí? 
Rey.  Para  tí  ¿  por  qué  razón  ? 
Buf.  ¿  Pues  no  las  gana  el  Bufón 

provocando  vuestra  risa? 
Rey.  Que  te  den....  Una  camisa. 
Buf.  Y  es  hábito  de  pasión. 

{Llaman  d  la  puerta  pequeña.') 
Rey.  Mirad  quien  llama  á  esa  puerta. 
Velaz,  {Vdá abrir).  Señor,  don  Luis.... 
Rey.  Adelante. 

Retiraos  un  instante. 
{Aparte.)  Le  habri  hallado,  es  cosa  cierta. 

{Velazquez  sale  por  la  puerta  pequeña,  des- 
pues  que  entra  por  ella  don  Luis  de  Haro.  El 
Bufón  se  vá  por  la  grande.) 
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ESCENA  Vil. 

EL  REY,  DON    LUIS    DE    H\no. 

Rey.  Toda  mi  saña  despierta 

pensando  en  este  suceso; 

si  JO  no  he  perdido  el  seso 

su  nombre  claro  leí. 

Sí;  con  mis  ojos  lo  vi: 

no  puede  haber  duda  en  eso. 
B.  Luis.  Buscando  á  Yillainediana, 

que  en  su  casa  no  le  hallé. 

Señor,  he  perdido,  á  fé, 

casi  toda  la  mañana. 
Rey.  Él  en  huirnos  se  afana. 
D.  Luis.  Llegué  ya  casi  á  creerlo, 

mas  ho;"a  vengo  de  verlo 

y  parece  muy  tranquilo. 
Rey.  Y  el  soneto,  ¿qué...? 
I).  Luis.  Pedílo. 

Rey.  Era  menester  traerlo. 
D.  Luis.  Le  hallé  cerca  de  su  casa, 

pedíle  al  punto  el  papel, 

entró  á  su  cuarto  por  él, 

y  complaciente  sin  tasa 

lo  buscó 

Rey.  Ved  que  se  abrasa 

mi  impaeiencia  ¿lo  traéis? 
D.  Luis  Aquí,  Señor,  lo  tenéis. 
Rey  ¿Y  habéislo  leido? 
D.  Luis.  No. 

Rey  Casi  no  me  atrevo  yo 

á  leerlo. 
/).  Luis.     Si  queréis.... 

Rey.  {Hace  el  Rey  seña  con  la  mano  que  no.  Abre 
el  papel  y  pónese  á  leer  á  media  voz,  muy 
despacio  y  sobresaltado.) 
"Amor  imposible:  habla  el  amante. 
Rayo  del  cielo,  amor,  fueron  tus  tiros 
sobre  el  que  adora  un  imposible  objeto, 
se  arde  y  el  fuego  que  ocultó  el  respeto 
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bramando  exhala  en  ra'pidos  suspiros. 

En  vano  ablaudan  bronces  y  purfíros 

lagrimas  de  dolor,  cruel  Aleto: 

fiera  suerte  no  muda  un  solo  afeto 

en  tanto  el  orbe  cambia  en  raudos  giros. 

Ba'rbaro  amor,  concede  una  esperanza, 

haz  que  á  olvidar  me  mueva  su  desprecio, 

ó  corta  ya  los  lazos  de  mi  vida^ 

ba'slele  lo  sufrido  á  tu  venganza. 

Mas  no  escuches  amor  mi  ruego  necio, 

no;  ingrata  sea,  nunca  aborrecida.'' 

(Concluida  la  lectura,  vuelve  el  papel  de 
modo  (jue  pudiera  hallar  el  Acróstico^  si  lo 
hubiera.) 

Es  el  mismo,  no  hay  dudar, 

que  ayer  el  Conde  leyó, 

el  que  con  mis  ojos  yo 

después  llegué  á  examinar. 

^;Cómo  el  nombre  pude  hallar? 

Mis  zelos  lo  imaginaron, 

las  sospechas  me  cegaron.... 

Me  habéis  dado  un  gran  contento. 
D.  Luis.  Y  yo  en  oirlo  lo  siento.... 

Que  a'  mi  también  me  alarmaron. 
Rey.  No  hablemos  mas  del  asunto, 

que  esta'  reciente  la  herida^ 

voy  a  la  Reina  ofendida 

á  satisfacer  al  punto. 

Sé  que  hablé  con  un  difunto 

confiándoos  mi  secreto: 

nadie  sepa  del  soneto 

la  historia,  mi  gentil-hombre. 
D.  Luis.  Por  el  Santo  de  mi  nombre 

callarlo  todo  prometo. 
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SECVIVDO    CUADRO. 


Tocador  de  la  Reina ,  espejos,  adornos,  gran  magnifi- 
cencia. Damas  ó  meninas  labrando  alfombras  unas, 
otras  en  diferentes  labores  de  su  sexo. — La  Reina  al 
tocador,  varias  damas  arreglan  su  prendido,  las  due- 
ñas sirven  á  estas  y  les  ministran  lo  necesario,  la  Ca- 
marera y  D.a  Guiomar  son  las  directoras. — Todas 
las  mugeres  sentadas  lo  están  en  taburetes,  la  Reina 
sola  en  un  sillón,  hay  otro  en  el  cuarto,  que  se  su- 
pone ser  el  del  Rey,  pero  vuelto  de  espaldas. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  REINA,  LA  CAMARERA,    D.'  GUIOMAR,  DAMAS  S[c. 


REINA. 
Prolija  tarea 
tenéis  á  fé  mía, 
perdéis  todo  un  día 
iwniendo  un  prendida 

CAMA&ERA. 

Mas  tarda  una  fea 
peinando  un  cabello 
que  no  en  todo  ello 
habéis  permitido. 

REINA. 

Mirad:  el  afeite, 
Marquesa,  estremado 
me  está  ya  probado 
que  suele  dañar. 
Impide  el  deleite 
de  ver  la  hermosura, 
]o  feo  no  cura 
ni  puede  ocultar. 
¡Qué  es  ver  de  lunares 
un  rostro  cubierto, 
sí  viéndolo,  advierto 
que  son  pegadizos! 
Son  harto  vulgares, 
por  mas  que  lo  sientan, 
mugeres  que  ostentan 
comprados  hechizos. 


CAMARERA. 

Píi  fuera,  Señora, 
razón  que  los  lleve 
quien  solo  á   la  nieve 
le  cede  en  blanrura: 
no  aquella  que  adora 
postrada  Castilla 
por  ser  maravilla 
de  toda  hermosura. 

REINA. 

Sabido  me  tengo, 

creed  Camarera, 

que  soy  de  manera 

que  miedo  no  doy: 

mas  no  me  entretengo 

con  vana  lisonja. 

No  soy  para  monja, 

milagro  no  soy. 

¿Habéis  acabado? 

Loado   sea  Dios.  (  Levantán- 
dose. ) 
(^  una  de  las  damas  que 
trabajan^  que  se  levanta 
mientras  le  habla.) 

Venid  acá  vos, 

mostrad  lo  que  hacéis.... 

No  está  mal  labrado. 
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«efnid,  la  iloncella. 

(^  otra  damu,    lo  mismo 
4¡ue  li  la  ftntfrior.) 
¿Y  vos,  Leonor  bella, 
que  randa  tejéis? 

D.*    GDtOMAR.  (//    la  Cam.) 

Piensan  esa*  damat 
mas  en  sus  galanes 
que  en  cuerdos  afanes 
ni  hacer  oración. 

CAMAIIERA.  (^  D*  Guiom.) 

¿Queréis  que  las  ramas 
iiacidns  de  un  dia 
den,  Seilüra  iiiia, 
el  fruto  en  sazón? 


REINA.  {A  Guiomar.) 


;E*la 


ie«do 


¿■:^tais  ya  riiic 
•pguii  la  costumbre? 
¿No  os  Ax  pesadumbre 
de  tal  murmurar? 


CAMARERA. 

Me  estaba  diciendo.... 

REINA. 

No  quiero  escucharlo: 

puedo  adivinarlo 

y  vóilo  á  probar. 

I)¡ria  que  somos 

inugeres  de  ogaiTo, 

un  necio  rebaíto 

que  al  diablo  se   «á; 

con  cuandos  y  cornos 

de  tiempos  anejos 

los  sabios  consrjos 

probando  que  dá. 

Diria  los  nombres 

de  antiguos  galanes, 

tus  ansias,  afanes, 

tu  raro  valor; 

j  en  fin  que  los  hombres 

del  tiempo  en  que  estamos 

ni  son  buenos  amos 

ni  esclavos  de  amor. 


GUIOMAR. 


:Qaé  humor  tan  festivo! 
c!l  cielo  le  guarde. 


REINA. 

Vedla  cual  se  arde 
porque  me  burlé. 

CAMARERA. 

Siempre  genio  esquivo 
las  dueuas  tuvieron. 

GUIOMAR. 

Nunca  les  placieron 
las  burlas  á  fé. 

REINA. 

Depon  los  enojos, 
que  yo  te  lo  ruego: 
no  quiero  que  un  juego 
te  cause  pesares. 
Si  tienes  antojos, 
los  tengo  también. 

GUIOMAR. 

Con  vos  no  están  bien 
dares  ni  tomares. 

REINA. 

Si  digo  que  b.ista, 
que  está  concluido, 
¿que  puedes  pedir? 

GUIOMAR. 
No  lOf  yo  de  casta.... 

REINA. 
Me  baris  enojarme. 

GUIOMAR. 
Podéis  perdonarme. 
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(fifi) 


REIWA. 

¿Querrás  concluir? 

CAMARKRA. 

Maítana,  Seitora, 
gran  dia  de  afán. 

REINA. 

¡Ah!  sí,  que  es  San  Juan. 

CAMARERA. 

Hay  fiestas  reales. 

REINA. 

Acuerdóme  ahora. 

CAMARERA. 

Hay  toros  y  c.ií5as, 
cuadrillas  estrañas, 
cual  nunca  hubo  iguales. 

REINA. 

El  Rey  entra  en  plaza. 

GUIOMAR. 

?ío  lo  permitiera, 
si  Reina  yo  fuera. 

REINA. 

.Por  qué,  si  es  su  gusto? 

¿ 

GUIOMAR. 

r?i  toros  ni  caza 

que  pueden  dar  muerte. 

REINA. 

Fiad  en  la  suerte. 

GUIOIUAB. 

Tendréis  un  disgusto. 


CAMARERA. 

Entra  el  de  Toledo, 

Orgaz,  Infantado. 

De  mil  me  han  hablado 

que  salen  también. 

Deciros  yo  puedo 

que  hay  gran  competencia. 

Difícil  sentencia 

será  la  que  den. 

GUIOMAR. 

¿Al  Rey  quién  se  opone? 

CAMARERA. 

Ningún  caballero 
del  lugar  primero 
tiene  pretensión. 
Cada  cual  dispoifie 
su  tiro  al  segundo, 
no  sé  si  me  i'undu, 
pero  necios  son. 


¿Al  Rey,  Camarera, 
pudieran  osndos 
los  mas  entonados 
querer  humillar? 

CAMAREKA. 

Quien  tal  presumiera... 

REINA. 

Luego  no  deliran, 
si  humildes  aspiran 
al  otro  lugar. 

CAMARERA. 

Aquese  también 
ya  tiene  su  dueiío. 

GUIOMAR. 

¡Pues  hay  tal  empeño'. 

CAMARERA. 

£1  siempre  ha  vencida. 
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REINA. 

Decidnos  ya  quien. 

CAMABKKA. 

Es  Villamediana. 

REIHA. 

¿Vencedor  mañana? 

CAMARERA. 

Cual  siempre  lo  ha  sido. 

as  I  NA.  (  Mudando   brusca- 
mente ¡a  conversación.) 

Velada  esta  noche 
tendrán  en  el  soto. 

¿UIOMAR. 

Y  habrá  mas  de  un  rolo, 

mintirndo  el  hidalgo, 

dama  que   trasnoche 

pidiendo  marido, 

j  el  dia  venido 

se  encuentre  algún  .falgo. 

CAMARERA. 

Encubren  los  mantos 
en  noches  iguales 
damas  principales 
que  van  á  esparcirse. 

REINA.  (Bajo,  d  la  Dueña  y 
á  la  Camarera.) 

Por  todos  los  santos, 
que  tengo  un  antojo. 
Al  raanto  roe  acojo.... 

CAMARERA. 

^T  si  ,^  descubrirse....? 


REIÜA. 

¿Habéis  de  Tenderme? 

GUIOMAR. 

¿Nosotras?  primero.... 

CAMARERA. 

Yo  quiero  deciros 
que  temo  la  saña. 

REINA. 

Ko  han  de  conocerme. 

GUIOMAR. 

El  manto  os  oculta. 

KEIMA. 

¿Quién  lo  difícnlta? 
Fuera  cosa  eslraSa.... 

UNA   DAMA.   {Parece  en  la 
puerta.) 

SeJíora,  el  de  Haro 
os  pide  licencia.... 

REINA. 

En  la  conferencia 

nos  vino    á    estorbar.   (A    ¡a 

Danta,) 
i^e  venga.  —  Esto  ea  cUro... 
Después  lo  veremos. 

GUIOMAR. 

Gran  noche  tendremos. 

CAMARERA. 

O  grande  pesar. 
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ESCENA  II. 

DienAS,  DON  LUIS  DE  HARO. 

D.  Luis.  El  Rey,  mi  Señor,  me  envía 

á  rogaros,  Reina  hermosa.... 
Reina.  A.  rogarme!  Pues  donosa 

me  tiene  el  Rey  a'  íe  mía. 
D.  Luis.  Ved,  Reina,  vuestro  poder: 

al  que  tiembla  toda  España, 

tiene  el  saberos  con  sana 

casi  fuera  de  su  ser. 
Reina.  No  siempre  esta'  tan  galán. 
D.  Luis.  Perdonadme,  yo  he  venido 

á  un  mensage:  audiencia  pido 

para  el  Rey. 
Reina.  Se  la  dara'n. 

D.  Luis.  Viene  el  Rey  en  pos  de  mí. 

Quiere  veros  á  vos  sola. 
Reina.  Despejad  las  damas,  ola. 

Ya  podéis  llevarle  un  sí.  (íms  damas  todas  se  re- 
tiran, D.  Luis  saluda  profundamente,  j  se  vá.) 

ESCENA    III. 

I.A    REINA. 

¡Qué  puede  querer  ahora 
Felipe  á  solas  conmigo! 
¿Si  de  los  zelos  que  Hora 
halló  algún  nuevo  testigo? 
¿Dónde?  Si  en  el  corazón 
esta'  sola  mi  pasión. 
Tal  vez  con  el  pensamiento 
a'  mi  obligación  falté, 
mas  sabe  el  cielo  que  siento, 
pero  no  he  roto  mi  fé, 
mal  que  le  pese  a'  la  llama 
que  el  alma  toda  me  inflama. 
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ESCENA  IV. 

EL   RET,    LA    REI^A. 

Reina.  ¿Venís  á  íionrar  á  vuestra  humilde  esposa, 

Señor,  ó  acaso  del  pasado  cuento 

á  renovar  la  amarga  conferencia? 
Rey.  A  pediros  perdón,  amada,  vengo 

de  mi  injusta  sospecha;  por  disculpa 

pongo  al  amor,  de  mis  tiranos  zelus. 
Reina.  Al  fin  de  la  verdad  pudo  la  fuerza 

vencer  la  saña  al  Rey. 
Rey.  Yo  lo  confieso: 

ayer  mil  circunstancias  diferentes 

contra  del  Conde  en  mí  se  reunieron. 

Que  sé  }o;  no  hallé  que  otro  imposible 

amar  pudiera  que  el  de  vuestro  cielo, 

y  vi  una  ofensa  al  solio,  y  á  mi  honra, 

cuando  le)ó  inocente  aquel  soneto. 
Reina.  (••Pues  no  dijisteis  que  mi  nombre  lleva? 
Rejr.  Creyéndolo  así  ver  anduve  ciego. 
Reina.  ¿Con  que  tuve  razcn? 
Rej-.  Y  á  vuestras  plantas 

vengo  gracia  a'  implorar. 
Reina.  Yo  os  la  concedo 

con  una  sola  condición,  Felipe: 

que  no  ardéis  en  culparme  tan  ligero. 
Rej-.  En  locándole  á  un  noble  en  lo  que  es  honra, 

pocos  son,  Reina,  los  que  mi-len  cuerdos, 

palabras  y  aun  acciones,  á  fé  mia. 

Mas  este  asunto  ja  por  Dios  dejemos. 

¿Vendrá'  Isabel  conmigo  a  la  velada? 
Reina.  Harto  recientes  las  heridas  tengo: 

id  vos.  Señor,  con  Dios  á  divertiros. 
Rej-,  ¡Que  aunduraen  vos,  Señora,  aquelrecuerdo  ! 

Venid,  que  el  soto  vueslro  sol  alumbre.... 
Reina.  Es  preciso,  Señor,  dar  tiempo  al  tiempo, 

dejad  pase  esta  noche  recogida. 

Mañana  iré  a  las  fiestas. 
Rey.  Lo  consiento. 

¿Pero  acabóse  ya  nuestra  querella? 
Reina.  Que  última  sea  es  lo  qu«  pido  al  cielo. 
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ESCENA  V. 

LA  REINA. 

¡  Mísera  condición  !  ¿serás  eterna? 
¡Nunca  los  hombres  alzarán  el  yugo 
que  sus  leyes  han  pucslo  á  nuestra  frente  I 
Flaca  y  cobarde,  pero  hermosa  y  tierna, 
a'  Dios  formar  á  la  muger  le  plugo. 
INo  ha  sido  empero  su  divina  mente 
que  por  débil  no  tenga  su  albedrío 
lo  dice  el  hombre,  mas  no  tú,  Dios  mío. 

ESCENA  VI. 

LA    REINA,   EL  BUFOS. 

Buf.  {Aparece  en  la  puerta  en  el  momento  en  que 
la  Reina  pronuncia  el  último  verso.) 
¡A  Dios  invoca!  Dime  pensamiento 
á  quien  mi  torpe  labio  invocar  debe. 
¿Cómo  decirla  soy  Bufón  y  siento; 
el  esclavo  a'  su  dueño  a'  amar  se  atreve? 
Reina.  -Oh  mísero  de  tí,  Villamadlanal 
Buf.  (Poniéndose  delante  de  la  Reina  repentina- 
mente.— Cuanto  el  Bufón  dice  en  toda  esta  es- 
cena debe  llevar  el  sello  de  una  pasión  brutal 
y  concentrada.,  de  una  intención  perversa,  pe- 
ro conservando  el  colorido  de  ironía  j-  la  gesti- 
culación exagerada  de  su  oficio.) 
Aun  vive  el  Conde  porque  yo  lo  quiero. 
Reina.   {Con  asombro.)  j\h,  me  escuchaban! 
Buf.  Si;  de  mala  gana. 

¿Os  asombro.  Señora?  ¿soy  tan  fiero? 
Reina.  {Recobrándose  y  con  desprecio.) 
¿Quién,  miserable,  franqueó  las  puertas 
a'  un  monstruo  como  tú,  sin  avisarme? 
Bi¡f.  Siempre  para  el  Bufón  csta'n  abiertas. 
Reina.  Vete  de  aquí. 

Buf.  ¡Pues  qué  sin  escucharme ! 

Reina.  Marcha,  Bufón, 
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Buf.  ¿No tengo  yo  otro  nombre? 

Reina.  Vete,  ó  "le  haré  a/olar,  viven  los  cielos. 

Buf.  Reina,  un  Bufón,  aunque  Bufón,  es  hombre, 

pasiones  siente,  tiene  sus  desvelos. 
Reina.  ¿Perdiste  el  poco  seso  que  tenias? 
Buf.  Sí,  lo  perdí  perdiendo  mi  sosiego, 

lo  he  perdido.  Señora,  ha  muchos  días 

Reina.  Marcha  de  aquí  á  buscarlo,  marcha  luego. 
{Levántase y  se  dirige  á  la  puerta  en  ademan 
de  llamar  á  alguno.) 

¿No  te  vas?  pues  yo  haré 

Buf.  {Asiendo  el  brazo  de  la  Reina.)  Será  perderos. 
Reina.  {Separándolo  de  si  cun  indignación jr  asco.) 

¡Cómo,  mancharme  con  tu  sucia  mano ! 
Buf.  No  os  enojéis,  yo  vengo  aquí  á  ofreceros 

la  par  ó  guerra 

Reina.   (Rechazándolo  con  indignación.) 

Quila,  vil  enano. 
Buf.  Dando  un  paso  firmáis  vuestra  sentencia. 
Reina.  ¿Me  amenaias? 
£uf.  ¿Y  por  que  no?  Soy  fuerte. 

Escuchadme,  no  de  vuestra  violencia 

su  propio  cuello.... 
Reina.  No.   {Vuelve  á  dirigirse  d  la 

puerta.) 
£uf  Vais  á  la  muerte.    {La  Reina 

se  detiene.) 

¿Veis  esta  mano,  vil,  sucia,  deforme? 

pues  tengo  en  ella,  sí,  vuestra  cabeza. 

Puedo  probaros  un  delito  enorme  : 

mas  dame  compasión  tanta  belleza. 
Reina.  ¿Delito  á  mí,  malvado? 
Buf.  El  de  perjura, 

de  falsa,  aleve,  desleal  esposa, 

ese  no  mas.  ¿Es  poco  por  ventura? 
Reina.  Miente  esa  lengua  infame  y  asquerosa. 
Buf.    {Enseñándole  un  papel.) 

La  prueba  tengo  aquí,  ved   el  soneto, 

rompióle  el  Rey:  mas  \o  lo  he  recogido. 
Reina.   {Sentándose  y  ocultándose  el  rostro  entre 
ambas  manos.) 

¡Desdichada  de  mí ! 
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^uf.  Do  es  le  secreto 

soy  (laeño  yo:  DÍuguno  lo  ha  sabido. 

¡Miiger  tan  bella,  y  Reina,  y  tanesquivaT 

Y  sois  esclava  de  un  Bufón!  El  eozo 

casi,  lo  juro,  el  respirar  noe  priva. 

Vuestro  Conde  también:  él  tan  buen  xnozo^ 

el  de  las  blandas  trovas  lisongeras, 

el  galán  en  estrados  y  en  torneos, 

si  ha  de  vivir 

Reina.  Malvado,  en  vano  esperas...., 
Buf.  Morir  ó  someterse  a'  mis  deseos. 
Reina,  Morir  mil  veces  antes. 
Ruf-  Deshonrada. 

Bajar  del  trono  basta  el  profundo  abismo^ 

perecer  bajo  el  hacha  del  verdugo; 

mofa  y  ludibrio  ser  del  pueblo  mismo, 

a'  quien  hoy  le  ponéis  pesado  yugo; 

dejar  un  nombre  do  baldón  eterno; 

hoy  ver  eu  el  suplicio  a'  vuestro  amante^ 

ir  mañana  a'  buscarle  hasta  el  infierno; 

todo  pende  de  mí,  de  un  solo  instante. 
Reina.  Miserable,  te  engañas. 
Buf.  A  la  prueba. 

Reina.  Yo  al  Rey  diré.... 

R^f'  Mas  no  seréis  creída. 

Reina.  Yo  le  haré  ver.... 
Rt{f'  ¿Una  mentira  nueva? 

Yo  puedo  deshacerla.  Estáis  perdida. 

La  diadema  que  ciñe  vuestra  frente 

nada  puede,  Isabel,  contra  el  destino: 

mia  seréis,  ó  muerta. 
Reina.  jQué  insolente! 

Riif.  Ya  ante  vuestro  poder  vil  no  me  inclinoí 

el  enano,  el  bufen,  es  vuestro  dueño, 

suya  tanta  hermosura:  esos  encantos 

que  perturbaron  mi  angustioso  sueño, 

que  ansié  en  vano  alcanzar  por  años  tantos, 

que  son  de  un  Rey;   que  adora  un  l>ello  amante^ 

yo  que  soy  en  la  Corte  una  alimaña, 

mios  veré  tal  vez  en  el  instante; 

dama  sois  de  un  Bufón,  Reina  de  España. 
Reina.  ¿Tu  dama  yo?  primero.... 
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Bttf.  Me  he  engañado, 

DO  sois  mi  dama;  no,  que  sois  mi  esclava. 
Reina,  ¡Tal  escuché,  gran  Dios,  y  no  he  espirado! 

Enemigo  infernal,  acaba,  acaba. 
Buf.  A  recibir  mi  amor  y  mis  caricias 

vais,  y  a'  paparme.  Reina,  con  usura: 

voy  yo  á  vivir  en  fin  en  las  delicias, 

vos  entre  infamia,  y  llanto  y  amargura. 
Reina.  Habrá  un  verdugo. 
Buf.  > .  Lo  se,  mas  no  le  temo. 

I>a  vida  que  me  cupo  miserable, 

el  fuego  abrasador  en  que  me  quemo, 

¿tormento  habrá  mayor  ni^mas  durable? 

Venga  si  quiero  la  espaotosa  muerU', 

pereceré;  mas  noble  compaina 

tendré  al  moiir;  que  unid^  Tue^lralsuerle 

y  la  del  Conde,  está  á  la  suerle.'ni'ia. 
Reina.  Ficcioi*c'S«l  soneto,  vil  CHano. 
Biíf.  Vedlo,  Señora.  i  in 

Reina.  .  £s  («Uo,  lo  sostengo, 

dame n¡  -  iv   ' 

B'if.  No  he  de  fiará  riuesira.mano 

el  cetro  mismo  á  que  réudüla  os  tengo, 

bn'slame  á  mí  saber  que  es  do  buen  cuño 

el  sonf'tü  del  Conde  á  un  imposilAe: 

escribióle  el  galán  de  propio  puño. 
Reina.   {Aparte.) 

¡Vin  monstruo  creó  Dios  mas  que  él  terrible? 

{Al  Bufón.)  Óyeme:  yo  inocente  estoy,  lo  j.uro. 
Buf.  No  perjuréis;  yo  sé  que  estáis  culpada. 
Reina  Soy  inocente,  sí,  te  lo  aseguro. 

Del  ciego  amor  del  Conde  no  sé  nada. 
Buf.  (Y  quién  del  Key  los  zelos  le  ha  advertido? 

Kl  Rey  no  fué.  Señora;  yo  tampoco. 
Reina.  ¿No  puede  él  mismo  haberlos»  presumido? 

Dame  dél  compasión,  porque  está  loco, 

no  le  amo,  no,  porque  antes  Ic  detesto. 

Sus  versos  para  mí  nada  merecen; 

le  alaban  de  galán  y  á  mí  su  gesto, 

fus  prendas  todas  malas  me  parecen. 
Buf.  El  Conde  solo  sufrirá  la  muerte, 

si  es  verdad  que  de  amor.... 
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Reina.  ¿Por  qué  matarle? 

¿Delito  es  tan  atroz  amar  por  suerte? 
Buf.  Rogáis  en  vano,  no  podréis  salvarle. 
Reina.  Piedad  del  triste. 
Buf.  Morirá,  Señora. 

Reina.    ¡Ahj  mírame  a'  tus  pies  bañada  en  llanto. 
Buf.  Es  verdad,  á  mis  pies  la  Reina  llora. 

¡Tanto  puede  con  ella  el  Conde,  tanto! 
Reina.  ¡Ah!  no  es  por  él,  si  muere  me  deshonra, 

sa'lvame  a'  mí  con  él,  pide  mercedes.... 
Buf.  Levantaos:  ¿queréis  a'  vuestra  honra 

salvar  y  al  Conde? 
Reina.  i  (Qué?  ¿dudarlo  puedes? 

Buf.  Un  medio  hay  solo,  solo,  comprendedlo, 

y  hora  escuchadme:  bieu:  soy  implacable, 

os  amo  con 'furof,.  RelnayJ  sabedlo.  {Ademan  di 
horror  en  la- Reina.) 
Reina.  ¡Tu  amarmel  ^y  le  atrevi.Me,  tniserablc! 
Buf.  Si;  que  al  formarme  mi  fatal  deslino 

para  ser  lo  que  soy,  tín. monstruo  horrendo, 

quiso  dotarme  el  Creador  divirto 

del  corazón  gigante  que  estáis  viendo. 

No  os  pido  que  me  améis,  es  Imposible, 

lo  sé:  mas  sin  amor  podéis  ser  mia. 

Ved,  Reina,  que  os  parece  mas  terrible 

serlo,  ó  la  infamia  con  la  tumba  fria. 
Reina.  Morir  antes  que  en  vida  tal  infierno. 
Buf  Pues  morirá  con  vos  Vitlamediana. 
Reina.  ¡Volverá  por  nosotros  el  Eterno! 
Buf.  Hoy  lo  ha  de  hacer,  ó  no  podra'  mañana. 

[Hace  cjue  se  vd.) 
Reina.  ¡De  Dios  también  tu  lengua  vil  blasfema  ! 
Buf.  Aca'te  á  Dios  el  que  a'  su  ima'gen  hizo, 

la  vida  que  me  dio  es  un  anatema; 
{Amarga  ironía.) 

mirad  vos  si  es  del  cícIq  aqueste  hechizo. 
Reina.  Sella  el  labio  infernal;  tiembla  el  castigo... 
Buf.  No  lo  tiembla  Luzbel  en  el  infierno, 

¿pudiera  yo  temerlo?  ¿Qué  enemigo 

puede  temer  quien  vive  en  el  averno? 

Por  la  postrera  vez:  esa  belleza 

que  el  fuego  ardiente  de  mi  amor  inflama 
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mía  ha  de  ser;  el  ángel  de  pureza, 

del  ángel  malo  ha  de  partir  la  llama. 
Reina.  Malvado,  no. 
Buf.  Pues  bien,  la  paz  se  ha  rolo: 

a'  Dios,  Señora,  a'  Dios  hasta  el  suplicio; 

al  cielo  alzad  el  postrimero  voto, 

ofrecedle  del  Conde  el  sacrificio.   {Hace  que   se 
vd.) 
Reina.  No  le  vayas. 
Buf.  El  Rey  debe  saber. 

Reina.   Duélate  el  llanto.. .. 
Buf.  Llora  el  Cocodrilo. 

Reina.  ¡Piedad! 

Buf.  No  habéis  querido:  os  di  a'  escoger... 

Reina.  Un  plazo  al  menos. 
Bnf.  Pero  breve. 

Reina.  Dllo. 

Buf.  Pues  bien,  Señora,  hasta  mañana  espero. 
Reina.  jA  mañana  no  mas!....  ¡Un  solo  día  ! 
Buf.  Es  al  que  espera  un  dia,  uu  siglo  etilero. 

[Ademan  de  doloroso  resignación  en  la  Reina.) 

Mañana  muerta  y  deshonrada,  ó  mía. 


£ 


iCTO  CUARTO. 


El  soto  de  Manzanares  en  la  noche  víspera  de  San 
Juan. — El  rio  en  el  fondo,  muchos  árboles,  chozas  de 
ramas. — Tiendas  de  lienzo. — En  unas  se  vende  aloja  é 
hipocrás,  en  otras  dulces. — Corros  diferentes  en  que  se 
cena  ó  se  baila. — Gran  movimiento  de  hombres  y  mu- 
geres  del  pueblo. — Damas  tapadas  ,  unas  solas  ,  otras 
acompañadas. — Algunas  sillas  de  manos  asistidas  por 
caballeros. — Caballeros  que  van  y  vienen  ,  se  mezclan 
en  la  concurrencia,  se  llegan  y  separan  de  las  damas. — 
Alguaciles  que  discurren  por  todas  partes.  —  Algunas 
rondas.  Movimiento  y  bulla.  Cuadro  animado.  Durante 
todo  este  acto  la  música,  los  bailes  y  el  movimiento  del 
pueblo  no  se  interrumpen. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cania  una  voz  en  un  corro,  con  acompahaniicnlo    de 
bandurria  ó  guitarra. 

Coro.  l\  ¡ñas,  la  verde  verbena 

de  la  noche  de  San  Juan, 

buscadla  buena 

que  al  fin  del  año  os  lo  dira'n. 
7^  oz.  Qué  espera  la  niña 

que  con  afán 

vela  esla  noche 

¿me  lo  dira'n? 

Pide  marido, 

jpues  no  lo  ven! 

Morir  doncella 

no  le  esta'  bien. 
Coro.   Niñas,  la  verde  verbena  ífc. 
Unos.  Yiva!  viva! 


(77) 

Otros.  Otra,  otra! 

Primer  hombre  del  corro.  Si  se  ha  de  cantar,  silencio. 

Una  muger.  Ya  callaran,  Señor  mío. 

Segundo  hombre.  Fuera  busconas. 

La  muger.  Hebreo! 

Segundo  hombre.  Deslenguada,  picarona. 

Iaí  muger.  Calle,  que  á  azufre  está  oliendo. 

Alguacil.  {Llegándose  al  corro.)  Ténganse  al  Rey... 

Segundo  hombre.  {Al  Alguacil.)  Esta  puerca. 

La  muger.  El  sera'  el  bellaco,  cierto. 

Alguacil.  A  la  círcel  con  los  dos. 

Segundo  hombre.  Señor  ministro 

Alguacil.  No  quiero. 

Tercer  hombre.  Una  manta  al  ministril. 
Alguacil.  La  vara  os  cause  respeto. 
Tercer  hombre.  Rompérsela  en  las  costillas. 
Uno.  Fuera  el  corchete. 
Otro.  ¿Le  pego? 

Alguacil.  Voy  me  solo  por  prudencia.  {T^dse.) 
Unos.   Manta  al  corchete. 
Otros.  ¡Q"^  perro! 

Segundo  hombre.  Ya  se  fué,  vuelta  á  la  danza. 
Una  muger.  Ela,  música,  y  cantemos.    {Sosiégase  el 
rumor,  vuelve  d  sonar  lu  guitarra,  y   canta  la 
voz.) 
foz.  Cubierto  el  rostro 

de  solimán 

qué  intenta  aquella 

¿me  lo  dirán? 

Quiere  ocultarnos 

sus  años  cien, 

que  publicalloB 

no  le  está  bien. 
Coro.  Niñas,  la  verde  verbena  ífc.   (Aplauso  gene~ 
ral,  y  el  corro  se  deshace,  y  pierde  en  otros  en 
(fue  se  toca  y  baila.) 
Un  caballero.  (//  dos  tapadas  atravesando  el  teatro.) 

Malicia  ps  tener  rf  oscuras 

el  soto  ciiaodo  á  alumbralle 

pueden  vuestras  hermosuras. 
Primera  tapada.  ¿Tan  prendado  de  su  talle 

está,  que  luz  echa  menos? 
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Segunda  lapada.  Dígame  si  allá  en  mi  calle 

tomó  escarchas  y  serenos. 
Caballero.  Discretas  sois,  á  fé  mia. 

Si  rostros  tenéis  tan  buenos.... 
Primera  tapada.  Tenemos  cara  de  lia. 
Caballero.   Os  burláis  de  mí,  sin  duda. 
Segunda  tapada.  Siempre  ha  sido  muy  imni'a. 

{Salen  de  la  escena  por  el  Lado  opuesto  al  uue 
entraron.) 
Uno.  {Dentro.)  Que  me  muerol  Confesión! 

{Suspéndense  bailes  j  músicas.) 
Uno.  Ola,  pendencia  tenemos. 
Una  dama.  Me  dosma}0. 

Otra.  Qué  congoja.  {Sale  un  ca- 

ballero con  la  espada  en  la  mano  y  atraviesa  el 
tablado  corriendo. — Los  i¡ue  están  en  él  le  ha- 
cen paso.  Una  ronda  le  sigue.) 
Caballero.  Paso,  paso,  Caballeros. 
Alcalde.  Date  al  Rey. 
Caballero.  Voy  muy  de  prisa. 

Un  Alguacil.   Detenerle 

{El  Caballero  sale  de  la  escena.) 
Uno.    {Apartándose.)  Lleva  biurro. 

[Sale  la  ronda  de  la  escena.) 
Una  muger.  Ya  esta'  en  salvo. 
Otra.  Los  corchetes 

no  se  le  llegan  de  miedo. 

{Vuelven  d  tocar j  d  bailar.) 
{Salen  unos  ciegos  con  sus  instrumentos,  j  un 
lazarillo.) 
Lazarillo.  Oigan  el  nuevo  romance 
de  la  noche  de  San  Juan. 
A  estos  ciegos  desdichados 
hagan  una  caridad. 
Un  hombre.    {Está  cenando  con  otros  hombres  y 
mugeres.) 
liazarillo! 
Lazarillo.  ¿Quién  me  llama? 

Hombre.  Vengan  los  ciegos  acá'.  {Los  ciegos  se 
acercan  al  corro  j  después  de  un  ralo  empie- 
zan el  ritornelo  del  romance.) 
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ESCENA  IL 

LOS  CONDES  DE  VILLAMEDIANA  y  ORGAZ  embozodüS. 

Org.  Dichoso  fuisteis,  á  fé, 

en  salvar  de  esa  manera. 
Villam.  Yo  mismo  decir  no  sé 

lo  que  allí  me  sucediera, 

en  que  al  leerlo  pensél 
Org.  A  no  contármelo  vos 

creerlo  fuera  imposible. 

Loco  fuisteis,  vive  Dios. 
Villam.  Es  mi  locura  invencible 

y  ha  de  perder  a'  los  dos. 
Or^.  Oigamos  este  romance, 

si  no  lo  habéis  por  enojo; 

ya  que  el  hacerlos  no  alcance, 

como  vos  á  vuestro  antojo, 

de  oirlos  no  pierdo   lance. 

{Acércanse  siempre  embozados  al  grupo  en  (]ue 
los  ciegos  van  d  cantar.) 
Ciego.  (Cantando.)  Doncellica  era  la  Infanta, 

doncellica  y  por  casar: 

no  hay  doncel  allá  en  su  corle 

que  no  la  sirva  galán. 

Un  Conde  la  requeria, 

en  las  armas  sin  igual, 

amaba  al  Conde  la  Infanta; 

con  él  quisiera  casar.    ( Acabando  las  coplas  se 
van  los  ciegos  tocando,  seguidos  de  algunos. 
Orgaz  vd  d  seguirlos,  f^il/amediana  le  detiene.) 
Villam.  Dejémoslos  por  mi  vida, 

que  parece  que  ese  ciego 

de  mi  llama  amortecida 

me  quiere  atirar  el  fuego 

renovándome  la  herida. 
Org.   Maldita  casualidad 

cantar  de  Conde  y  de  Infanta.... 

Mas  decidme  en  caridad, 

si  hablar  de  ello  no  os  ecpanta, 

si  el  soneto.... 
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Villam .  N  e  c  edad 

mayor  hombre  no  comete. 
Org.  Pues  por  eso  en  vos  lo  estraño. 
fillam.  Oirás  mayores  promele 
mi  necia  pasión.  ¡Mal  año! 
Ni  sé  si  ame  ó  si  respete. 
Org.   Yo  a'  tiempo  he  dado  el  consejo, 
mas  hora  inútil  sería, 
que  esta'  ya  el  mal  muy  añejo. 
Saber  de  vos  yo  quería 
la  historia  del  papeiejo. 
Villam.  Lleva'bale  yo  conmigo, 
por  llevar  su  nombre  al  menos, 
con  otros  varios,  amigo, 
á  mi  necio  amor  ágenos, 
para  mi  propio  castigo. 
Yo  en  la  academia  no  oí 
á  Góngora,  ni  a'  Quevedo, 
ni  á  Calderón:  solo  vi 
á  la  Heina;  jurar  puedo 
que  á  ella  tan  solo  atendí. 
Llegóme  el  turno  de  hablar, 
confuso  tomé  un  papel, 
y  al  llegarle  á  desdoblar 
apenas  vi  que  era  aquel 
cuando  ya  le  iba  a'  acabar. 
Org.  Digo  que  es  mucha  locura. 
Villam.   Hablar  del  mar  desde  el  puerto 

es  hablar  a'  la  ventura. 
Org.  Que  estáis  ciego  es  lo  mas  cierto. 
Villam.  Tal  merece  su  hermosura. 

{Un  hombre  embozado  examina  sueesii'atnen- 
te  diferentes  grupos  con  atención  hasta  venir 
á  parar  en  los  dos  Condes.) 
Org,  Ya  que  el  mal  hacéis  cautela. 
Villam.  Mas  cautela  que  yo  tengo. 
Org.  Ya,  Conde,  sois  la  novela 
de  la  Corte,  os  lo  prevengo. 
Mi  amistad  que  se  desvela.... 
Villam.   {Reparando  que  los  observa.) 

¿Qué  quiere  aquí  este  embozado? 
Org.  Míranos  y  muy  de  gana 
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el  tal  Señor  rebozado. 
Etnb.  Señor  de  Villamedlaoa.  (£"/  Cunde  se  acerca 
d  él.) 
Para  vos  esto  me  b«n  dado.  {Ddle  un  papel  y  vd-~ 
se  d  perder  precipitadamente  en  la   concur- 
rencia.) 
Org.  Si  es  cartel  de  desafío, 
anda  el  padrino  prudente; 
por  Dios,  que  ya  el  Señor  mió 
se  ha  perdido  entre  la  gente. 

{f^iUamediana  ha  tratado  inútilmente  de  se- 
guir con  la  vista  al  embozado.) 
El  es  hombre  de  gran  brío. 
l'iUam.   Misterioso  caballero! 

mas  veamos  el  papel,  {j^hrte'ndolo  y  lee  d  la  luz 
de  alguna  de  las  tiendas.) 
Org.  No  parece  el  mensagero 

eo  el  oficio  novel. 
rillam.   Cierto  que  viene  agorero! 
Org.  Si  al  campo  habéis  de  salir 
mi  espada  esta  a'  vuestro  lado. 
yUlani.   No  me  llaman  á  reñir 
aunque  me  han  amenazado. 
Venid,  si  queréis,  á  oír. 

{Acércnnse  ambos  d  la  luz  y  lee   Villame- 
diana.) 
"Tiene  en  peligro  la  vida 
wquien  intenta  un  imposible: 
•'Cosa  de  vos  ha^  sabida 
••que  puede  .seros  terrible.... 
"Conde,  huid,  ó  esta  |)erditla"....  {Breve  pausa.) 
Org.  ¿QuiénP  ^su  nombre?  ¿lo  calláis? 
ViLlam.    El  papel  no  lo  contiene. 
Org.  ¿Y  TOS  no  lo  adivináis? 
Villam.  Uno  solo  se  previene.... 
Org.   Bien  está,  no  lo  digáis. 

Que  es  suyo  el  papel  infiero. 
V illant.   Yo  nunca  vi  su  escritura. 
Org.  ¿Qué  importa?  Que  hujais  espero, 

ú  temo  una  desventura. 
yillani.  ¿Y  eso  dice  un  caballero? 
Org.  ¿bln  riesgo  tau  e vidente.... 
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á  qué  oponer  resistííncia? 
Villam.   Nmica  al  peligro  el  valiente 

le  ha  negado  su  presencia. 
Org.  Luchar  aquí  es  de  un  damenle. 
Villam.  Vos,  Orgax,  me  condenáis 

sin  atender  á  razón. 
Org.  Vos  sois  quien  ciego  marcháis 

derecho  á  la  perdición, 

mis  consejos  despreciáis.... 
Villam.  Escuchadme,  que  este  aviso 

no  se  porqué  me  persuado 

que  tiene  así  un  cierto  viso 

de  ser  algún  lazo  armado 

á  mis  pies  al  improviso. 

Advirtióme  ayer  de  paso 

el  de  Haro,  que  su  tio 

se  muestra  celoso  acaso 

del  naciente  favor  mío 

viendo  ya  el  suyo  ai  Ocaso. 

No  fuera  eslraíío  por  cierio 

que  el  ministro  por  lihrarse 

de  mí,  de  un  modo  encubierto, 

inteutaVa  descartarse.... 
Org.  De  entrambos  modos  sois  muerlu. 

ESCENA  III. 

DICHOS  ,     QUEVEDO. 

Quev.  En  fin,  ya  estoy  entre  amigos 

que  no  es  poco  conseguir. 
Org.  ¿Dónde  halla'steis  enemigos? 
Ques'.  ¿Donde?  os  lo  voy  a'  decir, 

en  ventanas  y  postigos. 
Villam.  Siempre  estáis  de  buen  humor, 

Don  Francisco  de  Quevedo. 
Quev.  Ni  tengo  pleitos,  ni  amor, 

con  verdad  decirlo  puedo, 

y  así  vivo  sin  dolor. 
Org.  ¿De  qué  eran  pues  esas  quejas 

que  nos  dabais  ha  ün  instante? 
Quev.  De  las  maldecidas  rejas. 
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que  a  cada  cual  hay  su  amante 
mesándose  las  guedeja*. 
Villam.   A  quien  hija  ni  muger 

no  liene,  ¿qué  se  le  da7 
Quev.    El  tener  que  padecer 
porque  otro  adore  quizá, 
y  voy  a'  hacéroslo  ver. 
Por  venir  a'  la  velada 
salgo  de  casa  esta  noche 
á  pie,  fortuna  menguada 
no  me  ha  dado  para  coche, 
que  es  desventura  eslremada. 
Apenas  dos  pasos  ando 
eu  saliendo  de  mi  calle, 
que  ya  el  quien  vd  me  está  dando 
un  mancebo  de  buen  talle 
con  mas  fieros  que  Uo'.  ndo. 
Respóndole  con  mesura: 
un  hombre  que  se  pasea; 
y  hecho,  á  Dios  y  á  la  ventura, 
por  la  calle  de  una  fea, 
que  contemplé  mas  segura. 
Que  era  rica  me  olvidé 
maguer  que  fea  la  dama: 
tres  amantes  me  encontré 
encendidos  en  su  llama: 
de  milagro  me  salvé. 
No  acabara  ni  en  dier  años 
si  os  contara  uno  por  uoo 
cuantos  peligros  estraños 
por  el  amor  importuno 
he  corrido,  cuantos  daños. 
No  es  Madrid  una  ciudad 
en  el  tiempo  en  que  vivimos, 
los  hombres  va  de  mi  edad 
cuando  de  noche  salimos 
vamos  á  la  eternidad. 
Un  broquel  hay  y  una  espada 
dispuestos  á  cada  esquina, 
¿  cada  dama  tapada 
seguro  es  que  va  vecina 
una  fiera  mano  armada. 


(84) 

Una  cosa  onciipnlro  iuiena 

solo  entre  tanta  pendencia 

que  es  el  que  pague  la  pena 

un  Alguacil  con  frecuencia, 

muñendo  por  culpa  agena. 

Demás  esta'n  los  Dolores 

el  sangrador,  la  botica, 

los  catarros,  lo^  humores, 

si  á  todos  la  furia  pica 

de  echarnos  a'  matadores. 
Villam.  Habéis  hecho  una  pintura 

tan  donosa  como  vuestra. 
Org.  Lo  peor  es  si  me  apura 

que  igual  al  paño  es  la  muestra 

para  nuestra  desventura. 
Quey.  Es  tan  verdad  que  no  hay  dia 

que  cadííver  no  amanezca, 

muerto  alguno  a'  mano  impía, 

sin  que  estraño  nos  parezca. 
Villam.  liO  contrario  lo  sería. 
Quev.  San  Blas  es  un  matadero 

de  nobles  y  gentil-hombres: 

por  quítate  ese  sombrero 

se  van  a'  matar  dos  hombres 

como  matan  un  carnero. 

Mas  es  noche  de  San  Juan, 

galanes  sois,  tendréis  damas, 

que  si  roe  ven  no  vendrán: 

voy  me  a'  ver  si  entre  estas  ramas 

hay  gentes  que  en  paz  esta'n. 
yUlam.  Ya  sabéis  que  nos  honráis. 
Org.  No  os  vais  así  tan  de  pronto. 
Quev.  Por  mas  que  vos  me  digáis, 

es  ser  pesado,  ser  tonto. 
Villam.  ¿Pues  qué  estorbarnos  pensáis? 
Quev.  No  sé,  mas  pudiera  ser, 

y  vale  mas  no  arriesgarme.... 

Caballeros,  á  mas  ver.... 

Si  el  cielo  quiere  otorgarme 

ó  no  reñir  ó  vencer. 

(Cortesías f  y  váse  Quevedo.) 
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ESCENA  IV. 

DKÜüS,    mtnos   QUEVEDO. 

Org.  Gran  cabeza  y  buen  humor 

tiene,  por  cierlo,  Quevedo. 
Villain.  Con  nadie  me  hallo  mejor 

que  cou  él  cuando  lo  puedo. 
Org,   Volvamos  á  vuestro  amor. 
Villain.  Qué  hay  ya  que  decir  eu  él 

que  no  hayamos  repetido. 
Org.  ¿No  haréis  caso  del  papel 

que  habéis  aquí  recibido? 
Villam.  Tal  vez  es  de  mauo  infiel. 

ESCENA  V. 

DICHOS,    LA    KEIXA,     LA    CAMAKEHA  ,    LA    DDENA    COtl 
mantus  ¡argos  y  tapadas  ;  detrás  disfrazados  de  particu- 
lares y  embozados  EL  REY   Y    UON    LUIS  DE  HARO  ,    íe- 
gtUdos  del  liUKoN  ,  en\}ueltu  también  en  una  gran  capa. 
Los  dos  CO>D£S  siguen  hablando  entre  si  muy  anima- 
damente. 

Reina.  (^Saliendo.)  A  ndad,  si  podéis,  volad. 
Camar,   Yo  hieu,  Señora,  temia — 
Reina.   No  habléis  mas,  por  vida  mía, 

pero  el  paso  apresurad. 
Rey.  {A  la  Reina.  —  Mientras  habla  ,  ¡as  trrs  van 
atravesando  el  teatro.) 

Ese  garbo,  esa  apostura 

me  han  hecho  vuestro  cautivo. 

Penando,    Señora,  vivo 

hasta  ver  vuestra  hermosura. 

¿No  me  respondéis,  lucero? 

Tendréislo  tal  ves  ¿  mengua, 

creer  podéis  á  mi  lengua, 

por  mi  fé,  soy  caballero. 
D.  Luis.  Ellas  andan  su  camino, 

seguirlas  es  por  demás. 
Rejr,  Pues  ya  habremos  de  ir  detrás 
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que  por  ella  estoy  sin  tino.  {Vánse  el  Rey  v  finn 
Luis.) 
Buf.  (^'í parte.)  ¡Dueño  de  un  ángel  del  ciclo 

y  siguiendo  á  una  tapada! 

Mañana  veré  lograda 
-    tu  infamia  con  mi  consuelo.    {Vdse.)  \ 

ESCENA  VI. 

LOS   C0Í5DES   DE    VILLAMEDIATíA    Y   ORGAZ. 

Víllam.  Yo  se  que  tenéis  razón, 

que  es  el  peligro  inminente, 

nías  no  puede  el  corazón, 

ni  mi  valor  lo  consiente, 

dejarla  en  tal  ocasión. 

¿Qué  pruebas  pueden  tener 

contra  de  ella  y  contra  mí? 

¿No  la  puedo  yo  querer 

sin  que  ella  lo  sepa?  Sí. 

Me  pueden  á  mi  perder.... 
Org.  SI  os  ama,  muriendo,  amigo, 

el  pecho  le  destrozáis; 

sí  no  con  vuestro  castigo 

siempre  su  fama  mancháis. 
Villam.  Y  si  me  voy  ¿qué  consigo? 

Huyendo  casi  confíeso 

un  delito  mal  probado. 

Tan  malo  es  ceder  al  peso 

de  un  temor  exagerado, 

cual  fuera  el  contrarío  esceso. 
Oi'g.  ¿Vos,  en  fin,  queréis  quedaros? 
Villam.  Mañana  en  plaza  he  de  entrar. 
Or^.   Debéis  al  menos  armaros 

de  buen  pelo  y  espaldar. 
J^illam.  ¿A  qué  es  ya,  Conde,  cansaros? 

Yo  me  he  entregado  a'  la  suerte, 

ui  la  provoco  ni  temo: 

es  ya  mí  pasión  tan  fuerte, 

tal  de  mi  amor  el  eslremo, 

que  me  burlo  de  la  muerte. 
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ESCENA  VII. 

DICHOS,    lA    REYNA,    LA    CAMAIIEU\,    LA    DUEÑA,    sa- 
liendo apresuradamente  por  donde  entraron  antes. 

Reina.  De  vista  nos  han  perdido. 
Cantar.  Así  parece.  Señora. 
Reina.  Pues  al  coche  presto  ahora. 
Guiom.   Gran  temor  hahcis  tenido....  [J^illaviedia- 
na  y  Orgaz  hablando  entre  si  están  de  espal- 
das d  la  Reina:   la  dueña  tropieza  con  Villa- 
mediana  que  se  vuelve  enfurecido.) 

f^UIani.  ¡Qué  diablos!  ciega  venís 

Guiom.  Perdonadme,   Señor  Conde.  (F'illamediana 
hace  una  inclinación  y  continúa  su  conyeria- 
cion.) 
Reina.  ¿Es  él? 
Guiom.  ¿Señora? 

Reina.  Responde 

¿es  él? 
Guiom.     ¿Pero  cua'l  decís? 
Reina.   Digo  si  es  Yillamediana. 
Guiom.   Entonces,  Señora,  es  él. 
Reina.  Le  envíastesel  papel 

que  te  he  dado  esta  mañana.  {La  dueña  habla  ba- 
jo d  la  Reina.) 
Camar.  Señora,  vamonos  luego. 
Reina  Al  instante  (A  la  dueña.)  Tú  le  II  ama, 

dile  que  espera  una  dama.... 
Camar.  Señora,  vamos  os  ruego. 

Si  el  Rey  llegara  á  volver....  {La  Reina  y  la  Ca- 
marera hablan  entre  si.  La  Dueña  se  ha  acer- 
cado d  Villamediana  y  Orgaz  y  hablado  con 
éste.) 
lillam.  Dueña,  venís  engañada, 
a'  mí  una  d.ima  lapada 
buscarme  no  puede  ser. 
Guiom.  Venid  a'  desengañaros. 
Org.  Razón  tiene,  andad  con  ella, 
quien  sabe  si  alguna  bella 
mcnoslorosa  a  buscaros.... 
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Gutoin.  Venid,  Conde,  en  cortesía. 
Villam.  "Voy  puesj  esperadme  aquí.  [A  Orgaz.) 
{La  Dueña  lo  lleva  d  la  Reina.) 

Dice  esta  dueña  que  a'  mí 

me  buscáis,  Señora  mía. 
Reina.    {Disfrazando  la  vot.) 

Verdad  es;  deciros  quiero.... 

{Aparte.)  Muy  presto  el  Conde  ha  venido; 

que  pronto  se  da'  a  partido 

con  cualquier  muger  infiero. 
Villam.  Ya  yo  os  escucho.  Señora. 
Reina.  {Aparte.)  Qué  prisa  tiene  de  oirme. 

Villam.  Qué  tenéis  pues  que  decirme 

Reina.  {Con  desdén.)  Olvidélo,  cierto  ahora. 
Cantar.  {A  la  dueña.)  ¿Quiérela  Reina  perdernos 

con  tan  larga  detención? 
Guioin.  Es  cierta  su  perdición 

si  volviera  el  Rey  á  vernos. 
Reina.  Os  digo  que  lo  olvidé. 
Villam.  O  que  arrepentida  estáis, 

si  es  que  de  mí  no  oü  burláis: 

mas  yo  me  retiraré. 
Reina.   No  os  vais,  Señor,  tan  veloa. 
Villam.  Ha'golo  con  sentimiento, 

porque  tenéis  un  acento 

tan  parecido  á  otra  voz 

Reina.   {Aparte.)  Albricias,  de  mí  se  acuerda. 
Ürg.  {Llegándose  á  la  Camarera.) 

Segunda  dama  tapada:  , 

si  estáis  vos  necesitada 

no  temáis  que  el  tiempo  pierda. 

Desdeñosa  estáis,  paciencia. 

Hoy  toca  a'  Yillamediana, 

tocara'me  a'  mí  mañana 

tnas  venturosa  influencia.  {Orgaz  vuelve  d  pa- 
searse entre  la  gente,  mezclándose  en  la  con- 
currencia aumjue  sin  perder  de  vista  á  Villa' 
mediana.  La  Camarera  y  la  Dueña  visiblemen- 
te inquietas  están  continuamente  en  acecho.) 
Villam.  Ah!  sabéis  lo  del  papek 

pues  yo  sabré  quién  sois  vos, 

que  habéis  andado  por  Díoi 
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muy  piadosa  ó  muy  cruel. 
Reina.  No  importe  saber  quieo  sea, 
lo  que  importa  es  el  kuir, 
aquí  lio  podéis  vivir. 

Villain.  Si  la  Reina  lo  desea 

Reina.   Su  vida  huyendo  salváis 

V'Ulam.  Y  eso  quien  me  lo  asegura? 
¿Habéis  de  sor  por  ventura 
▼os  que  el  rostro  me  ocultáis? 
Reina.  Marchad  luego  de  Madrid^ 

no  os  coi»  aquí  el  nuevo  dia. 
Villant.   Vos  sois  la  adorada  mía — 
Reina.  No,  Conde,  pero  partid. 
yUlam.  Negar,  Señora,  es  en  varo: 
el  eco  suave,  souoro 
tenéis  de  la  que  yo  adoro 
y  también  tenéis  su  mano. 
No  ha  formado  Dios  iguales 
dosa'ngeles  como  aquella, 
SI,  vos  sois  ia  Reina  bella 
que  se  duele  de  mis  males, 
no  me  mandéis  ya  que  buya 
cuando  logra  mi  pasión 
que  me  tengáis  compasión, 
ya  que  otra  cosa  no  arguya. 
Cantar.    Corriendo  con   la  dueña  apresurudemeuUi 
hacia  la  Reina.) 
Ya  vienen. 
Guian».     Somos  perdidas. 

Reina.  {A  Villamediana.]  Hukl  en  prueba  de  amor: 
á  un  necio  punto  de  honor 
no  sacrifíqucis  dos  vidas. 
Cantar.  Hayamos,  Señora. 
Guioni.  Vamos. 

Reina.  {A  Villamediana.)  Sigúeme  quien  no  quisiera. 

Conde,  que  me  conociera. 
Cantar.  [A  la  Reina.)  ¿Queréis  que  aquí  perezcamos? 
Vilíam.  Quién  os  sigue,  me  decid. 
Quioni.  Aquellos  tres  son.  Señor. 
Villam.  Probaremos  su  valor. 
Reina.  Con  ellos  esta,  advertid.... 
Cutnar.  (Interrumpiendo.)  Vamos,  Señora. 
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Reina.  Ya  os  sigo. 
{A  Fillain.)  Mirad  qué 

Villam.  No  os  seguirán. 

Guiomar.  Señora,  que  ya  aquí  están.  {La  Camarera 
y  la  dueña  asen  de  la  Reina  y  se  la  llevan.) 

Villam.  Que  vayáis  tranquila  os  digo.  {Acércase  á 
Orgaz,  hablan  entre  sí,  y  observan  los  movi- 
mientos del  Rey  jr  de  los  que  le  acompañan.) 

ESCENA  VIH. 

VILLAMEDIAISA,    ORGAZ,    EL  REY,  DON  LUIS  DE  HARO, 
EL  BUFÓN,  PUEBLO  ^C. 

Rey.  No  hay  duda  que  aquellas  son, 

gran  dicha  ha  sido  encontrarlas. 
Buf.  Mas  fuera,  cierto,  el  no  hallarlas. 
Rey.  No  perdamos  la  ocasión. 

1).  Luis.  Las  tales  tapadas  vuelan.  {El  Rey,  Don  Luis 
y  el  Bufón  vdn  d  seguir  ti  la  Reina:  Orgaz  y 
Villamediana  les  impiden  el  paso.) 

{A  Villamediana  y  Orgaz)  Apártense  en  cortesía. 
Org,  Apártese  Useñoría, 

si  le  enojan  los  que  velan. 
Rey.  Ola,  hidalgos,  dejen  paso. 
Villam.  Probad  á  abrirlo,  por  Dios. 
D.  Luis.  ¿Pues  quién  les  mete  á  los  dos...? 
Org.  Preguntas  no  son  del  caso. 
Rey.  {A  Don  Luis.)  Las  tapadas  se  nos  van: 

atropellemos  por  todo.    {El  Rey  y  Don  Luis  in- 
tentan forzar  el  paso,  los  Cundes  empuñan.) 
Org.  Tengan,  voto  á  tal,  mas  modo, 

si  no  se  arrepentirán.  {Saco  la  espada.) 
]).  Luis.  {Saca  la  espada.)  Yo  traigo  espada  también. 
Villam.  {Al  Rey.)  ¿Y  el  hidalgo  de  los  fieros? 
Rey.  {Siempre  embozado.)  Yo  no  riño.  Caballeros, 

que  el  reñir  no  me  está  bien. 
Org.  {A  Don  Luis.)  Pues  uno  á  uno  con  vos.... 
í>.  Luis.  Eso  sí,  por  vida  inia. 
Villam.  {Al  Rey.)  ¿Quien  tantos  humos  tenia 

ora  teme  vive  Dios? 
Rey.  {Aparte.)  Malhaya  la  Magestad 

que  reñir  con  él  ine  impide. 
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Villam.  Veamos  si  el  hierro  mide 

como  nuestra  vanidad.  {Don  Luis  y  Orgaz  levan- 
tan las  espadas  para  empezar  d  reñir)  Villa- 
mediana  con  la  suya  en  la  mano  frente  al  lie/- 
provocándole,  y  éste  vacilando  en  si  reñirá  ó  no. 
Buf.  {Cuando  ve  (¡ue  van  d  empezar  d  reñir  se  en- 
camina  hacia  el  pueblo jr  grita.) 
Favor  al  Rey  que  se  malau. 
Org.  ¡Cobardes,  geule  llamáis! 
F'illam.  Bien  por  cierto  os  comportáis. 

¿Así  estos  lances  se  tratan?   [Acude  una  ronda 
numerosa  que  rodea  d  los  cuatro,  escurriéndose 
el  Bufón  y  saliendo  de  la  escena  por  donde  lo 
hicieron  la  Reina  y  sus  damas.) 
Buf.  {jiparte.)  Las  tapadas  desde  allí 
observa'ndonos  esta'u: 
muy  sutiles  andara'n 
si  se  me  escapan  a'  mí.  {Vdse.) 

ESCENA.  IX. 

DICHOS,  Ü5    ALCALDE   DE  CORTE,  ALGUACILES  con  lin- 
ternas y  espadas  y  broqueles. 

Alcalde.   He  de  hacer  un  escarmiento. 

Prended  a'  esos  valentones, 

no  hay  veladas  ni  funciones 

que  no  nos  den  sentimiento.  {Orgaz  y  F'iUamé' 
diana  se  descubren,  el  Rey  y  D.  Luis  perma- 
necen embozados.) 
Org.  Alcalde,  nos  conocéis. 
Bey.  (A  D.  Luis.)  Villamediana  y  Orgaz. 
D.  Luis  {Al  Bey.)  Son  gente  de  poca  pai. 
Rey.   {A  D.  Luis.)  Turbóse  el  Alcalde,  veis. 
Villam.  {Al  Alcalde.)  De  responder  del  suceso 

dan  nuestros  nombres  ñanza. 
Alcalde.  No  quiero  ya  mas  probanza, 

tengo  bastante  con  eso. 

{Al  Rey  jr  d  D.  Luis.)  Señores  vengan  conmigo. 
D.  Lilis.  Les  cuatro  habremos  de  ir 

si  nos  lleváis  por  reñir. 
Alcalde.  Menos  palabras,  amigo, 
/í//.  Señor  Alcalde,  uo  es  justo.... 
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que  vamos  presos  los  dos, 

y  eslos  otros.... 
Alcalde.  De  eso  á  vos 

DO  he  de  dar  cuenla:  es  mi  gustoj 

y  respetad  esta  vara. 
Rey.  Sí  supiera  el  Rey  qué  mano 

la  empuña,  teogo  por  llano 

que  muy  presto  os  la  quita'ra. 
Alcalde.  Perdéis  tiempo  inútilmente. 

{A  los  Alguaciles.)  A  la  cárcel  los  llevad. 
D.  Luis.  {Al  Rey.)  ¿Quiere  vuestra  Magestad 

aterrara'  ese  insolente?  {El  Rej-  y  ü.  Luis  hablan 
aparte.) 
p'illam.  {Al  Alcalde.)  Dejarlos  fuera  mejor. 
Org.  También  así  lo  contemplo. 
Alcalde.  Es  bueno  dar  un  ejemplo 

de  cuando  en  cuando,  Señor. 

{Al  Rey  j  d  D.  Luis.) 

En  fin,  de  grado  ó  por  fuerza 

conmigo  habéis  de  venir. 
Rey.  ¿Y  el  pueblo  qué  ha  de  decir 

de  que  esa  vara  se  tuerza? 
Alcalde.  Parecéisme  muy  letrado. 
Rey.  ¿Qué  á  los  Condes  no  prendéis? 
Alcalde.  JNo  los  prendo:  ya  lo  veis. 
Rey,  Miradlo. 

Alcalde.  Ya  esta'  mirado. 

Rey.  Pues  dadme  acá'  esa  linterna,  (Toma  una  lin- 
terna de  monos  de  un  Alguacil.) 

y  venid  aquí  conmigo.  {Apártase  á  un  lado  con 
el  Alcalde  j  se  desemboza.) 

¿Conocéisme,  buen  amigo? 
Alcalde.   {Cayendo  de  rodillas  á  los  pies  del  Rey. 
— Movimiento  general  de  sorpresa.) 

Justicia  de  Dios  eterna!!! 
Rey.  {Levantándolo.)  Alzad,  Alcalde,  del  suelo: 

alzad  pronto,  vive  Dios. 

Nunca  olvidaré  que  vos 

me  servís  con  mucho  celo.  {Sale  de  la  escena  em- 
bozado, D.  Luis  le  sigue;  los  Condes  hablan  entre 
sí  con  interés;  el  Alcalde  aterrado;  los  Alguaci- 
les se  miran  unos  d  oíros. ^—Rumoren  el  pueblo.) 


ACTO  QUINTO. 


PRIMER   CUADRO. 


El  cuarto  del  Bufón,  habitación  reducida  en  la  par- 
te alta  del  Palacio  del  Buen  Retiro. — Un  lecho  en  la 
mitma. — Mesa  con  papeles  y  una  lámpara  que  se  está 
apagando. — Los  primeros  rayos  del  crepúsTolo  de  la 
mañana  se  dejan  ver  por  las  ventanas. 

ESCENA  PRIMERA. 

f.L  BUFÓN  (^Entrando  cansado  y  de  mal  humor  se 
arroja  sobre  una  silla.) 

Cansado  esloy  }'  molido: 

la  vrlada  me  ha  rendido. 

Mal  haja  el  haber  nacido 

á  servir  y  i  ser  Bufón. 

¡Qué  Re)!  Corona  en  la  frente 

dentro  vacía  la  mente: 

á  su  esposa  solamente 

no  le  rinde  el  corazón. 

Ella  al  Conde  iba  buscando: 

yo  lo  vi,  le  estaba  hablando; 

yo  la  he  visto  que  temblando 

en  su  coche  se  metió. 

[Levdniase.)  Maldición  en  sas  desvelos. 

Morirá',  viven  los  cielos; 

con  él  morira'n  mis  zelos, 

su  amante  solo  koy  yo. 

Tal  vez  le  dijo  que  intento.... 

V  él  tiembla ¡Qué  gozo  siento! 

No  hav  bajo  del  firmamento 
ventura  u  la  mia  igual. 
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Ella  en  verdad  no  me  ama, 

por  su  Conde  solo  clama, 

detesta  la  impura  llama 

de  mi  pasión  criminal: 

mas  rompe  el  cielo  los  lazos 

que  la  alejan  de  mis  brazos: 

mañana  en  tiernos  abrazos 

con  el  Bufón  se  unirá'. 

¡Qué  contraste!  Su  blancura 

con  mi  atezada  negrura, 

mi  fealdad  con  su  hermosura.... 

El  demonio  se  reirá'.  {Carcajada.) 

Mucho  alcanzo,  mucho  puedo: 

un  Rey  me  libra  del  miedo, 

vida  a'  un  Conde  le  concedo, 

una  Reina  esta'  a'  mis  pies. 

De  un  vate  ilustre  la  lira 

Apolo  mismo  la  inspira 

para  mí:  cuando  él  delira 

hácelo  por  mi  interés. 

{Sacándolo.)  ¡Oh  Soneto! Te  bendigo: 

por  tí  el  destino  enemigo 

se  me  ha  vuelto  tan  amigo: 

feliz  me  encuentro  por  tí. 

¡Oh,  que  ya  me  rinde  el  sueno!  {Echase  en  la 

cama.) 
Fortuna  no  el  torvo  ceno 

me  muestresya..  (Durmiéndose ■)Fuerlc  empeño. 
Del  Conde,  nó....  mía....  sí.  (Quédase  dormido 
con  el  soneto  en  la  mano.) 

ESCENA   II. 

La  escena  permanece  sola  algún  tiempo  con  el  lufon 
dormido;  su  sueño  será  inquieto. — GUioMAR  entra  con 
una  lámpara  en  la  mano  y  andando  con  gran  precau- 
ción.— LK  REINA  la  sigue  en  trage  de  noche  temerosa 
y  agitada.  —  la.  reina,  d."  güiomar,  el  bufón 
dormido. 

Guiom.  Dos  horas  ha  que  he  sentido 
entrar  en  Palacio  el  coche. 
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El  cansancio  de  la  noche 

y  el  sueño  le  habrán  rendido. 
Reina.  Habla  mas  bajo.  Si  vela 

perdidas  somos  las  dos. 
Guiom.  No  lo  quisiera,  por  Dios. 
Heina.^o  sé  que  el  alma  recela. 
Guiom.  Volvámonos. 
Reina.  Eso  no. 

Tiemblo;  negarlo  no  puedo.  (^Mientras  habla  la 
Reina  ,  Guiomar  examina  el  cuarto  con  la 
lámpara.)  >. 

Mas  aunque  muera  de  miedo, 

Guiomar,  no  me  vuelvo  vo. 
Guiom.  Miradlo,  Señora,  allí 

dormido  como  un  liion. 
Heina.  Pudiera  mi  maldición 

dejarlo  por  siempre  así! 
Guiom.  ¡Qué  figura  de  retablo! 

Velazquez  lu  ba  de  copiar 

si  por  suerte  el  retratar 

se  le  antojara  algún  diablo. 
Reina.  Salle,  Guiomar,  allá  fuera 

no  venga  algún  importuno. 
Guiom.  ( Vendóse.)  No  se  acercará  ninguno. 
Reina.  Muerta  soy,  si  alguien  me  viera. 

ESCENA    III. 

LA    REINA,    El.    BIFON    flonnido. 

Reina.  {Contemplando  al  Bufón.) 
Él  duerme  y  yo  estoy  velando; 
él  criminal,  yo  iooconte, 
él  tranquilo,  yo  temblando.... 
Tranquilo  no:  que  en  su  frente 
del  cielo  la  iiidiguücion 
claro  lia  escrito  maldición. 
■Dios  de  bondad!  ¿Tan  culpable 
soy  en  amar,  nMil  mi  grado, 
que  á  ese  monstruo  miserable 
sin  defensa  me  ba  entregado, 
Señor,  tu  enojo  divino? 
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¡Oh  malhaya  mi  destino! 

¿Yo  a'  tal  bestia,  vil,  inmunda 

entregarme?  Antes  la  tierra 

en  su  sima  mas  profunda 

me  trague. — Nada  me  aterra 

para  evitarme  tal  suerte: 

ni  los  hombres,  ni  la  muerte.  (Movimiento  íjue 
indique  una  decisión  enérgica.  Dirígese  á  la 
mesa  y  empieza  á  examinar  los  papeles.) 

Esta  es  su  mesa:  hay  papeles: 

tal  vez  aquí  se  hallara'n 

aquellos  versos  crueles 

que  tanto  poder  le  dan. 
Buf.  [Soñando.)  Mia  Reina  ó  á  morir. 
Reina.   {Aterrada  retrocede  j  se  dirige  kdcin   la 
puerta)  pero  antes  de  salir  se  detiene  recogien- 
do el  aliento,  y  escuchando  con  suma  atención.) 

Ah!  despierta!  habré  de  huir. 
(Después  de  una  ¿reye  pausa.) 

Soñaba....  con  su  delito. 

Soñaba....  siempre  eu  mi  daño 

moviendo  el  labio  maldito. 

¡Hasta  en  sueño  monstruo  estraño! 

me  persigue  tu  furor 

con  ese  infernal  amor! 

{Vuelve  d  acercarse  d  la  mesa  con  precipita- 
ción, y  observando  siempre  el  sueiio  de  I  Bufan .) 

Sí,  duerme;  le  temo  en  vano  {Registra  con  rapidez 
y  agitación.) 

este  no....  tampoco  estotro. 

Hasta  tenerlo  en  mi  mano 

el  alma  tengo  en  un  potro. 

No  esta'  aquí...  (Abatimiento.)  Si  en  el  cajón...  (Lo 
mira.) 

Tampoco  en  él.  ¡Maldición!  (Profundo  abatimien- 
to.— Breve  pausa.) 

Perdida  estás,  Isabel: 

infamia  y  muerte  mañana, 

este  es  el  fruto  cruel 

de  tu  amor,  Villamediana,   (Breve  pausa.) 

^si  para  mayor  secreto 

íleva  consigo  el  soneto!  (Acércase  cautelosamente 
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allechotm  que  el  Bufón  dormido  le  vuelve  la  es- 
palda, j  hace  ademan  de  registrarle,  pero  va- 
cila y  se  detiene.) 
SI  le  toco  j  se  despierla, 
santo  Dios,  perdida  soy,  {Breve  pausa.) 
de  lodos  modos  soy  muerta: 
mañana  sí  hora  me  vo%  ; 

hora  si  vuelve  del  sueno,  {^d  d  registrarle:  el  Bu- 
fon  se  vuelve,  y  ella  retrocede  espantada.) 
"Válgame  el  cíelo  ¡  que  ceño! 
lieue  el  rostro  de  Luzbel, 
tamaño.  ..  ^i)  jqué  miro  en  cllal 
no  es  ilusión:  uu  papel. 
Al  fin  propicia  mi  estrella 
me  lo  entrega,  no  hay  dudar. 

¿Cual  pudiera  así  guardar?  {La  Reina  corre  al  Bu- 
fón, le  arranca  rápidamente  de  las  manos  el  so- 
neto con  que  se  quedó  dormido,  pasa  la  vista 
por  él,  hace  un  ademan  de  gozo,  y  vá  d  reti- 
rarse tan  apresuradamente  que  tropezando  en 
una  silla  la  deja  caer  con  estrépito.) 
Buf.    {Despertando  azorado  j-  saltando  con  preci- 
pitación del  lecho.)  Ni  dormir  me  bau  de  dejar. 
¿Quién  me  llama?  ¿quién  me  busca? 
Voí,  Señora!!! 
¿Es  ilusiun  del  soñar 
que  mis  sentidos  ofusca 
engañadora? 
Reina.  {Turl,.)  Si...  yo  soy....  (./,,.)  no  sé  qué  diga. 
Jiu/.  f^  Rema  Tiene  á  mi  estancia! 
¿Qué  me  quiere? 
Que  ai  fin  la  suerte  enemiga 
me  ha  rendido  su  constancia 
bien  se  infiere. 
Reina.  {Aparté.)  Engañarle  me  conviene. 
No  que  tengo  ya  el  soneto 
se  aperciba. 
fívf.  [Aparte.)  Ya  temor  de  hablarme  llene, 
ya  me  rairascou  respeto, 
liein.i  altiva. 

\  I ;     Meparando  en  el  soneto. 
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{A  la  Reina.)  ¿Q«é  queríais  al  Bufón 

para  venir  á  buscalle 

temerosa? 
Reina.  Implorar  su  compasión. 

Buf.  {Prescindiendo  de  lo  que  la  Reina  dice  y  con- 
templándola arrebatado.') 

¡Oh  que  apostura!  ¡qué  talle! 

¡Cuan  hermosa! 
Reina,  ^A.sí  desprecias  mi  ruego? 

¿No  te  mueven  mis  razones? 

¿No  me  atiendes? 
Buf.  Atender!  Si  fuera  ciego, 

helado,  sin  las  pasiones 

que  tu  enciendes 

Reina.  En  fin,  ¿sera's  Implacable? 
Buf.  De  lo  que  tengo  ya  dicho 

uo  me  aparto. 
Reina.  Mas  plazo  no  será  dable? 
Buf.  Ya  cedí  á  vuestro  capricho 

tal  vez  harto. 

Sin  el  plazo  concedido 

a'  vuestro  falso  quebranto 

neciamente 

no  hubierais  anoche  ido 

al  soto  á  rezar  al  Santo 

ciertamente. 
Reina.  ¿Qué  dices  menguado,  Ipco  ? 

Yo  he  salido  al  soto  anoche? 

Ved  que  antojos. 
Buf.  Vamos,  Reina,  poco  a'  poco, 

que  entrar  os  vi  en  vuestro  coche 

con  mis  ojos. 
Reina.  Fraguaste  nueva  impostura. 
Buf.  La  fraguara'  sin  objeto 

cuando  sobra 

á  rendir  vuestra  hermosura 

del  Conde  un  cierto  soneto. 

Bella  obra. 
Reina.   Malvado  ¿tal  presumiste 

que  el  cielo  te  permitiera? 

Necio  engaño  ! ! ! 
Buf.  Cumple  lo  que  promelísto. 
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lieina.  Cumplirlo  I  Aun  cuando  temirra 

mayor  daüo.... 
fíuj-  ¿Y  no  lo  teméis?  Sin  duda 
se  os  borro  de  la  memoria 
que  el  soneto 
ha  de  venir  en  mi  arud.i. 
Reina.  ¿Dónde  salió  tal  historia, 

tal  secreto? 
Buf.  Muger,  a'  tí  algún  demoDÍo 
sin  duda  te  precipita 
porque  mueras. 
¿Ya  niegas  el  testimonio....? 
ficina.  Esa  calumnia  que  irrita 

no  profieras. 
Buf.  Calumnia!  Viren  los  cielos 
que  se  ha  de  ver  muy  en  breve 
T  ¿  tn  costa. 

En  ca'rcel  pondra'n  mis  tolos 
al  que  a'  adorarte  se  atreve 
muy  angosta. 
Reina.  {Aparte.)  Mas  le  he  dicho  que  d«bla: 
marcharme  sera  mejor, 
ó  me  pierdo. 
Buf.  Abusar,  Señora  mia, 
del  esceso  de  mi  amor 
no  es  muy  cuerdo. 
Si  dais,  Reina,  un  paso  niM 
al  Rey  los  versos  le  llevo, 
yo  os  lo  juro. 
Reina.  {Indignada.)  Va,  Bufón,  no  lo  podrás. 
Buf.  Tened  que  auna  mas  nip  atrevo 

por  srgnro. 
Rtina.  Atrévete  enhorabuena, 
trabajas  para  al  verdugo 
dar  el  cuello.  (El  Bufón  se  registrad  si  y  ú  sus 

papeles  furioso.) 
Pondrátc  el  ciclo  la  pena 
de  que  librarme  le  plugo 
has  de  sabello. 
f^'f'   {Con  desesperación.) 
Oh  rabia  |njelo  han  quitado! 
Maldición  sobre  mi  sueio 
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tan  profundo. 
Reina.  Yo  lo  tengo,  sí,  malvado, 
Buf.  ¡El  papeleo  que  mi  empeño 

todo  fundo! 
Reina.  Lo  tengo,  lo  tengo,  mira: 

esta'  en  mi  poder,  soj  libre, 

me  has  perdido. 
Buf.  El  alto  cielo  en  su  ira 

sobre  mí  su  rayo  vibre. 
Reina.  Maldecido: 

implora  gracia  de  mí. 

Esclavo,  pronto  á  mis  pies, 

de  rodillas. 
Buf.  Reina,  mísera  de  tí 

si  quieta  en  el  trono  cre'es 

que  ya  brillas. 

■Yo  te  he  visto  en  la  velada 

con  el  adúltero  amante, 

bien  lo  sabes. 
Reina.  De  haber  estado  acostad^ 

pondré  testigos  delante 

muy  mas  graves. 
Buf.  Yo  de  vos  me  vengaré. 
Reina.  Las  armas,  necio,  perdiste, 

no  te  temo. 
Buf.   Arrancártelas  sabré 

haciendo  lo  que  tú  hiciste. 
Reina.  No,  blasfemo. 

Buf.  {Dirigiéndose  d  la  Reina  para  arrancarle  el 
soneto  por  fuerza.) 

Sera'  de  grado  ó  por  fuerza. 
Reina.  (Sacando  un  puñal  y  amenazándole .) 

Tente,  ó  mueres  a'  mi  mano, 

mal  nacido 
Buf.  {Retirándose  lleno  de  espanto.   Aparte.) 

I  Que  así  el  miedo  vil  me  tuerza! 
Reina.  No  traje  el  puñal  en  vano 

prevenido. 

¿Lo  res?  siempre  me  acompaña^ 

siempre  este  hierro  conmigo 

me  asegura. 

Por  el  desprecio  tu  saña, 
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él  es  mi  constante  amigo, 

mi  Tentara. 

Pudiera  de  tí  vengarme^ 

ima«6eña  sola,  un  grito 

y  eras  muerto. 

Guárdate  pues  do  irritarme, 

malvado,  ó  te  precipito, 

tenlo  cierto.  (Fase.) 

ESCENA   IV. 

EL  BÜKON. 

Mkxmdo  irse  á  la  REINA,  con  rabia  concentrada. 

Tus  insultos  pagaras 

al  cabo  con  honra  y  vida: 

será  luego. 

Yo  tengo  otras  pruebas  mas 

que  no  sabes,  fementida, 

de  tu  fuego. 
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SEGUNDO    CUADRO. 


Galena  en  el  Palacio  del  Baen  Retiro,  que  cotnunicK 
y  dá  vista  á  un  magnífico  salón  de  baile,  que  estará  en 
el  fondo  del  teatro,  adornado  con  todo  el  lujo  de  la  épo- 
ca, y  alumbrado  con  gran  número  de  bugías. — Discur- 
ren por  él  á  la  vista  del  espectador,  ademas  de  todos  loe 
personages  del  drama,  gran  número  de  damas  y  caballe- 
ros vestidos  todos  con  magnificencia,  y  criados  de  Pa- 
lacio, que  en  los  intermedios  del  baile  sirven  dulces^ 
refrescos,  y  agua  en  búcaros. — La  Galería  no  tiene  mas 
luz  que  la  que  recibe  del  salonj  y  hay  en  ella  dos  puer- 
tas laterales,  practicables  ambas.  De  estas  la  de  la  de- 
recha es  comunicación  con  lo  interior  de  Palacio;  y  la 
de  la  izquierda  una  escalera  secreta. — Al  levantarse  el 
telón  y  durante  toda  la  primera  escena,  la  orquesta  del 
salón  está  tocando.  De  los  concurrentes  unos  bailan. 
Otros  miran,  y  otros  ee  pasean  &c. 

ESCENA.  PPJMERA. 

CALDERO?)  y  GÓTsGonA  en  el  proscenio:  quevedo  x  vi.- 
LAZQUEZ  saliendo  del  salón. 

Quev.  Qué  calor,  qué  confusión! 

ahogárame  á  no  salir. 
Velaz.  Nunca  se  ha  visto  en  Palacio 

tan  animado  festín. 
Quev.  {A  Góngora  y  Calderón,') 

Oh!  nos  habéis  precedido. 
Cald.  Vine  a'  respirar  aquí 

con  Góngora. 
Velaz.  Iglesia  y  letras 

siempre  juntas  han  de  ir. 
Gong.  Faltábanos  la  pintura 

y  por  eso  vos  venís. 
Que»'.  Y  la  sátira,  Señores, 

me  envía  en  su  nombre  á  mí. 
Cald,  Habréis  estado  en  las  íiestas. 
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Quey.  Ya  lo  podéis  presumir. 
Gong.  Los  toros  fueron  muy  bravos, 

anduvo  el  Rey  como  un  Cid. 
Caid.  Y  el  noble  Villamediana 

le  ha  llegado  á  coropeilr. 
Velaz.  Que  cuadro  tan  animado, 

cuánta  belleza,  decid. 
Quev.  La  mas  fea  de  las  dnmas 

nos  la  comprara  un  Sofí. 
Gong.   Nuestra  Reina  descollaba 
como  la  rosa  de  Abril 
entre  las  plantas  humildes 
de  aquel  humano  jardín. 
Velaz.  Bella  estaba  al  presentarse 

como  el  sol  en  su  zenit. 
Cald.  Entonces  estaba  hermosa, 
mas  fué  luego  un  serafin, 
cuando  un  bravo  toro  al  Conde 
viendo  derecho   partir, 
y  al  alazán  generoso 
que  montaba  el  paladin 
tan  cubierto  de  su  espuma 
que  parece  de  marfil, 
sordo  al  freno  y  á  la  espuela 
sin  avanzar,  sin  buir: 
temió,  cual  todos  temimos  , 
que  el  Conde  muriera  allí. 
Las  rosas  de  sus  megillas 
perdieron  todo  el  carmin^ 
un  ¡ay!  helado  en  ^us  labios, 
casi  apenas  se  lo  oí; 
y  aquel  rostro  que  es  compendio 
de  la  gala  del  Abril 
era  imagen  de  la  luna 
en  su  pálido  lucir. 
i^uev.  Y  i  ve  Dios  que  Calderón 

pinta  como  un  serafín. 
ytlaz.  Si  les  diera  á  mis  pinceles 

la  gala  de  su  decir. 
Cald.  Si  lo  viérades  cual  yo 
vos  lo  pinla'rais  así; 
violo  el  Rey  desde  la  plaza 
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y  qalso  al  halcón  subir. 
Góftg.  Y  diósc  fin  á  la  fiesta 

que  no  poco  lo  sentí.  (Cesa  la  orquesta.) 

Quev.  También  lo  ha  dado  la  danza. 

Cald.  Pues  volvamos  al  feslio.  {Para  entrar  en  el 

salón  se  ceden  el  paso  unos  d  otros  con  grandes 

reverencias.  Velazcjuez  se  queda  el  último  y 

cuando  vd  d  entrar  sale  el  Rey  con  el  Bufón.) 

ESCENA  II. 

VELAZQUEZ,   EL  REY  ,  EL  BUIOKT. 

Rej.  {AVelazquez  que  se  detiene.) 

No  os  vais  Don  Diego  de  aquí. 

{Aparte  al  Bufón.)  Has  de  dar  al  aire  nn  salto, 

Bufón,  del  árbol  mas  alto, 

si  me  engañaste. 
^^f-  Sea  así. 

Bey.  Decidme,  Velazquez,  ros 

lo  que  estáis  pintando  ahora. 
Velaz.  Vuestra  Mageslad  no  ¡gnop« 

lo  que  yo  pinto,  por  Dios; 

llave  de  mi  estudio  tiene. 
Hey.   No  importa,  vos  lo  dccidj 

pero  primero  advertid.... 

{Al  Bufón  que  vd  d  situarse  en  la  entrada  del 
salón  de  baile.) 

Cuida  tú  si  alguno  viene. 

i-^  Velazquez.)    Advertid,  digo,  primero 

que  me  debéis  la  verdad: 

que  si  es  mucha  mi  bondad 

también  sé  yo  ser  severo. 
Velaz.   AI  Rey  venero  y  no  temo. 

Tranquila  está  mi  conciencia. 
^^f-  {Aparte.)  Mal  reprimo  la  violencia 

de  este  fuego  en  que  me  quemo. 

{A  Velazquez.)  Decidme  en  fin  qué  pi«tais. 
Velaz.  De  Espinóla.... 
^ey.  Ya  lo  se'. 

Velaz.  A  Cóngora  retrate. 
•"í?j-.  También  lo  sé. 
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Velaz.  No  olvidáis 

qae  á  la  familia  Real.... 
Rey.  Sí,  á  mí,  á  la  Reina,  al  Bufón. 

Otra  cosa. 
Velaz.  {Repasando  la  memoria.)  Un  Acleoa 

que  á  Diana.... 
Rey.  {Aparte.)     Per  mi  mal. 

{A  Velazqucz  colérico  y  con  rapidez.) 

¿Tuvisteis  algún  modelo? 

¿Quién  os  pidió  esa  pintura? 

^•Es  el  Conde  por  ventura? 

Reapondedme,  vive  el  cielo. 
f^elaz.   Yo  responderé,  Señor, 

mas  todo  á  un  tiempo  no  puedo. 
Rey.  Hablad  pues,  no  tengáis  miedo. 
Velaz.  Por  que  he  de  tener  temor? 

El  cuadro  es  del  Conde  encargo; 

retrátelo  en  Acieon, 

y  á  la  Reina.... 
Rey.  {Interrumpiendo  bruscamente.) 

Habrá  ocasión 

de  hacerme  de  todo  cargo. 

Idos,  Velazquez,  con  Dios.  {Velazquez  asombrado 
saluda  y  i.'d  d  pasar  al  salón,  el  Hey  le  detiene.) 

Nunca  adivina  el  respeto, 

si  calla  el  Rey — El  secreto 

ha  de  morir  con  los  dos.  'J^elazquez  vá  d  hablar^ 
el  Rey  le  hace  una  seña  imperiosa  y  entonces 
se  re  lira  saludando  de  nuevo.) 

ESCENA  III. 

EL  REY,  EL  BUFON. 

Rey.  En  esto  has  dicho  verdad  , 

¿y  los  viste  en  la  velada? 
Bu/'.  Era  la  dama  tapada 

que  siguió  su  Magestad. 
Rey.  Y  el  Conde  la  conocía 

pues  con  ella  estuvo  hablando. 
Bu/.  Y  aun  por  oso  peleando, 

tan  bravo  la  dcfendia. 
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ReV'  Contra  mí! 

Buf.  Pues  no  me  asombra. 

Rejr.  Calla  y  éntrate  al  festín, 

y  á  ese  ilustre  paladín 

sigúelo  como  en  sombra: 

si  lo  pierdes  un  ¡nslanle 

me  lo  paga  tu  cabeza. 
Bíif.  No  pecaré  de  pereza, 

Señor,  contra  el  tal  amante. 

ESCENA  IV. 


EL  REY  dirigiéndose  ú  la  puerta  lateral  de  la  derecha^ 
que  abre  y  por  la  cual  entra. 

Vos  provoca'steís  mí  saña: 

vos  burlasteis  mi  poder, 

pues  yo.  Conde,  os  haré  ver 

cual  se  veoga  un  Rey  de  España.  {Entrase  cerran- 
do la  puerta.  —  La  escena  queda  un  momento 
sola. — La  orquesta  vuelve  a  tocar. — Bailan  en 
el  salan.) 

ESCENA  V. 

LA  REII^A    magni/icamentc  vestida  de  baile,  pero  pálida 
y  consternada,  la  dueña  n.*  guio  mar. 


KEINA. 

Pudistcs  hablarle. 

GUIOMAR. 

r^í    verle  he  podido. 

REINA. 

£1  Conde  es  perdido, 

GUIOMAR. 

Seiíora,  esperad. 

REINA. 
¿Quién  puede  salvarle? 


Firmó  su  sentencia 
mi  enorme  imprudencia, 
mi  ciega  piedad. 
Temí  por  su  vida, 
mis  labios  callaron, 
¡os  ujus  hablaron, 
empero,  Guiomar, 
Dos  veces  perdida 
estuve,  y  el  cielo 
dolido  á  mi  duelo 
lue  quiso  salvar, 
mas  ya  la  tercera... 

GUIOMAR.. 

Bien  puede.  Señora, 
salvaros  ahora 
.tquel  que  os  salvó. 
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REINA. 


Si  yo  lo  crey««a. 

OUIOMAH. 
Fiad  en  la  suertp. 

REINA. 

Del   conde   la  muerte  (  Se  ve  ^ 
al  Conde  en  fl   su  Ion  que 
U  dirige  H  la  galería;  el 
Bufón  le  sigue.) 

mi   eipOM  juró. 


Aquí  su  destino 
propicio  le   guia. 
Ved,  Señora  mía, 
podréisle  avisar. 


¡Oh!  cielo  divino, 
concede  un  instante 
y  el  mísero  amante 
se  paede  salvar. 


ESCENíV  VI. 

El,  CONDE  liega  d  la  puerta  del  salón,  vuehe  la  cabeza 

y  no  viendo  al  EL  FON,   á  quien  la  concurrencia  oculUí 

Y  ha  detenido^  entra  precipitadamente  en  la  galería,  en 

la  cual  ha  visto  á  lu  REINA. 

LA    UtlNA,    D.»    GLIOMAR,     VlLl.AM  ¡DIANA  ,     despiu^ 
EL    BLFON. 


TILLAMEOIAMA.    (  Entrando 
para  si.) 

Ruíon  maldecido, 
y  mal  roe  persigue. 

(,/  la  Reina  con  pasión.) 
Mi  dicha  consigue 
hallaros  en  Tin. 


Mirad  que  perdido 
estáis,  desdichado. 

VILLAMBDIA7<IA. 

Perdido  y  »1  lado 
d«  ul  serafín. 


El   Rey  tiene  xeio», 

{Se  vé  al  Bufón  luchando 
por  romper  un  grupo  que 
s#  hit  formado  d  la  puer- 


lu$f 
del  s 


y  tiene  cnchill». 

No  hay  vida  en  Castilla 

sagrada  para  él. 

VII.LAMEDIARA. 

Mi  amor  y  de*Ttlo> 


acaba  la  muerte, 
no  puede  mi  suerte 
ya  ser  mas  cruel. 

REINA. 

Idos  sin  tardanr.i 
si  amáis  el   TÍvir. 

VILLAMfc.DIA.iiA. 

ResueUo  morir.  (  Kl  fíufon 
veta  entrar  enla gnleriu   ) 

6UIOMAR.  {Sobresaltada  u  la 
Reina.,) 

Seitora,  el  Bufón. 

REINA.  {Bajo  al  Conde  afec- 
tuosamente. ) 

Si  amaros  alc.ms.i 
que  os  vais:  mi  desvío 
«eso,  Conde  mió. 

viLLAMEDiANA.  (  Enagena- 
do.) 

Que  oís  coraron.  ( /'Jntra  el 
Bufón  ,  la  Beina  r  la 
Dueiiu  se  van  sin  mirarht. 
Villaniediuna  la  contem- 
pla en  éilafis.) 
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ESCENA  VII. 

VILLAMEDlAíiA,    EL   BUFO^. 

Buf.  {Aparte.)  Mírala  dichoso  amante, 

no  pierdas  el  tiempo,  no, 

que  el  cielo  te  concedió 

de  ventura  un  breve  instante. 
yUlam.  {Con  altivez.)  A  quién  el  Bufón  buscaba, 

y  si  es  a'  mí,  qué  me  quiere? 
Buf.   {Con  amarga  ironía.)  No  Usía  se  desespere, 

que  yo  a'  saber  que  estorbaba.... 
Villam.   {Colérico.)  Si  se  atreve  tu  malicia 

á  poner  la  lengua  en  mí, 

yo,  Bufón,  sabré  de  tí 

hacerme  pronta  justicia.  {Váse.) 
Buf.   {Siguiendo  al  Conde  hacia  el  salón.) 

Justicia!  tal  vez  cercano 

de  ella  tienes  el  momento.  ^ 

Sabe  Dios  si  el  golpe  siento 

no  dártelo  por  mi  mano. 

ESCENA  VIII. 

Después  de  una  breve  pausa  sale  EL  REY  por  la  puerta 

lateral  de  la  derecha,  registrando  el  teatro  con  la  vista. 

EL  liEY,  después  un  ballestero. 

Rej-.  Veamos  si  hora  esta'  sola 

la  Galería  primero. 

{Dirígese  d  la  puerta  de  la  derecha.) 

Entrar  puede  el  ballestero. 

{Hablando  al  ballestero  que  está  dentro.) 

Adentroel  amigo,  ola.  {Sale  el  ballestero,  el  Rej 
lo  lleva  d  la  puerta  de  la  izf/uierda  haciéndo- 
lo entrar  por  ella.) 

Ai  que  pasare  esta  noche 

primero,  ¿habéis  entendido? 

En  estando  concluido 

que  lo  lleven  a'  su  coche.  {Cierra  la  puerta  y  to- 
ma la  llave.) 
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ESCENA  IX. 

KL  REY  se  dirige  al  salón;  al  mismo  tiempo  VILLA  me- 
dian a  hablando  con  oaoAZ  pasa  por  delante  de  la  puer- 
ta; EL  REY  se  detiene  y  viendo  al  bufón,  que  sigue  al 
CONDE,   le  hace  sena  y  entran  ambos    en  la  escena. 

EL   RET,    EL   BUFÓN. 

Rey.  ¿De  vista  no  lo  has  perdido? 
Buf.  Úu  rato  en  la  confusión 

se  me  escapó. 
Rey.  Maldición ! 

Buf.   Aquí  le  hallé  reunido 

con  la  Reina  y  con  la  Dueña, 

que  es  sin  duda  coníidenie. 
Rey.  Tracmela  aquí  brevemente.  {Váse  el  Bufan.) 

El  hombre  en  morir  se  empeña. 

ESCENA  X. 

EL   REY. 

Y  á  la  infame,  i  la  perjura 
adúltera  vil  no  alcanza 
el  rayo  de  mi  venganza 
á  abrirle  la  sepultura! 
No  lo  embota  su  hermosura 
que  aborrezco,  que  detesto; 
no  hay  disculpa  ni  pretesto 
que  la  salve  de  mi  encono: 
mas  no  he  de  hacer  yo  del  trono 
este  baldón  manifiesto. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  EL  BUFÓN,    LA  DUEÑA  DONA  GUIOMAR. 

Guiom.  Dónde  me  quieres  llevar? 
Buf.  Aquí,  que  el  Rey  te  llamó. 
Rey.  Aquí  os  he  menester  yo, 
la  Dueña  doña  Guiomar: 
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venga  acá  vieja  maldita, 

desleal,  encubridora, 

la  que  pierde  a'  su  Señora 

y  sus  pasos  precipita. 
Guiom.   Yo  probaré  que  son  vanos,... 
Rejr.  No  muévala  infame  lengua, 

sino  quiere  que,  aunque  es  mengua, 

la  castigue  con  mis  manos. 

Ira'  por  bruja  a'  la  hoguera 

sino  calla  y  obedece. 

Mire  si  bien  le  parece 

hacer  lo  que  mande,  ó  muera. 
Guiom.  Pronta  estoy  a'  obedecer. 
Rey.  Esta  llave  es  de  esa  puerta, 

tomadla. 
Guiom.         Señor,  no  acierta 

mi  pensamiento  que  hacer. 
Rey.   Yo  os  lo  diré:  cosa  llana; 

da'rsela  al  momento,  ahora, 

de  parte  de  la  Señora 

al  gala'n  Villamediana. 

Direisle  que  salga  al  punto 

por  la  secreta  escalera, 

que  un  mensage  allí  le  espera. 
Guiom.   {Aparte.)  Pobre  Conde,  ya  es  difunto. 
Rey.  Nada  mas  tenéis  que  hacer. 

Yo  mismO;  Guiomar,  os  sigo, 

si  palabra  a'  vuestro  amigo, 

si  una  seña  llego  a  ver.  {Guiomar  vá  d  hablar,  el 

Rey  la  interrumpe.) 
No  me  respondáis;  andad 
a'  darle  la  llave  al  Conde, 
vuestra  vida  me  responde 

(Je  vuestra  fídelidad.  {El  Rej-  empuja  á  la  duetía 
aterrada  hacia  el  salan  j  la  sigue.) 

ESCENA    XII. 

EL    BUFÓN    W«. 

Kl  va  a'  morir,  yo  me  vengo 
de  su  amor,  me  vengo  de  ella; 
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mas  con  eso,  dura  estrella, 

¿qué  bien  a'  mí  me  prevengo? 

Aun  tal  vez  un  medio  tengo...! 

Dírela  «Van  i  malario, 

Reina,  si  queréis  salvarlo 

decidme  que  seréis  mía" 

Y  reudiráse  la  impía, 

JO  triunfaré,  no  hay  dudarlo.  (Sale  el  Bufón  pre- 
cipitadamente de  la  escena  y  entra  en  el  salón. 
— Poco  después  se  vé  d  Guiomar  hablar  con 
yUlamediana  y  darle  la  llave;  y  al  Rey  de- 
tras y  muy  inmediato  d  ellos. — La  orquesta 
tocando. — El  baile  sigue  hasta  la  conclusión 
del  acto.) 

ESCENA  XIII. 

VILLAMEDIANA  con  la  llave  en  la  mano  y.  lien»   de 
alegría. 

Oh  placer!  el  gozo  apenas 

me  cabe  en  el  coraron. 

Tocó  mi  ardiente  pasión 

al  término  de  sus  penas. 

Correra'n  horas  serenas 

después  de  tanta  amargura. 

^Dueño  ya  de  su  hermosura 

qué  puedo  al  cielo  pedir? 

Que  me  apresure  el  morir, 

iS  haga  eterna  mi  ventura. 

(El  Rey  aparece  en  la  entrada  del  salón  y  ob- 
serva con  interés  y  amarga  sonrisa  d  Villame- 
diana,  que  le  vuelve  la  espalda.) 

Llave  para  mí  del  cielo, 

contigo  empieza  otra  vida, 

de  mi  esperanza  perdida 

tú  me  has  devuelto  el  consuelo. 

Deten,  noche,  el  raudo  vuelo, 

nunca  venga  el  nuevo  día, 

detesto  su  luz  impía, 

si  ha  de  venir  á  arrancarme 

del  Edén  donde  llevarm* 
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le  plugo  a  la  suerte  mía.  {F'illame diana  vd  d  la 
puerta  de  la  izquierda  é  introduce  la  llave  en 
la  cerradura. — La  Reina  seguida  del  Bufón  y 
fuera  de  sí  viene  por  el  salón  d  la  galería,  d  cu- 
ja  entrada  llega  precisamente  cuando  acaban- 
do el  Conde  de  abrir  entra  en  la  escalera  se- 
creta.— El  Rey  la  ase  del  brazo  para  detenerla, 
pero  ella  le  arrastra  tras  de  si  con  violencia.) 

ESCENA  ULTIMA. 

EL   REY,    L.\   REINA,   cl  ballestero,  £L  bUFON. 

Reina.   ( Desde  el  salón  viendo  d    Villamediana 
abrir  la  puerta.) 
Piedad  de  él,  cielo  divino! 

{Ya  en  la  entrada  de  la  galería  luchando  con 
el  Rey ,  que  la  detiene  y  con  voz  apagada.) 
¿  Vdóade  vas,  desdichado? 
Villatn.   {Dentro  espirando.)  Ay  de  mi!  {El  balles- 
tero sale  á  la  puerta  con  la  daga  ensangren- 
tada.) 
Rey  {Al  ballestero.)  Lo  que  he  mandado.)   {Vdse 
el  ballestero.) 

{A  la  Reina  asie'ndola  del  brazo.) 
Cumplido  está  su  destino.   {La  Reina  vacila ,  el 
Rey  se  la  lleva  arrastrando  al  salón  del  baile.) 


CAE    EL   TELÓN. 


Elf 

ESTE    MUNDO 


Esta  comedia  n  propiedad  de  D.  Tomás  Jordüo. 
j  le  hallará  de  vento  en  tu  librería  y  almacén  de  p<f 
peí.  Puerta  del  Sol.  acera  de  la  Solidad,  núm.  1. 
frente  á  la  fuente  ,  á  %  n. 


TODO  ES  FARSA 
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COMEDIA  ORIGINAL  EN  TRES  ACTOS. 

Dan  Xltanufl  flrrtan  bf  los  (¡crrcros, 

REPRESENTADA 

ET^    EL    TEATRO    DEL    PRINCIPE. 


MADRID: 


cJlMpt«Mt«      t^C-*       CD0I)       ^i^lUOti       ÜiivbiUU^f 


I83;s. 


personan.  :^ílor«. 

Doña  Vicenta Doña  Concepción  Rodríguez* 

Doña  Eüstoquia- Doña  Gerónima  Llórente* 

Pilar Doña  Isabel  Boldun. 

Don  Rufo Don  Antonio  de  Guzman. 

Don  Evaristo Don  Julián  Romea. 

Tkjfü  Faustino Don  Florencio  Romea, 


MítilrUl.  Sala  en  casa  de  Dok  Rdfo. 


ACTO    I. 


ESCENA  I. 

Dona   Vicenta  (I),   Pilar  (2).' 

,  DOiXA    VICENTA. 

JLia  ópera  nueva  e^ta  noclic 
en  el  Príncipe...  ¡Pilar! 
¿Ya  lista?  ¡Qué  madrujjar! 

PILAR. 

¡  Si  ya  va  á  venir  el  coche  í 

¿  V  usted  por  qué  no  fie  viste? 

DOÑA    VICENTA. 

Yo  asi  iré  5  sin  pretensión. 
En  poniéndome  un  mantón... 

PILAR. 
¿Cómo  es  eso?  ¿Está  usted  triatQ? 

DOSA    VICENTA. 

Lo  estoy  á  fé  de  Vicenta , 
y  tuya  es  lu  culpa. 

(t)     Aparece  sentada  leyendo  el  diario  de  avisos,  y  se 
levanta  viendo  venir  á  Pilar. 

(a)     Llega  vestida,  como  para  un  día  de  campo. 


(«) 

¿Mi»? 

DOÑA    VICENTA. 

Aunque  vieudo  tu  alegría 
yo  debiera  estar  Contcata. 

PILAR. 

¿Mi  alegaría?  No,  no  es  tanta 
como  usted  piensa. 

DOÑA    VICENTA. 

¿Pues  no 7 
Tú  vas  á  casarte.. < 

PILAR. 

Yo... 
¡Por  Dios,  por  la  virgen  santa. <^ 

DOÑA    VICENTA. 

¿Qué... 

PILAR. 
IVo  hablemos  de  esa  boda^ 

DOÑA    VICENTA. 
¿No  es  de  tu  gusto?    • 
PILAR. 

No ,  tia% 

DOÑA    VICENTA. 

Algo  de  eso  presumía ; 
pero  si  no  te  acomoda... 
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PILAR. 

¡TU!... 

DOÑA    VICENTA. 

¿Por  qué  has  dado  d  sí  ? 
PILAR. 

La  obstinación  de  papá..., 
la  indolencia  de  mamá... 
No  hay  remrfdio :  ya  le  di. 
Dicen  que  D.  Evaristo 
me  conviene. 

DOÑA    VICENTA. 

No  lo  creo. 

PILAR. 

Yo  también  asi  lo  veo  ; 

mas  ¿qué  he  de  hacer?  No  resisto. 

Pretenden  que  el  corazón 
rara  vez  cii  eso  acierta  , 
y  que  una  nina  inesperla 
no  puede  tener  razón. 

Y  i>a[)á  ,  si  no  consiento 
en  dar  la  mano  á  esc  hombre ,. 
me  lia  jurado  por  su  nombre 
que  he  de  entrar  en  un  convento. 

Esto  roe  aterra  en  verdad ; 
qnc  ,  aunque  yo  here{je  no  soy  , 
quizá  templada  no  estoy 
para  tanta  santidad. 

Ni  el  coro  ,  la  celda  ,  el  huerto 
me  asustarían  á  mí 
fti  hubiera  mazurca  allí , 
y  ópera ,  y  prado  y  concierto. 
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DOÑA    VICENTA. 

¿Allí  cosas  del  demonio?  — 
¡  ^las  dar  en  un  caulivería 
por  huir  de  otro...  Es  muy  serio 
asunto  el  del  matrimonio. 

PILAR. 

Ya  me  lo  fijjuro  vo , 

Íorque  me  da  una  tristeza... 
iemblo  de  pies  á  cabeza. 

DOÑA    VICF,>TA. 

¡Y  no  sabes  decir:  no! 

PILAR. 

Ya  lie  dlclio  una  vez  ,  dos  ,  tres 
qnc  no  quiero  á  ese  señor. 
¡IVi  por  esas!  El  amor 
dicen  que  vendrá  después. 

ROKA    VICEM'A. 

¡  Lindo ! 

PILAR. 

Usted  qnc  ya  se  lia  visto 
cacada ,  ¿  piensa  usted ,  tia , 
que  podré  yo  amar  un  dia 
al  señor  D.  Evaristo? 

DOÑA    VICENTA. 

Quizá  la  costumbre,  el  traco... 
Pero  siempre  es  muy  espuesto  , 
no  amándole... 

PILAR. 

liC  detesto. 


DOÑA    VICENTA. 

J  Y  se  casa  el  insensato  ! 

Mas  ¿qué  uuiclio  ?  Amor  no  es 
la  pasión  que  le  domina  , 
siuo  otra  ruin  y  mezquina: 
el  miserable  interés. 

PILAR. 

No  lo  sé :  mas  da  tal  frío 
con  su  perenne  dulzura... 
¿Y  piensa  usted  que  se  apura 
porque  le  hablo  con  desvío  ?  aUh^-'-^ 

Joven  de  primera  flor, 
nunca  en  otra  ig'ual  me  vi, 
mas  no  me  lian  pintado  á  mí 
tan  impasible  el  amor.  — 

Pero  que  solo  le  incite 
el  interés  ,  no  lo  creo  5 
que  el  es  rico  á  lo  que  veo. 


DOÑA    VICENTA. 


o 


¿Por<|ue  jyasta  cii  un  convite 

¿Porque  rejyala  un  diamante? 
¿Ponjue  visita  en  simón? 
¿Porque  vende  protección? 
¡^ué  simpleza!  Es  un  farsante. 

PILAR. 

Sn  familia  es  princi;ial ., 
y  mi  padre,  que  no  es  tonto, 
ya  bu  sabido  por  Av,  pronto 
que  heredó  muv  buen  caudal. 

DOÑA    AMCENTA. 

Pero  CSC  hombre  es  un  belén 


(10) 
de  empresas  y  de  proyectos. 
Todos  los  juz^ya  perfectos, 
y  ni  uno  le  sale  bien. 

Su  afán  os  ser  millonario  f 
Ueg^ar  á  serlo  presume , 
y  en  ilusiones  con^^umc 
la  vida  y  el  numerario. 

£1  nunca  se  desenj^^aña. 
No  y  i  manía  mas  necia. 
¡Hasta  de  enteiuler  se  precia 
la  política  de  Espatia! 

De  una  aritmética  fia: 
lue{yo  aparrce  otra  nueva  ^ 
y  asi  en  la  Bolsa  se  lleva 
un  petardo  cada  din  ^ 

Que  el  político  teatro 
tales  farsas  representa , 
y  por  acá  en  buena  cuenta 
dos  y  dos  no  suman  cuatro. 

PILAR. 

Ello  es  que  liace  un  g^ran.papvl 
en  Madrid. 

DOÑA    VICENTA. 

Es  un  meng^uado. 
Alg^unos  se  han  arruinado 
especulando  con  él. 

PILAR. 
¿Será  posible...  ¡Infelices! 
Mas  mi  padre  ¿cómo  es  que... 

DOÑA    VICENTA. 

¡  Tu  padre !  El  pobre  no  ve 
mas  allá  de  sus  narices. 
Su  sandia  credulidad 


(il) 

cft  ya  notoria  en  la  Corte , 
y  en  tocándole  el  resorte 
de  la  cieg^a  vanidad... 

¡Olí!  le  conozco  bastante. 
Vaya  5  ¿  que  quieres  poner 
á  que  le  liago  yo  creer 
que  ha  volado  un  elefante? 

PILAR. 
¡Eli I  calle  usted... 

DOÑA    VICENTA. 

Te  lo  pinto 
como  es.  ¡Diffo!  ¡A  pie  juiítUlas 
cree  que  cu  ainhas  Castillas 
lia  de  reinar  Carlos  quinto ! 

Es  de  esos  hombres  ilusos 
que  en  no  ver  claro  se  empeñan  , 
V  todas  las  noches  sueñan 
con  auslriacos  y  con  rusos. 

Hov  mismo  el  santo  vcron 
los  esperaba  en  Almagro. 
Mira  si  será  milagro 
que  le  engañe  un  embrollón. 

PILAFx. 

Es  según  con  quien  se  junta. 
Ayer  con  suma  alegría 
dijo  á  mamá  que  vohia 
U  Constitución  difunta. 

DOÑA    VICENTA. 

Otra  prueba  de  que  á  todo 
da  crédito  el  buen  señor. 
Bien  que  no  todo  es  error. 
Lo  qoc  él  quiere  es  su  acomodo.. 
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Mas  no  es  razón  quu  te  aHija 
murmuranJo  de  él,  que  al  cabo , 
«ea  libre  ,  ó  sea  esclavo , 
es  tu  padre;  eres  su  bija, 

¡Pero  aprovccbar  mi  ausencia 
para  apresurar  tu  enlace  !.. 
¡Ali!  Miv3k  que  ese  bombre  le  liace 
juleliz. 

PILAR. 

Tendré  paciencia. 

DONA    VICENTA. 

,    ¿Paciencia?  ¡Santa  virtud! 
¿Pero  no  es  cosa  crnel.,. 
¡Eli!  IVo  te  cases  con  ól. 
¡  Lástima  de  juventud ! 

PILAR. 

¡Si  ya  no  bay  remedio ,  lia! 

DOÑA    VICENTA. 

Bien:  está  muy  bien. 

PILAR. 

Dios  solo... 

DOÑA    VICENTA. 
No  iré  yo  conlijjo  á  Apolo. 

PILAR. 
¿Tampoco  á  la  Vicaría? 

DOÑA    VICENTA. 

Menos. 

PILAR. 

j  Qué  dia  inc  espera 
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«  tisted  me  abaudona  asi ! 

DOÑA    VICENTA. 

Si  yo  lojjrara  de  tí 

que  retardases  s¡((uiera... 

Pero  e»  vana  pretensión. 
3Vi  aun  sabrás,  si  es  necesario, 
al  ver  la  eara  al  notario 
ÍJD[rir  una  convulsión. 

¡  Tan  inesperta ,  tan  nina... 
Pero  como  pueda  yo 
uo  iias  de  casarte. 

PILAR. 

¿Qué  no? 
Como  papá  no  me  riita... 


Pi 


DONA    VICENTA. 


IVo.  Déjame  obrar  á  mí; 
n«e  yo  quitaré  de  en  medio 
»\  novio  y  pues  tanto  tedio 
31  lia,  dos  nos  causa. 

riLAE. 

¿Sí? 
í^uc  amaUe  es  usted !  ¡  Que  buena ! 
Si  sale' usted  con  su  intento 
mi  cierno  a^rradeciuiiento... 

DOÑA    VICENTA. 

Eso  no  vale  la  pena. 

Cuando  miro  por  tu  bien 
mi   deber  bago  ,  v  no  mas  ; 
bí,  por  tu  bien...  y  quizás 
por  el  bien  de  otro  también. 


(t4} 

PILAR. 

Mil  g^racias  por  tanto  afecto. 
¿Mas  qué  quiere  usted  decir... 

DOÑA    VICENTA. 

He  llegado  á  concebir , 
Pilar  querida,  un  proyecto... 

yo  sé  de  cierto  galán 
que  arde  por  tí... 

PILAR. 

¡Santo  Dios! 
¿Es  posible?..  ¿Ya  son  dos? 
]  M  ¡re  usted  que  es  mucbo  afán ! 

DOÑA    VICENTA. 
{IVina!...  ¡Qué  estraño  desden! 
¿Culparás  á  un  caballero 

porque  le  adore? 

PILAR. 

No;  pero... 
¡Querrá  casarse  también! 

DOÑA    VICENTA. 

Sí ,  que  su  amor  es  honesto  f 
y  á  no  ser  tú  tan  adusta... 

PILAR. 

¿Y  si  luego  no  me  gusta 
ni  su  trato  ni  su  gesto? 

¿Y  si  es  otro  como  el  tal 
D.  Evaristo? 

DOÑA    VICENTA. 

No,áfé. 
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Si  ¿1  no  te  agorada ,  no  sé 
ruil  será  el  feliz  mortal... 

PILAR. 

Ahora  va  usted  ¿  llamarme 
altanera,  vanidosa... 
Y  no  lo  soy :  no  hay  tal  cosa  \ 
tino  que  eso  de  casarme... 

DOÑA    VICENTA. 

] Calla!  ¿Es  al(pin  sacrlleg^io? 

PILAR. 

Noj  pero  tcng^o  entendido 
que  es  tan  terrible  un  marido... 

DOÑA   VICENTA. 

¡  Ba !  Sandeces  de  colegio. 

No  es  cosa  que  atemorice 
nn  marido  ^  no.  ¡  Qué  error ! 
El  no  tenerlo  es  peor. 
Una  \iuda  te  lo  dice. 

Y  si  es  tan  tierno ,  tan  fino 
como  el  que  yo  te  he  buscado... 

PILAR. 
¿Quién  es? 

DOÑA    VICENTA. 

¿  No  lo  has  acertado? 
El  sensible  D.  Faustino. 

PILAR. 
¡Qué  oig^!  ¿Pretende  mi  mano? 

DOÑA    VICENTA. 

Muerto  está  por  tí.  Tií  eret 


el  imán....  Vaya,  ¿le  quieres? 

PILAR. 

Sí  j  lia. — Como  á  un  hermano, 

DOÑA    VICENTA. 

La  respuesta  que  me  dús 
temo  que  no  le  contente. 

PILAR. 
¿Nó? 

DOiÑ'A    VICENTA. 

PorqHe  él  prol)ablemcnta 
querrá  que  le  quieras  mas. 

PILAR. 

¿Es  culpa  mia,  señora  , 
que  un  Itombre  por  mí  suspire 
y  á  mi  corazón  no  inspire 
el  amor  que  le  devora? 

JVl  as  si  está  tan  abrasado , 
¿cómo  es  que  no  se  declara? 

DOÑA    VICENTA. 

Bien  te  lo  muestra  su  cara. 

PILAR.        ^ 

¿Su  cara?  No  lie  reparado. 

¡Se  queja  de  mi  desvío! 
¿Y  qué  hace?  Ponerse  triste, 
callar.... 

DOÑA    VICENTA. 

Si  en  eso  consiste , 
¿1  hablará :  yo  lo  fio. 
JPero  esa  yerta  esquivez...* 


(47) 
T>í ,  Pilar :  tu  corazón 
¿siente  acaso  inclinación 
á  otro  8ug;eto.... 

PILAR. 

•...Tal  vez. 

DOÑA    VICENTA. 

¡Y  te  salen  los  colores! 
¿Con  qué  otro  hombre  te  flechó? 
Ya  me  figuraha  yo 
que  en  la  edad  de  los  amores.... 

¿  Quién  ha  infundido  esa  llama 
tn  tu  pecho? 

PILAR. 

El  caso  es ,  tía , 
4{ne....  á  la  verdad....  todavía 
no  sé  yo  cómo  se  llama. 

DOÑA    VICENTA. 

¡Esa  es  buena! 

PILAR. 

Una  vez  sola 
It  TÍ....  en  un  baile.... 

DOÑA    VICENTA. 

¿Y  á  tu  alma 
robó  la  apacible  calma 
«1  poder  de  una  cabrilla? — 
¡Aiñcrias! 

PILAR. 

V'o  no  d¡(yo 
que  estoy  penando  por  él. 
¡  Pero  qué  bailar  aquel !  — 
9 
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Tre3  veces  halló  coiiinífyo. 

¡  Qué  finura  !  ¡  Qué  cie{;aiieía ! 
¡Qué  primor!  jToda  la  escuela 
de  Beluzzi ! 

DOÑA    VICENTA. 

(¡Qné  tontuela, 
y  qué  amor  tan  sin  suslancia!) 
¿Es  militar  ó  paisano? 

PILAR. 
Teniente  de  cazadores. 

DOÑA    VICENTA. 

¿  Y  te  dijo  muchas  flores  ? 

PILAR.  . 
Muchas. 

DOÑA    VICENTA. 

....¿Te  apretó  la  mano? 

PILAR. 

Yo  no  sé....  Creo  que  sí. 

DOÑA    VICENTA. 
¡Bueno!  ¿Y  tú  sin  saher  quién.... 

PILAR. 

¡  Me  dio  homhones ! 

DOÑA    VICENTA. 

¿También  ? 
No  hay  duda ;  muere  por  tí. 
Dime :  y . . ..  ¿  quedasteis  en  algo ' 
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PILAR. 
I  Si  salía  de  la  Corte 
al  utro  (lia ! 

DOÑA    VICEííTA. 

¿Sí? 

PILAR. 

Al  norte... 

DOÑA    VICENTA. 

¿A  Navarra  ?  Échale  iin  {;al(jo. 

PILAR. 

Se  empeña  en  saber  mi  nombre  • 
Ta  el  suyo  á  decirme.... 

DOÑA    VICENTA. 

Y.. 

PltAR. 

JGn  esto  viene  papá, 
y  le  interrumpe. 

DOxÑA    VICENTA. 

¡Mal  hombre! 
PILAR. 
¡Y  no  he  vuelto  á  verle  mas! 
DOÑA    VICENTA. 
Pues ,  Lija  mia ,  laus  deo. 
Fuerza  es  olvidarle;  y  creo 
que  pronto  le  olvidarás. 

PILAR. 
Puede ;  mas  tal  impri^sion 


(20)    ^ 
sMi  alt'O-to  bailar  ue  deja.... 

DOxÑA    VICF.NT\. 
IVo  te  ha  de  faltar  pareja. 
PILAR. 

¡Qué  solo!  ;Q«é  rig^odon! 

¡Ciclo!  ¿Y  me  habrá  de  casar 
la  cruclilad  de  nú  desatino 
con  ese  Inien  D.  Jaustino 
que  no  gusta  de  bailar? 

¿Gójuo  podré  dar  el  sí.... 

DOÑA   VICENTA. 

¿Y  le  desdeñas  por  eso? 
r^iua,  tú  has  perdido  el  seso. 

riLAR. 

Yo.... 

DOÑA    VICENTA. 

Calla.— El  es....  Ya  está  aquí. 
ESCEJVA  U. 


Doña  fícenla,  Pilar,  D.  Faustino, 

DON  FAUSTINO. 

Bien  venida ,  mi  señora 
Doña  Vicenta.  Pilar, 
estoy  á  los  pies  de  usted. 

PILAR. 

Caballero....  i 
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nON    FAUSTINO. 

Eátraunrán 
ustedes  que  tan  temprano 
las  veiiíja  \o  á  vtállar. 

DOÑA    VICENTA. 

Nada  de  eso.  Usté  es  de  casa. 

DOÍf  FAUSTINO. 

Por  una  casualidad 
anoclie  supe  que  usted 
acababa  de  llega;-..., 
¿Bueua  ? 

DOÑA    VICENTA. 

I^'í,  muy  buena.  Gracias. 

DON  FAUSTINO. 

Yo  lo  celebro.  ¿Y  qué  tal 
lus  baaoj? 

DOÑA    VICENTA. 

Bien  me  ban  probado. 
Ya  los  nervios  no  me  dan 
tanta  {jticrra.  Son  famosas 
esas  ancuas  del  Mular. 

DON  FAUSTINO. 

Hoy ,  seg^un  dice  el  diario  , 
nnn  [ta^^a  se  dará 
i  las  viudas ,  y  venia 
impaciente ,  por  si  van 
mal  dadas,  á  rccojjer 
la  fé  de  vida  y  demás 
documento»  de  costumbre 
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I)ara  acudir  á  cobrar 
a  pensión  de  usted....  (i)  QQ„¿  Lcrmosal) 
ya  que  es  tanta  su  bondad 
que  me  bonra  con  el  empleo 
de  ajjente  suyo. 

DOÑA    VICENTA. 
Eso  es  ya 
ser  por  demás  complaciente , 
mi  amigo.  (¡Qué  servicial!) 
Yo  soy  la  favorecida  , 
y  usted  las  gracias  me  dá. 
Mas  á  un  lado  los  negocios. 
IVo  me  urge  tanto  el  cobrar  , 
que  ,  gracias  á  Dios  ,  mis  fincas 
me  escusan  el  triste  afán 
de  gemir  en  el  exausto 
lUontc  Pío  militar. 

DON  FAUSTINO. 
JVo  obstante  ,  bueno  sería.... 

DOÑA    VICENTA. 
Mañana  se  cobrará. 
Ahora  hablemos  de  otra  cosa. 
¿  Querrá  usted  creer  que  Pilar 
todavía  está  dudaiulo 
del  amor  de  usted? 

PILAR. 

(2)  Yo.... 
DON  FAUSTINO. 

(3)¡AbI.... 


(i)     Mirando  á  Pilar. 

(2)  Corlada. 

(3)  Lo  mismo. 


(25) 

PILAR. 

{Vaya ,  que  (icuc  dú  lia 
luias  cosas. . . . 

DOÑA    VICFNTA. 

¡Si  es  venlail! 
Eso  se  coiiuee  á  lc(>'ua. 

DON  FAUSTINO. 

Si...  yo...  (Sudores  me  dau.) 

PILAR   (1). 

Pero  eso  es  comprometerme  . . 

DOÑA    VICENTA. 

El  te  adora.  ¿  Hay  aljyuu  mal 
en  esto? 

DON   FAUSTINO. 

Pero ,  señora. . . . 

PILAR. 

ITo  no  le  puedo  culpar.... 

D05fA    VICENTA. 

En  efecto,  ese  no  es  el 
ifuid  de  la  tiiüt'ultud, 
>itio  A  (pM>  le  <|u¡t>ras  tú. — • 
l*ero  eso  se  arrejylará. 

PILAR. 

¡Tia! 


(i)     .\parte  i  su  tia. 
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DON  FAUSTINO. 

Está  usted  hoy  terrible. 
¿A  qué  fin  mortificar 
á  esa  señorita?  Acaso 
yo  soy  para  ella  el  mortal 
mas  odioso.... 

DOÑA    VICENTj^. 

No  por  cierto. 
Con  dulzura  ang^clical 
me  lia  dicLo....  i\o  te  sonrojes. 

DON  FAUSTINO, 

¿Que  ba  dicho? 

PILAR. 
....Nada. 

DOÑA    VICENTA. 

Que  ya 
le  (|uiere  á  usted  como  á  hermano. 

DON  FAUSTINO. 

¡Ah!  ¡Tanta  felicidad.... 

PILAR, 
¡Tía,  por  Dios.... 

DOÑA    VICENTA. 

¿No  lo  has  dicho? 

PILAR. 
¡Jesús!....  Me  voy  á  marchar. 


(2í>) 

Dp5l4    VICENTA    (!}. 

Quieta ,  que  tía  lo  manda. 

A'aya;  na  faltaba  mas.... 

Si  scaor^  eumo  á  un  hermano, 

y  eso  que  usted ,  siendo  tal 

^su  pasión  ,  {yime  ,  la  mira  , 

vuelve  á  p,-einir....  y  no  hay  mas. 

Quien  callando  ha  merecido 

8U  ternura  fraternal , 

lie  jo  al  curioso  lector 

lo  que  hablando  alcanzará, 

DON  FAUSTINO. 

¡Ah!  ¿Por  (|ué  «c  'virla  usted 
lie  un  desventurado? 

DOÑA    VICENTA  (2). 

¡Ay! 

PILAR   (3). 
Tiene  razón.  Yo  me  ría 
kíu  poderlo  remediar. 

DOÑA    VnENTA. 
¿Y  aun  no  se  declara  ust^d 
«abiendo  que  hay  un  lival 
rn  campana? 

DON  FAUSTINO. 

(¡Qué  Huplicio!) 

PILAR. 

¡Tia,  tia!.... 

(i)  Dctcuiémlol.-i. 
(a)  HeiucJ^tiulule. 
(3)     Ku  voz  baja. 
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DOÑA    VICENTA. 

Este  g'alan, 
está  visto  ,  necesita 
de  un  intérprete. 

PILAR. 

Quizá 
ni  me  (juiere  ni  lo  sueña. 

DON  FAUSTINO. 

¡  Oh !  Ya  no  puedo  callar. 

La  amo  á  usted ,  Pilar ,  la  adoro. 

Sí^  y  esta  pasión  fatal.... 

PILAR. 

¡Dios  mío ,  como  se  pone ! 

DOÑA    VICENTA. 
¡Animo!  Asi.  ¡Vota  á  san.... 

DON  FAUSTINO. 

Dichoso  yo  si  pudiera.... 

DOÑA    EÜSTOQUIA  (1). 

¡Pilarcita! 

PILAR. 

Voy,  mamá. 
(Me  alc(jro.)  Perdone  usted.... 
(¿Dónde  estará  mi  oficial?) 


( I )     Dentro. 
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ESCENA  III. 

J)oña  ficenta ,  Don  Faustino. 

DON  FAUSTINO. 
Gracias ,  señora ;  mil  gracias. 
DOÑA    VICENTA. 

¿Porqué? 

DON     FAUSTINO 

¿Qué  necesidad 
tenia  usted ,  fulsa  ami^'a , 
de  hacerme  representar 
tan  desairado  papel? 
liarlo  infeliz  era  ya 
con  la  yerta  ¡ndifercncia 
de  esa  insensible  beldad 
sin  esponerme  á  su  enojo ; 
á  su  desprecio  tpiizá. 

DOÑA    VICENTA. 

IVo  dijya  usted  disparates  , 
«pu;  no  es  tanta  la  crueldad 
de  Pilarcita.  ¿  Qué  iiulicios 
de  desden  ni  de  pesar 
]ia  advertido  usted  en  ella? 
La  sorpresa  natural 
en  una  uina  sin  mundo 
que  ijpiora  lo  <pie  es  amar 
¿le  iiitiurida  á  usted?  ¿Acaso 
se  rinde  una  voluntad 
á  la  primera.... 
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DON  FAUSTINO, 

La  suya 
no  será  mía  jama». 

I>OÑA    VICENTA- 
¿  Pero  en  que  se  funda  usted  ? 

DON  J  AirSTINO. 
Su  corazón  es  g^lactal. 

COÑA    VICENTA. 

Si  usted  no  la  ha  dlckj  nada^ 
^hahid  de  adivinar,..  ; 

La  timidez  en  amores 
üiunipre  fue  |>er judicial. 

DON  FAUSTINO, 

¿  Timidez  ?  ¡  No !  Si  bastase 

f  er  intrépido  y  audaz 

para  sojuzg^ar  un  alma  y 

¿quién  osara  disputar 

la  suya  á  mi  amor?  ¿Acaso 

yo  j  «pie  me  siento  capaz 

de  sacrificios  mayores, 

temería  revelar 

la  pasión  (pie  me  devora 

á  ella ,  á  su  padre  ,  á  un  rival , 

al  mitndo ,  al  cielo  ,  al  abismo, 

si  esa  alma...  que  duerme  en  pas 

pudiera  leer  en  la  mia? 

Pues  ¡qué!  ¿es  necesario  hablar 

para  que  amor  se  descubra 

á  su  despecho  ?  ¿  Dónde  hay 

mordazas  para  los  ojos? 

¿  Cómo  no  ha  visto  un  volcan 

cu  los  mios?  ¿  (¿ué  mug^r 


«n  nn  acento  ,  en  un  ay , 
liasta  en  el  inUmo  sileacla 
no  vé  ía  fiebre  tenaz 
del  amor  que  su<t  encanto» 
iian  inspirado?  ¡Alt!  Satán, 
Satán  encendió  ea  mi  pecho 
esta  paüiun  infernaL 

DOÑA    VICENTA. 
D.  Fanstlno !. .  ¿  Está  usted  loco  ? 

DON  FAUSTINO. 

^Yo.ke  nacido  para  amar, 
T  no  para  ser  amado! 
¡  Este  anatema  fatal 
pesa  sobre  mí ! 

boSA   VICENTA. 

¿  IVo  he  dicho 
f|ue  «crá  de  nstcd  Pilar? 
|*ero  no  aman  'de  repente 
m  asi  á  modo  de  Liiracan 
las  niñas  qne  se  han  criado 
con  juicio  y  honestidad. 

Ella  ha  nacido  en  Madrid , 
''■   no  orillas  del  Senepfal : 

no  ha  leído  á  l^iclor  Hugo^ 

til  á  itt/ron^  ni  á  Chateaubriand^ 

se  ha  criado  en  un  colegio  ^ 

es  aun  muy  tierna  su  edad, 
!  /  y  ha  de  ser  por  fuerza  actriz 

en  un  drama  se|)ulcral? 

Si  es  usted  tierno  y  galante, 

y  sahe  disliiuilar 

algún  capricliillo ,  alguna 

inconsecuencia  venial , 
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achaques  de  pocos  años, 
esa  niña  le  amará ; 
mas  su  amor  será  tranquilo , 
blando  ,  tierno ,  angelical  5 
amor  honesto ,  fundado 
en  la  plácida  amistad  ^ 
amor ,  en  fin ,  de  una  esposa. 
¿Por  ventura  valen  mas 
esas  vehementes  pasiones 
que  como  vienen  se  van  ? 

DON  FAUSTINO. 

¡Ah!  No.  Perdón ,  Vicentita. 

£sa  voz  es  el  maná 

que  mi  alma  desconsolada 

fortalece  5  es  el  fanal 

henéfico  que  me  alumbra 

en  la  ciega  oscuridad  5 

es  el  arpa  de  David... 

DOÑA    VICENTA. 

y  el  bálsamo  de  Malats. 

DON  FAUSTINO. 

Búrlese  usted ;  lo  merezco.  — • 
Rías  yo  prometo  calmar 
esta  ardorosa  impaciencia , 
supuesto  que  usted  me  dá 
tan  lisonjera  esperanza. 
Sí,  sí,*  el  candor  virginal 5 
esa  inefable  dulzura 
que  acaba  usted  de  pintar  ^ 
esa  ternura  tranquila 
y  esa  sumisión  nupcial, 
aunque  es  de  fuego  mi  pecho , 
también  para  mí  tendrán 
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encantos.  Dulce  Amcnaida 
amó  á  Tancredo  marcial , 
y  Carlos  el  temerario 
á  la  Virgen  de  Underlac. 

DOÑA    VICENTA* 

Basta  de  frases :  al  forano , 
que  es  preciso  aprovechar 
el  tiempo.  Mientras  usted 
callaba  como  un  costal 
otro  hacia  su  neg^ocio. 

DON  FAUSTINO. 

¿Con  ella? 

DONA    VICENTA. 

Con  el  papá. 

DON  FAUSTINO. 

¿Qnién? 

DOÑA    VICENTA. 

D.  Evaristo. 

DON  FAUSTINO. 

]  Cielos ! 
DOÑA    VICENTA. 

La  cosa  vá  muy  formal. 

DON  FAUSTINO. 

¿Qué  me  dice  usted? 

DOÑA    VICENTA. 

La  boda 
está  concertada  ya. 
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DON  FAUSTINO.' 

;  Y  nada  sabia!  ¿  Cómo 

tno  Iiahia  de  figurar 

que  ese  Iiomhrc  de  mármol,  todo 

mercantil  y  material... 

BQfiA    VICENTA. 

Si  vcnjjo  íin  día  despnes, 
¡á  Dios  Virg^en  de  Underlaé/ 

DON  FAUSTINO. 

íMaldjcion!... 

DOÑA    VICENTA. 

Tenjja  usted  (lemx^^ 

DON  FAUSTINO. 

¿V  consentía  Pilar... 

DOÑA    VICENTA, 

Por  fuerza. 

DON  FAUSTINO. 

¡Bárbaro  padre í 

DOÑA    VICENTA. 

Esa  boda  no  se  liará  i 
yo  lo  juro. 

DON   FAUSTfNO. 

¡  Ángel  del  cielo  I 

DOÑA    VICENTA. 

No  i^á  lloraudo  al  altar 
mi  sobrina. 
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DON  FAUSTINO. 

¿Y  qué  recurso 
^  se  obstina  ese  animal 
«le  D.  Rulo  en  que  se  case 
cou  el  otro  perillán  ? 

DOÑA   VICENTA. 
Será  en  vano. 

DON  FAirSTINO. 

¿Y  yo  qué  haré? 
DOÑA    VICENTA. 

Por  ahora ,  dejarme  obrar 
á  mí  sola. 

DON  FAUSTINO. 
¿Y  qué... 
DOÑA    VICENTA. 

,  ^  Las  nueve. - 

D.  Evaristo  vendrá 
dentro  de  un  instante. 

DON  FAUSTINO. 

¡Oh  furia? 

DOÑA    VICENTA. 

Silencio  no  hay  que  chistar. 
Quiero  hablar  con  el  á  solas. 
¿Qué  hace  usted  que  no  se  vá? 

DON  FAUSTINO. 

Pero... 

DOÑA    VICENTA. 

Ao  hay  pero.  Volando. 
3 
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Ya  está  usted  eii  el  portal, 

DON  FAUSTINO. 

Óigame  usted... 

PONA    VICENTA. 

Nada  escuchOi 

DON  FAUSTINO. 

¿Cuándo  vuelvo? 

DOÑA    VICENTA. 

Ya ,  ya  irán 
á  avisar  á  usted... 

DON  FAUSTINO. 

A  Dios. 

DOÑA    VICENTA. 
¡Pobrecillo!  Ciejjo  está. 

ESCENA  IV. 

DOÑA      VICENTA. 

No  ,  no  puedo  consentii* 
que  se  realice  esa  boda, 
llolor  sería  por  cierto 
que  una  niña  tan  donosa 
eu  un  hombre  se  emjdcara 
que,  aun([ue  la  dice  lisonjas» 
menos  que  de  su  belleza 
de  su  dote  se  euainora. 
¡Oh!  Yo  haré  mudar  de  plan 
á  ese  amante  de  tramoya, 
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<|ne  ya  conozco  su  flaco. 
Cuando  sepa  que  la  novia 
no  C!)  tan  rica  c(»uio  piensa... 
Pero  lo  que  mas  me  asombra 
es  la  ceguedad  de  Uufo. 
¿Posible  es  que  no  conozca 
que  el  tal  yerno  es  un  farsante, 
vanidad  todo  y  bambolla? 
jDar  su  bija  ú  un  ente  de  bielo 
que  por  empresa  la  toma  , 
cuando  un  joveu  la  pretende 
que  la  merece  y  la  adora ! 
Jilas...  si  fuese  .0.  Faustino 
un  farsante  de  otra  estofa.... 
Si  fuese  (juizá  un  capricho 
ese  amor  de  que  blasona... 
No ,  no.  Brilla  la  verdad 
en  sus  ojos  y  en  su  boca. 
Si  al^j^uua  vez  desvaría , 
esas  lucuras  son  propias 
de  una  alma  ardiente ,  exaltada 
que  el  arte  costoso  ijj^nora 
de  dominar  las  pasiones 
en  cuyos  grillos  se  goza.  — ■ 
Llaman.  —  ¿  Será  su  rival  ? 
01  es.  — Alanos  á  la  obra. 

ESCENA    V. 

Doña   Vicenta  ,    Don    Evaristo. 

DOÑA  VICENTA. 
¡Ob  señor  D.  Evaristo! 

DON  EVARISTO. 
Ileso  á  asted  los  pies ,  señora. 
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Siento  mnclio  haber  tardado... 
¡Qué  veo  I  ¿Usted  no  nos  lioura 
con  su  asistencia?  Lo  inSero 
porque  siendo  ya  la  hora 
convenida  aun  no  está  usted 
vestida... 

DOÑA    VICENTA. 

La  ceremonia 
bien  puede  hacerse  sin  mí. 

DON    EVARISTO. 

Ya  5  pero  el  jardin,  la  fonda.. r 

DOÑA    VICENTA. 

Estoy  algo  delicada... 

Soy  poco  amijja  de  bromas..* 

No  crea  usted  que  reprucbo 

Una  unión  tan  venturosa. 

Hace  nuiy  bien  en  prendarse 

de  esa  gallarda  persona 

inl  sobrina. 

DON    EVARISTO. 

Pasadera , 
no  mas.  Usted  me  sonroja. 

DOÑA    VICENTA. 

(¡Fatuo!)  Pilar  desde  luejjo 
Ijana  mucho  en  ser  esposa 
de  caballero  tan  noble , 
de  un  sugeto  á  quien  adornan 
tan  recomendables  prendas. 

DON    EVARISTO. 

(Pi'csumo  que  esta  señora 


%-ímU  .  »^<Utv*U<^ 
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B«  ínclÍDa  á  nii.  Estoy  tentado... 
Es  rica ,  y  no  tan  jauíoua 
(jue  uo  inspire...) 

DOXA    VICENTA. 

Díg^  usted: 
¿hay  alguna  proyecto  ahora 
entre  manos? 

DON    EVARISTO. 

Tengo  varios. 
Para  el  uno  ya  son  pocas 
las  acciones  que  me  faltan. 

DOSA    VICENTA. 
¿Cuál? 

DON    EVARISTO. 

Se  trata  de  una  fonda 
donde  en  comidas  de  precio 
los  concurrentes  escojan 
entre  variedad  de  platos 
diferentes  en  la  forma 
y  en  el  g^usto ,  bien  que  igpuales 
en  valor :  donde  se  coma 
de  un  tirón ,  y  na  clamando 
ponjue  se  lleven  la  sopa 
y  {Irritando  á  cada  vianda ; 
¡Alozo!  ¡^luchaclio!  ¡Otra  cosa! 
Donde  muden  los  cuhiertus 
sin  pedirlo  de  limosna , 
y  de  un  mug^riento  bolsillo 
no  los  sa(|ue  con  ^>acborra 
BU  fámulo  mal  carado 
tomando  parte  en  la  broma 
y  con  tono  familiar 
reCriéndonos  su  lii^toria^ 
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donde  hallen  los  forasteros 
decente  mesa  redonda  ^ 
donde  en  invierno  haya  luz 
y  en  estío  no  haya  moscas  J 
donde  el  ap,'iia  sea  pura, 
ya  que  no  el  vino ,  que  es  drog^a 
el  no  conseg^iir  jamás 

3ue  enjuag^uen  una  redoma^ 
onde  encuentre  un  ciudadano , 
que  no  va  á  comer  de  jforra, 
cualquier  dia  mantel  limpio , 
cortesía  á  todas  horas  ^ 
donde  quepan  los  que  comen... 
y  no  quepan  los  que  estorban  • 
donde  haya  en  fin  quien  asista  ./f^ 

al  que  allí  estruje  su  bolsa ,     cA<^*'*^ 
que  tres  mozos,  aunque  suden 
Tida  y  alma  gota  á  g^ota , 
servir  á  un  tiempo  no  pueded 
á  cuatrocientas  personas. 

DOÑA    VICENTA. 

¡Soberbio  plan!  Mas  yo  temo 
que  no  tenga  usted  la  gloria 
de  realizarle. 

DON   EVARISTO. 

¿  Por  qué  ? 

DOÑA    VICENTA. 

Porque  la  paciencia  heroica 
de  un  castellano  á  mayores 
privaciones  se  acomoda. 
Para  uno  que  eche  de  menos 
esas  bagatelas  y  otras , 
hay  ciento... 


(39)5 

DON    EVARISTO. 

Xo.  Ya  ha  llegado 
ti  tiempo  Je  las  reforinaá. 

DOÑA    VICENTA. 

Y  nstcd  que  es  tan  Ingenioso , 
tan  amigo  de  mejoras... 
Mucbo  gana  mi  solniiia 
con  esa  boda  dichosa  , 
p(tr(|uc  usted  sabrá  aumentar 
hu  patrimonio... 

DON    EVARISTO. 

Usted  me  honra.. 

DOÑA    VICENTA. 

Y  bien  que  lo  necesita 

porque ,  á  la  vertiad ,  no  es  cosa. 

DON    EVARISTO. 

No.  Está  usted  nud  informada. 
Un  olivar  en  Carmona, 
dos  molinos  en  Kaeza , 
y  el  cortijo  de  Cazorla  , 
y  los  censos  de  Madrid... 

DOÑA    VICENTA. 

Todo  eso ,  amigo ,  es  bambolla. 

DON    EVARISTO. 

¿Qué  dice  usted? 

DOÑA    VICENTA. 

Entre  pleitos. 
y  deudas  ,  y  trapisondas 
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se  consomé  mucha  partó 
de  la  renta,  sino  toda. 

DON   EVARISTO. 

¿Es  posible...  Pues  D.  Rufo 
nunca  me  ha  dicho  una  jota. . . 

DOÑA    VICENTA. 

Propia  reserva  de  suegro. 
Pero  usted ,  que  no  se  aho^^a 
en  poca  agua... 

DON    EVARISTO. 

Ciertamente... 

DOÑA  VICENTA. 
No  descompondrá  la  boda 
porque  la  casa  esté  un  pocQ 
atrasada.  A  usted  le  sobra 
caudal  para  mantener 
con  el  tren  de  una  señora 
á  mi  sobrina. 

DON    EVARISTO, 
Si  tal. 
Vo... 

DOÑA    VICENTA. 
Una  niña  tan  hermosa 
no  ha  menester  mas  riquezas 
que  su... 

DON    EVARISTO. 
En  efecto.  ¿Que  importa. 
Ya  iremos  desempeñando... 

DOÑA    VICENTA. 
Por  supuesto ;  y  aunque  liay  otra 
calamidad  de  por  medio... 
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DON    EVARISTO. 

¿  Qoé  sucede  ?  (Uua  congoja 
me  va  á  dar.) 

DOÑA    VICENTA. 

En  los  llamados 
tres  años  lia(yo  nicmoria 
de  que  D.  IMcjfo  Bcrniudez , 
lieruiano  de  Doña  Eustoquia 
Bermudez. . . 

DON    EVARISTO. 

Si ,  si ;  el  hermano 
de  la  madre  de  la  novia , 
que  era  entonces  poseedor... 

DOÑA    VICENTA. 

Pues.  Dios  le  teng^a  en  su  gloria. 

DON    EVARISTO. 

Amén.  ¿Que  hizo  el  buen  señor? 

DOÑA    VICENTA. 

Vender  en  debida  forma 
la  mitad  del  mayorazgo^ 

DON    EVARISTO. 

(¡Cielos!...  Y  con  esa  sorna 
roe  lo  dice!)  Ya...  La  ley 
le  autorizó... 

DOÑA     VICENTA. 
¡Dueñas  onza** 
le  dlrn»n!  Pero...  Dios  le  baya 
perdonadu  ^  por  la  po!<ta 
»e  le  fiicnin.  Va  se  vé; 
soltero ,  amigo  de  bromas , 
jugador... 
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DON'  EVARISTO. 

¿También  tenia 
esa  g^racia? 

D05A    VICENTA. 

¡Vaya!...  ¡Y  moxa! 

DON    EVARISTO. 

¡Libertino ! 

DOÑA    VICEVTA. 

Le  chupaba.. . 
¡Figúrese  usted! 

DON    EVARISTO. 

¡  Bribona ! 

DOÑA    VICENTA. 

Lueg^o...  Ya  lo  sabe  usted. 
£ntre  An{j;-ulcma  y  sus  tropas  , 
y  los  de  acá  ,  y  los  de  allá , 
y  los  frailes  y  las  notas , 
y  el  Zurriago,  y  el  Censor,... 
esto  se  hizo  una  Liorna,... 
y  acabó  la  malhadada 
fionstitucion  española. 
A  su  antiguo  ser  y  estado 
volvieron  todas  las  cosas... 
Todas  no 5  que  el  vendedor, 
aunque  se  anuló  la  compra , 
recobró  sus  heredades 
pero  uo  soltó  la  mosca. 

DON    EVARISTO. 

Y  ahora  tendrá  que  soltarla 
el  heredero  j  y  con  costas. 
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DOÑA    VICENTA. 
•jQué!  ¿Se  ha  amilado  el  decreto 
auulador  ? 

DON    EVARISTO. 

¡Toma ,  toma! 
En  buenas  manos  está 
el  pandero. 

DOÑA    VICENTA. 

Pnes  es  droga 
perder  medio  mayorazg'o 
asi...  de  una  mano  á  otra... 
Alas  siendo  medida  justa 
y  al  estado  provechosa  , 
el  patriotismo  de  usted... 

DON    EVARISTO. 
Sí)  yo  soy  muy  buen  patriota^ 
pero  es  duro,  vive  Dios, 
une  á  un  inocente  le  coja 
el  carro  y....  Yo  no  me  <juejo 
de  las  Cortes.  Ellas  obrau 
eu  conciencia.  Pero  el  tal 
D.  Diep;o....  ¡Bárbaro!  ¡Idiota! 
j  Descaslado !  Aquella  venta 
fue  inicua,  inlame  ,  traidora.... 
j  Y  malgastar  el  dinero 
en  vicios  y  en  comilonas! 

DOÑA    VICENTA. 
!Vo  se  desazone  usted. 
Todo  ello  es  una  vicoca. 

DON  EVARISTO, 
r/ierto....  No  es  el  interés 
el  que  en  cóh>ra  me  monta. 
Es  la  mural  ultrajada. 


DOÑA    VICENTA. 

A  IjÍcu  que  otros  son  los  dogmas 
«le  l'ilarcíta,.., 

DON  EVARISTO. 

Sí,  SÍ.... 
Pilarciía  es  \irhiofa. 

DO^A    VICENTA. 

Y  la  virtud  es  el  dote 
mejor. 

DON   EVARISTO. 

Ese  es  nii  axioma 

Sin  embargo,  un  dote  en  liiioa* 
ó  en  metálico....  no  estorba. 

DOSA    VICENTA. 

Pero  lia  diclio  nsted  mil  veces, 
y  no  por  vana  lisonja , 
que  apreciaba  mas  la  mano 
de  Pilar  que  una  corona , 
y  que  el  dote  es  lo  de  menos 
cnando  las  virtudes  sobran. 

DON  EVARISTO. 

...!Lo  he  dicho...  y  lo  ratitíco.., 
(¡Maldita  sea  mi  bocal) 

DOÑA    VICENTA. 

(  ¿  Se  casará  todavía  ?  ) 

Pero  advierto  una  zozobra 

en  el  semblante  de  nsted.... 

Una  inquietud....  ;Ah!  ¡Qué  tonta! 

No  es  zozobra ,  ni  inquietud ; 
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«s  qnc  esa  alma  se  alboroza 
a1  CDnlempIur  que  tal  \ez 
es  ya  uua  acción  g^ciicrosa 
no  desistir  de  ese  enluce. 

DOX  EV^4RIST0. 

No  crea  nsted....  (Me  sofoca 
Csla  niuffop.)  Que  me  cuesta.  .. 
liiug'un  eáfuor/o....  ni  sombra 
de....  ¡Ca!  (Yo  estoy  en  tortura.) 
Solo  me  aflige  uua  cosaj.... 
y  es  que....  por  lioy  no  es  posible. 
¿Está  D.  Rufo  en  Atocha 
todavía  ? 

DOÑA    VICENTA. 

Si  señor. 
Dijo  que  iría  á  la  fonda 
á  buscarnos — Vamos ^  ¿qué  hay? 
(IS'o  se  casa.) 

DOX  EVARISTO. 

Que  se  agolpan 
i  veces  tantos  y  tantos 
obstáculos....  En  la  Bolsa 
tcugo  hoy  un  negocio  urgente. — 
Mi  amigo  l>.  Juan  Mendoza 
está  ocupado....  y  en  fiíij 
d  notario.... 

DOÑA    VICENTA. 

¡Tanta  prosa 
para  nada! 

DON  EVARISTO. 

Es  que  yo  siento.... 


(4C) 

DOÑA    VICENTA. 

¡Bol>ada!  Si  lioy  no  se  toman 
los  dichos,  se  tomaráu 
otro  dia. 

DON  EVARISTO, 
Es  verdad. 

DOÑA    VICENTA. 

(¡Ola: 
Parece  que  ya  hace  efecto 
la  pildora.) 

DON  EVARISTO. 

(Sí  me  aliorcan, 
no  me  caso.)  Crea  usted.... 

DOÑA    VICENTA. 

Ya  está  aíj[u¡  mi  prima  Eustoqiiia.^ 

ESCENA   VI. 

Doña  Vicenta,  Don  Evaristo,  Doña  Eustoquia. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Olí!  Ya  lia  venido  mi  yerno. 
¡Vaya,  que  estoy  mas  contenta  I...- 
¡Y  tú  nos  dejas,  Vicenta! 

DOÑA    VICENTA. 

Sí ;  qué  Lace  un  dia  de  invierno. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

jSi  está  hermosa  la  mañana! 


DOÑA   VICENTA. 

Yo  temo....  que  ba  de  ueTar. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

IVo  tal.  Llamaré  «4  Pilar — 
¡^ué  linla  está!  jQué  galana! 

nOÑA    VICENTA. 
No  la  llames. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¿Por  qué  no  ? 

DOÑA    VICENTA. 

Prima,  ponpie  es  escusado. 
La  Luda  se  ha  prorog'ado.... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Cómo!  ¿Hasta  cuándo?  ¿Quién.... 

DON  EVARISTO. 

Yo.... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Eli!  No  lo  creo.  Eso  es  chanza. 
¿Córao  pudiera  Evaristo 
cuando  al  fin  cu^nplida  ha  vi^to 
8u  lisünjera  es|)(>rauza.... 

¡Oh,  (|ue  veuluroso  dia! 
¡Cómo  le  he  de  eelchrar! 
En  lu  dicha  de  Pilar 
cjl'ro  yo  la  dicha  inia. 

Toda  mi  ulma  se  alboroza, 
y  aun!|ue  ella  bu  de  hacerme  abuela, 
lá  boda  de  esa  chicuela 
presumo  que  lUC  remuza. 


(48) 
En,  vamonos,  y  no  liáyá 
tnas  dilación.... 

DON  EVARISTO. 

Hoy,  señora jT 
no  puede  ser. 

DOÑA    EUSTOQUIÁ. 

^  Cícf to  ?  ¿  Ahora 
salimos  con  eso  ?  ¡Vaya ! 

DOÑA    VICENTA. 

Cotilo  anuncia  tiempo  varky 
el  almana(juc...« 

DON  EVARISTO. 

fNo  es  eso. 
s  que  anoche  hizo  un  esceso  f 
está  en  la  cama  el  notario. 

DOÑA    EUSTOQUlAí 

¡  Que  lástima ! 

DON  EVARISTO. 

Hasta  las  dos 
estuvo  én  cruda  ag^oñía. 

DOÑA    EUSTOQUIÁ^ 
Aig^un  cólico  sería. 

DON  EVARISTO. 
Cerrado. 

DOÑA    EUSTOQUIÁ    (I). 
jVáljjame  Dios! 

(i)    Se  sienta  en  un  sillón, 
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DOÑA   VICENTA. 

Ya  se  ve ;  como  un  avanto 
tenaría,  y  un  asiento.... 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 

¡Pobre  señor!  (Solo  siento 
haber  madrugado  tanto.) 

¿  Pero  ,  hombre ,  en  la  Vicaría 
solo  hay  un  notario? 

DON  EVARISTO. 

No. 
Pero  á  ese  buscaba  yo 
porque  ya  le  conocia. 
£s  muy  sagfaz.... 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 

El  mas  tonto 
es  sagaz  en  su  provecho. 

DON  EVARISTO. 

iVo  obstante.... 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 

(¡Qué  me  hayan  hecho 
dejar  la  cama  tan  pronto ! ) 
Pío  entiendo.... 

DOÑA   VICENTA. 

Querida  Enstoquía^ 
considera  ,  y  no  te  asombres , 
que  no  siempre  están  los  hombres 
corrientes  con  la  parroquia. 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 
Ya....  sí....  Yo  soy  indulgente. 
4 
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DON  EVARISTO. 

Luego  que  se  alivie.... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 
Si. 
No  hay  prisa.  Asi  como  asi.... 
el  día  está  iatercaticntc. 

(Cayéndome  estoy  de  sueño.) 

DON  EVARISTO. 
Si  ustedes  me  dan  licencia, 
voy  á  cierta  diligencia.... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¿  Sin  ver  al  amado  dueño  ? 
Eso  es  ser  poco  galán  (1). 

DON  EVARISTO. 

¿Que  estraño  es  que  no  me  atreva 
á  darle  tan  triste  nueva? 
Ustedes  se  lo  dirán  5 

Que  aunque  tal  vez  su  sosiego 
no  pierda  por  eso.... 

DOÑA    EUSTOQUIA   (2)i 

No. 

DON  EVARISTO. 

(No  es  ella  á  quien  temo  yo, 
sino  á  Don  Rufo.)  Hasta  luego. 

DOÑA    VICENTA. 

Hasta  después. 


(1)  Empieza  á  dar  cabezadas. 

(2)  Bostezando. 
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DON  EVARISTO    (i). 

(¡Lindo  hallazgo! 
^Famosa  boda  iba  á  hacer! 
Por  entero  la  niiijjer.... 
y  á  medias  el  luayorazg^o! 

ESCEXA  VII. 

Doña  Eustoquia ,  Doña  Vicenta. 

DOÑA    VICENTA. 

No  es  grande,  prima,  el  afecto 
que  le  ha  inspirado  Pilar. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Eli...< 

DOÑA    VICENTA. 

La  boda  retardar 
con  tal  frcsciu'a.... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

En  efecto. 

DOÑA    VICENTA. 

Farsa  de  teatro  fue 
aqnella  ternura  inmensa. 
D.  Evaristo  no  piensa 
como  pensaba. 


(i)     Yéndose. 
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DOÑA    EÜSTOQÜIA   (1). 

¿Por  qué? 

DOÑA    VICENTA. 

Lo  juro  á  fe  de  Vicenta. 
Sabiendo  yo  que  es  mal  vicho, 
hoy  por  probarle  le  he  dicho.... 
¿No  me  oyes? 

DOÑA    EUSTOQUIA    (2). 

Sí ,  cuenta ,  cuenta. 
DOÑA    VICENTA. 
¿Te  duermes? 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

No ,  que  te  escucho. 

DOÑA    VICENTA. 

Le  he  dicho  que  tu  caudal 

en  realidad  no  era  tal 

como  él  creyó  ,  ni  con  mucho. 

Habías  de  ver  su  gesto       (5) 
oyendo  esta  nueva.  Al  punto 
se  quedó  como  un  difunto. 
"Vamos:  ¿qué  dices  á  esto? 

A  un  cólico  imaginario 
apela  en  tan  fuerte  apuro  , 
V  no  sé  como  el  perjuro 
tto  enterró  al  pobre  notario. 

(i)     Casi  dormida. 

(2)  Espavilándose  por  un  momento. 

(3)  Dona  Mustoquia  se  queda  dormida* 


(S3) 

No  le  contradigo  yo  , 
aunque  miente  como  un  diablo  , 
y...  ¿Que  es  esto?  ¿Con  quién  hablo? 
¡Prima!...  jEustoquia!...  Se  durmió* 

iQué  lástima  de  botija 
de  ag[ua  de  nieve  en  su  alma ! 
¡Dormirse  con  esa  calma 
cuando  la  bablo  de  su  hija  !^ 

¡Y  tal  vez  por  la  apariencia 
juzgando  la  vecindad 
llama  esceso  de  bondad 
á  esa  estúpida  indolencia! 

Siempre  con  íg-ual  semblante 
oye  el  favor  y  el  agravio. 
De  miel  rosada  su  labio , 
BU  corazón  de  diamante. 

A  nadie  dice  que  no; 
pero  su  casa  ardería 
y  desde  lejos  diría : 
arda  el  mundo ,  v  viva  yo. — 

Un  mueble  mas  en  la  sala: 
¡tal  es  tu  naturaleza, 
oh  muger ,  que  de  pereza 
ni  eres  buena,  ni  eres  mala! — 

¡Cuál  ronca!  IVi  un  sinapismo 
despertara  á  la  maldita. — 
Me  voy,  que  el  verla  me  irrita.  — 
¡Confunda  Dioá  tu  egoisiuol 


ACTO    11. 


ESCEIVA  I. 

Doña  Eustoquia  (i),  Don  Rufo  ( 2 ). 

DON    RUFO. 

¿V>4ónio  estás  con  tanta  flema 

tendida  eu  ese  slUun? 

¿Cómo  es  que  ya  son  las  once 

y  aiui  no  ha  salido  el  convoy  ? 

Va  podía  yo  buscaros 

en  Apolo  hecho  un  avión. 

Todo  lo  he  corrido  en  balde : 

)a  jjlorieta  ,  el  cenador , 

la  sortija  ,  el  laberinto  , 

el  columpio...  ¿Que  sé  yo? 

Cansado  en  fin  de  dar  vueltas 

y  de  mirar  el  reloj  , 

vcnjyo  ú  saber  de  que  nace 

tan  estraña  dilación. 

¿Se  ha  muerto  D.  Evaristo? 

¿lia  dicho  Pilar  «|ue  no?  — 

Pero...  mi  niujjcr  se  ha  muerto, 

ó  duerme  como  un  lirón. 

(  I  )     Durmiendo  todavía, 
(a)     Llega  de  lucra. 


(56) 
|Eustoqnia!  ¡  Eustoquia! 

DOÑA    EUSTOQUIA.  (1) 

¿Qué  es  eso? 
¿Quién...  ¡Eres  tú! 

DON    RUFO. 

Sí;  yo  soy. 
¿  Estabas  dormida  ? 

DOÑA    EUSTOQUIA» 
Sí. 
DON    RUFO. 

¡Y  con  tan  poca  aprensión 
lo  confiesas! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¿  Y  qué  quieiies  j 
Si  casi  al  salir  el  sol 
lue  he  vestido  ? 

DON    RUFO. 

Ya.  Tambiea 
te  acostaste  á  la  oración. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Sí;  pero  el  cuidado  mismo 
de  madrug^ar... 

DON    RUFO. 

¡Bien  por  Dios! 
Toda  la  nocbe  has  estado 
roncando  como  un  prior , 


([  1 )    Se  despierta  asustada. 
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¿y  ahora  me  vienes  con  esas? 

D0Ñ4    EUSTOQUIA. 

¡Si  tenjifo  esta  complexión... 
¡Si...  Varaos^  cuando  una  duermo 
es  el  tiempo  tan  veloz... 
y...  ¿Qué  he  de  hacer? 

DON    RUFO. 

Castigar 
ese  cuerpo  remolón; 
moverte ;  arreglar  la  casa  j 
y  elevar  el  alma  á  Dios  j 
que  solo  para  dormir 
y  comer  no  te  crió. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Bien ,  hijo ,  sí ;  no  te  enfades, 

pON    RUFO. 

I  Pncs  traig^o  yo  buen  humoc 
para... 

DOÑA    EUSTOQUIA, 

¿Qué  te  ha  sucedido? 

DON    RUFO. 

Nada. 

doña'eustoquia. 
Di...  Siéntate. 

DON    rufo. 

Estoy 
hicn  asi. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Como  tú  (juicras. 
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DON    RUFO. 

¡Nada!  ¡Está^isto!  Hay  complot. 
Me  (juedaré  sin  destino. 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 

¿De  veras? 

DON    RUFO. 

El  director 
está  contra  mí ,  y  sospeclio 
que  los  informes  que  dio 
me  favorecen  muy  poco. 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 

¡  Cómo  ka  de  ser ! 

DON    RUFO. 

Dicen  que  Itoy 
sale  el  nuevo  arreg'Io.  ¡  Ducua 
quedará  la  dirección ! 
Ya  se  \c  5  tanto  clamar 
por  economías...  ¡Olí! 
¡Las  Corles!  ¡Las  Cortes!...  Esto 
va  cada  día  peor, 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 

¿Quien  sabe... 

DON    RUFO. 

Y  esas  ideas 
de  servicios ,  opinión  , 
antecedentes...  ¡^)iié  diablo! 
Dejen  in  statu  (¡no 
las  cosas.  ¿  IVo  es  fuerte  asunto 
liaber  comprado  doblón 
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Sobre  do1)1on  mi  destino  ^ 

y  á  prctesto  de  si  soy 

ncgro  ú  blanco ,  liákil  ó  torpe 

cercenarme  la  ración  ? 

¡  Y  eche  Usted  un  {^alíjo  aliora 

al  gefe  que  me  empleó ! 

¡Vaya  usted  á  recordarle 

que  un  día  por  cuanto  vos 

contrikiüsteis. . .  ¡Va  es  obra! 

Hecho  en  Londres  un  milord} 

asi  se  acuerda  de  mí 

como  \o  del  gran  Mojjol. — 

Ello  es  (pie  ya  han  enterrado 

á  mi  jjefe  de  sección  5 

que  jMír  turno  ri(foroso 

debo  sucederle  yo , 

y  temo  quedar  cesante. 

DOÑA    EüSTOQUIA. 

¡  Sea  por  amor  de  Dios ! 

D0\    RUFO. 
¿Ese  consuelo  me  das? 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 

Sí,  Rufo.  Mas  padeció... 

DON    RUFO. 

¡Eh !  Déjame  en  paz.  ¿  '*caso 
teujjo  yo  el  alma  de  Job? 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 

No  te  enojes ,  Rufo. 

DON    RUFO. 

Quiero 
enojarme.  ¡Voto  á  bríos! 
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DOÑA    EUSTOQUIA. 

Bien ,  hijo.  Si  asi  te  alivias..* 
enójate ;  eso  es  mejor. ^ 
No  faltarán  aspirantes... 

DON  RUFO. 

¡Tu,  tu!  ¡tu!  Yo  sé  de  dos. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Mozos  sin  pelo  de  barba... 

DON    RUFO. 

No. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Ineptos... 

DON   RUFO. 

No. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Oscuros... 

DON    RUFO, 

El  uno  en  el  año  veinte 
la  misma  plaza  sirvió : 
está  amnistiado ,  y  la  pide... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Con  miichísima  razón. 

DON    RUFO. 

No  tal.  Eres  una  bestia. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Bien ;  hombre  j  sí.  Bestia  soy. 


¡No! 
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DON    RUFO. 

¿Qué  significa  amnistía? 
Daiue  tú  la  csplicacion. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Olvido  de  lo  pasado* 

DON    RUFO. 

Jnsto  :  eso  es  en  español. 
Ahora  bien ,  pues  mi  rival 
por  esc  olvido  clamó  , 
justo  es  olvidar  también 
que  fue  gefe  de  sección. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

En  efecto. 

DON    RUFO. 

El  otro...  Pero 
¿qué  es  esto?  ¿No  vamos  boy 
á  Apolo  ,  y  luego  á  tomar 
los  dicbos... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Creo  que  no. 

DON    RUFO. 

¿Por  qué?  ¿Dónde  está  esa  cbica? 
¿Por  (pié  es  esta  suspeusiou? 
¿Dómle  está  D.  Evaristo? 
Habla:  respóndeme. 

ÜOiÑA    EUSTOQUIA. 

Yo..,    , 
i  pnnto  fijo  no  sé... 


(62) 
Se  habló  de  una  hidijjestion... 
de...  otro  día...,  de...  el  notario... 
C^otuo  se  nublaba  el  sol... 
y  yo  me  dormí...  No  sé... 

DON    RUFO. 

¡Pero  que  tengas  valor 
para... 

DOÑA    EUSTOQUIA* 

Calla ,  que  Vicenta 
ha  de  saber...  Ahora  voy 
á  preguntar...  Ella  viene. 

DON    RUFO. 

(Mi  muger  es  un  lechon.) 
ESCENA  II. 

Doña  Eustoquia,  J).  Rufo,  Doña  Picenttí^ 

DOÑA    VICENTA. 

Prima,  que  están  esperándote 
para  almorzar. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

-        Voy, 

DOÑA    VICENTA. 

¿De  cuando  acá  tu  estómago' 
se  iiace  esperar? 

DON    RUFO. 

Antes  de  eso ,  sea  lícito* 
que  sepa  yo 


(65) 
por  qné  el  casamiento  j)rú\iino 
se  suspendió. 

DO  XA    VICENTA. 

Paes  sin  andarme  en  retóricas 
yo  te  diré 
qne  de  fu  ycruo  ya  es  pública 
la  mala  Té. 

DON  Rufo. 

Xo  lo  creo.  Tú  eres  díscola 
por  complexión  , 
y  ta  lengona  es  de  una  víbora , 
de  un  escorpión. 

'  DOÑA    VICENTA. 

¿A  qné  me  injurias,  estúpido 

sin  mas  ni  mas? 
D.  Evaristo  es  un  pérfido: 

tú  lo  verás. 
Ko  se  casa. 

DON    RUFO. 

¿Por  qué?Dímelo. 
¡Voto  á  quién  soy!... 
Ayer  me  juró  con  lágrimas... 

DOÑA    VICENTA. 

Ayer  no  es  hoy. 

DON    RUFO. 

IVo  te  creo.  Alguna  cabala 
se  uie  arma  aquí. 

^'       DOÑA   VICENTA. 
No.     • 
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DON    RUFO. 

V  como  tú  eres  su  antípoda.» 4 

DOÑA    VICENTA. 

•jOh!  Si  5  eso  si. 
Tu  Ilija  me  movía  á  lástima. 

¡Pobre  Pilar! 
V  al  fin  á  la  triste  víctima 

logaré  salvar. 

DON    RUFO. 

¿Cómo? 

DOÑA    VICENTA. 

Arrancando  la  máscarác 
de  ese  gandul. 

DON    RUFO. 

Nada  me  pruebas  poniéndole 
de  oro  y  azul. 

DOÑA   VICENTA. 

lie  dije  el  estado  crítico 
de  tu  caudal, 
y  élj  que  formaba  otros  cálculos.. v 

DON    RUFO. 

Mientes :  no  hay  tal. 
Es  generoso,  es  magnifico... 

DOÑA    VICENTA. 

Nó  5  no  lo  es 
liombre  á  quien  domina  el  sórdido  ^ 
vil  interés. 
Ello  es  que  le  puso  pálido 
la  novedad 


(«r>) 

de  reducirse  tus  TÍncnloa 
á  la  mitad. 

DON    RUFO. 

Aprensión  tuya.  Y  por  último , 
¿liay  boda,  ó  no? 

DOÑA    VICENTA. 

Con  variar  escitsasi  frivolas 
la  prorojjó. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 
Bien  puede  ser... 

DON    RUFO. 

¡  Por  San  Cn'spnlo. 
¿  Vas  tu  á  apoyar 
también.,, 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Yo  no  5  pero... 

DON    RUFO, 

Cállate. 
DOÑA    EUSTOQUIA, 

Me  iré  á  almorzar. 
ESCEx\A  III. 

Don  Rufo ,   Doña    Fícenla. 

DOÑA    VICENTA. 

Rufo ,  ya  ha  volado  el  pájaro. 

DON    RUFO. 

No  puede  ser. 


(ec) 

ÜOÑA    VlCENtA. 

jPero  qué  pillo!  ¡Qué  hipócrita  I 

DON    RUFO. 

Basta  ,  iniig'cr. 
Un  hombre  que  es  tan  político, 
que  es  tan  furnial 
¿cómo  ha  de  dar  un  cscúndalo 
tan  garrafal? 
Y  aquel  talento  sin  límites... 
¡  Si  es  un  horror 
lo  que  él  sabe  en  punto  ú  máquinas.. 

DOÑA    VICENTA. 

Ya. 

DON    RUFO. 

¡De  vapor!  — 
¿Te  ríes?  Na  seas  cáustica. 
Quizá ,  quizá 
aVun  día  entre  los  Proceres 
se  sentará. 
¿Man  qué  dig;o?  Soy  un  bárbaro. 
Ya  llegó  en  fin 
á  las  Cortes  y  á  los  tíódifjos 
su  San  Martin. 
Caerán  del  pueblo  los  ídolos; 
si:  yo  lo  sé. 
Me  lo  ha  dicho  un  diplomático 
digno  de  fé. 
Será  esto  fiesta  de  pólvora; 
que  desde  abril 
están  en  camino  tártaros 
ochenta  mil. 
¡Toma!...  Y  ya  preparan  víveres 
eu  Aranjuez 


(07) 
i  ErR«K>  y  Zumalacárre^í. 
¡0!i!  De  esta  vcx... 

DOÑA    VICENTA. 

Deja  ilusiones  ridicula» 
con  Belcobií. 
¿Quién  cree  eso  sino  un  pipnr* 
cual  lo  eres  tú? 

DON   RUFO. 

¿Si?  Pues  que  lie  su«  bsrfiil»» 
el  liberal. 
¡Ya  verás  tú  que  eatáslTofe! 
Será  fatal. 
Volverá  el  autirrno  rég^Hoen^ 
y  con  un  rey 
que  hará  una  h\f¡a  á  las  Cámaras 
y  otra  a  la  ley. 
Carlos  quinto  será  tu  arbitro  , 
pueblo  español, 
T  ¿1  sabrá  premiar  los  mérito» 
del  facistol. 
Si ;  que  tales  son  sns  máxima* , 
tal  su  virtud 
ipie  merece  el  trono  espléndido 
de  Mahamud. 
Cerrará  todas  las  Cátedra», 
todas  ;  y  asi 
nunca  pasarán  au<4  N'ibdit(H 
«lo!  {¡ui.1  vel  (fui. 
Ln  cada  calle  uu  ^tatihnlo  ' 
levantará 
5  p<»blará  el  valle  fúnebre 
de  Jiisufá.  ~~r 
MaH  rezará  por  las  úiiima» 
coa  Uevoiri.kM 
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y  edificarán  sns  éxtasis 
en  el  sermón. 
Y  habrá  camarilla  lóbre{ya , 
y  acaso  de 
para  divertir  al  público 
autos  de  ic. 

DOÑA    VICENTA.  ^ 

Jamás!  Tan  funesto  príncipe 
no  remará, 
ó  9U  trono  sobre  túmulos 
se  elevará. 
Ángel  de  inocencia  candido , 
no  es  tu  dosel 
para  que  un  rey  encrg^úmeno 
se  siente  en  él : 
Ni  ya  con  votos  sacrilegios 
ha  de  triunfar 
quien  quiera  los  sijjlos  bárbaros 
resucitar. 
Si  allá  en  escabrosos  páramos 
turba  soez 
tremolar  palmas  efímeras 
pudo  tal  vez , 
Es  porque  pajjó  frenética 
con  vil  traición 
de  Cristina  la  magnánima 
real  compasión. 
Pero  hacer  nuevos  prosélitos 
no  espere  ya. 
¡No!  Pronto  en  los  montes  cántabros 
perecerá. 
A  tu  trono ,  augusta  huérfana , 
dará  el  valor 
de  In  denodado  ejercito 
nuevo  cspleudur. 
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Caerá  destrozada ,  exánime 
la  lúdra  voraz , 

y  entonará  dulces  cánticos 

la  alegare  paz. 
Desde  las  ondas  atlánticas 

al  Mino  fiel 
sonará  este  garito  unánime : 

¡Viva  Isabel! 
\  estrechará  nuestra  plácida 

fraternidad 
con  indisolubles  vínculo» 

¡la  libertad! 

DON    RUFO. 

¡Siempre  con  esas  hipérboles 
me  has  de  venir! 

DOÑA    VICENTA. 

¿Quién  tus  ideas  retrójjradas 
puede  sufrir? 

DON    RUFO. 

Basta.  Doblemos  la  pág;ina 
con  mil  y  mas  , 
y  no  hablemos  de  política 
jamás,  jamás ^ 
Que  ya  sabes  (¡ue  soy  áspero 
d(>  condiciun  , 
y  no  he  de  ceder  un  ápice 
de  mi  opinión. — 
Volviendo  al  novio  ,  rcpílolc 
íjue  ayer  le  vi 
y  que  me  juró...  A  propósito: 
mírale  allí. 
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;(ííV. 

ESCCliVA    IV. 


Don  Rufo,  Doña  Vicenta,  Don  Evaristo. 

DON    RUFO. 

Dien  venido  sea  usted , 
D.  Evaristo. 

DON  EVABlISTOi 

¡Olí,  D.  »«&>!— 
Deáo  á  usted  los  pies,  «euora. 
DOS  A    VICENTA.* 

Felices. 

DON    RUFO. 

Me  ülegvo  mucho 
de  vei'  á  usted ,  porque  quiero 
que  aclaremos  cierto  asunto*.. 
¿  Es  verdad  que  usted  reuuuciu 
á  ser  mi  verno  ? 

DON  EVARISTO. 

i^ué  escuclio ! 
¿  Quién  Ita  dicbo  tal  enredo  ? 

DOÑA    VICENTA. 

Yo  lo  he  dicho  y  lo  aseguro. 

DON  EVARISTO. 

Perdone  usted.  Afií-mar 
sin  fundamento  tiiiig^uno 
cosa  que  nunca  he  pensado  , 
seüora  mía  ,  iio  es  justo» 
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DOSA    VICENTA. 

¡Eh!  Déjese  usted  de  farsas. 
¿Qué  vale  ya  el  disimulo? 

DOK  EVARISTO. 

Di{yo  que  se  cnjyaíia  usted. 

DON    RUFO. 

¿Lo  ves? 

DOÑA    VICENTA. 

Nlejjue  wsled ,  perjuro , 
que  a({ui  mismo  ,  habrá  dos  horat», 
eu  el  momento  eu  (|ue  supo 
que  la  hacienda  de  mi  prima 
a  la  mitad  se  redujo 
por  la  ley  de  mayorazgos  , 
66  quedó  como  difunto. 

DON  EVARISTO. 

¿No  he  de  sentir  sus  pesares 
siendo  su  yerno  futuro? 

DON    RUFO. 

¿  Lo  Tes  ? 

!Vieg^uc  usted  que  usando 
de  frivolos  suhterfujyios 
de  repente  suspendió 
la  ceremonia... 

DON  EVARISTO. 

¿  Y  que  mucho 
ai  acometido  el  notario 
de  un  aplopético  insulto... 

I>ON   RCfO. 
/Lo  res? 
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DOÑA    VICENTA. 

Veo  que  se  burla 
de  tí. 

DON  EVAItlSTO. 

No  tal  I  no  me  burlo. 
Usted  interpreta  mal 
cuanto  dig;o. 

DON    RUFO. 

£sc  es  su  flujo. 

"  DON  EVARISTO. 

V  txk  eso  me  ajjravia  usted  , 
que  soy  muy  amigo  suyo... 

DOÑA    VICENTA. 

Gracias. 

DON  EVARISTO. 

Cuando  usted  me  trate 
mas  ¿  fondo... 

DOÑA    VICENTA. 

£so...  lo  dudo. 

DON  EVARISTO. 

Verá  usted... 

DOÑA    VICENÍA. 

No  hay  qiíe  ver  nada. 

DON    EVARISTO. 

Que  yo  soy  kombre  qiic  cumplj 
lo  que  prometo. 


(73) 

DOÑA    VICENTA. 

¿Se  ha  visto 

descaro  ig^ual  en  el  mundo? — 
Bien.  Sn puesto  que  es  ustctl 
tan  vcra£  ,  tan  concienzudo , 
liajja  usted  porque  hoy  se  arregle 
la  boda... 

DON    EVARISTO. 

Con  mucho  ^usto. 
A  eso  venía. 

DON    RUFO, 

¿Lo  ves? 

DOÑA    VICENTA. 

¿Qué  dice  usted?  ¿Ya  se  puso 
bueno  el  notario? 

DON    EVARISTO. 

Está  en  cama , 
pero  hay  un  amij^o  suyo 
que  nos  servirá  pur  él. 
A  las  ocho  y  media  en  punto 

de  la  noche  vendrá  aqui . 

Perdóneme  usted  si  abusj 
de  su  bondad  ,  padre  mió. 
Sabe  usted  que  le  consulto 
para  todo ;  pero  a  tanta 
lili  impaciencia. . . . 

1)0 N    RUFO.  * 

¡Ob!  S-o  te  culpb. 
¿Lo  ves? 
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DOÑA    VIGENTE. 

¡Eh!  Déjame  ea  paz. 

,       DON  SVARISTO. 

Siempre  lie  fundado  mi  orjjuUo 

en  ser  heiitítico.  Ahora 

que  puedo  servir  de  escudo 

á  uua  lauíilia  ailijifida  , 

la  dulce  uuiou  apresuro.»^. 

DON    nJUFO. 

.>  o. 
Basta  j  liijo )  que  me  enternezco. 

DOÑA    VICENtA. 

(O  aqui  iiay  un  misterio  oculto 
quC  no  puedo  penetrar , 
ó  es  loco  este  hombre.) 

DON    RUFO. 

De  estuco 
te  has  quedado.  Y  bien^  ¿^I"^  dice» 
ahora  ? 

DOÑA    VICENTA. 

Que  ciego ,  iluso 
á  un  insensato  capricho  , 
cual  si  fueras  su  verdujjo 
bacriücas  á  tu  hija: 
que  tú  estás  cantando  el  triunfo 
y  clía  lo  llora  ¡infeliz! : 
que  esc  hombi*c  no  es  de  su  gusto 
ni  puede  serlo  jamás : 
que  yo  detesto  ese  nudp 
precursor  de  mil  pesares : 
que  üo  he  de  dadcs ,  lo  juro  , 
ni  un  real ,  y  &abes  que  paedd 
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aumentar  bico  su  peculio  ; 
y  en  fin  ,  que  si  fuera  yo 
Pilar,  no  entrara  en  el  yugo ;•••- 
ó  mi  venjjaoía  daría 
que  Uablai-  cu  Madrid;  y  raucbe. 

ESCENA  V. 

D.  Rufo,!).  Evaristo. 

DÍ>N    RUFO. 

¡Qué  sierpe  de  Lucifer! 
La  daría  con  un  cantOv 

DOÍí  EVARlSTOv 

¡Eb... 

DON    nUFO. 

N««é  como  la  aguanto. 

DON  EVAPxISTO. 

Dejola  usted.  Es  rauger. 

/Ouó  iiu|>orta  su  ceño  adusto 
81  mi  corazón  au«ra 
á  Pilar  y  usted....  Abara, 
si  ella  no  ae  casa  á  ^usto.... 

DOX    RUFO. 

Si  señor,  sí.  ¿Quién  lo  duda? 
Pero  el  natural  rubor.... 

DO>'  EVAJIJSTO. 

Cuando  la  bablo  de  mi  amoi* 
calla  cual  si  fucM  iiuida. 


(7G) 

DON    RUFO. 

¡Miren  que  falta  la  piwo! 
mnger  muda  es  uu  tesoro. 

DON  EVARISTO. 

No  obstante ,  como  la  adoro  , 
con  justa  razón  la  acuso.... 

DON    RUFO. 

Hombre,  fie  usted  de  mí. 
Verá  usted  con  qué  frescura 
ante  el  notarlo  y  el  cura 
pronuncia  el  plácido  sí. 

£s  verdad  que  ahora  está  fría. 

DON  EVARISTO. 

Sí ,  tan  fría  como  bella. 

DON    RUFO. 

Pero  la  culpa  no  es  de  ella. 
Los  consejos  de  su  tia.... 

Mas  ya  no  tiene  esperanzas 
de  frustrar  tan  grato  enlace  , 
y  callará.  Si  no  lo  hace , 
no  me  andaré  yo  con  chanzas. 

Yo  me  sabré  deshacer 
de  uu  domestico  enemigo. 

DON  EVARISTO. 

¡Oh!  vivirá  usted  conmig^o 
y  colmará  mi  placer. 

Mi  casa  es  cómoda  y  buena. 
Al^jo  lejos:  en  la  Cava 5 
pero....  ¡voto  á....  Me  olvidaba 
£átá  usted  de  enhorabuena. 
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DON   RUFO. 
¿Pues  cómo.... 

DON  EVARISTO. 

En  el  ministerio 
me  lo  acaba  de  decir 
quien  no  acostnmbra  á  mentir. 
¡Vaya ,  D.  Juan ,  que  es  tan  serio  !.. 

DON    RUFO. 

¿Salió  la  planta? 

DON  EVARISTO. 

Si  tal. 

DON    RUFO. 

•Y  entro  yo  en  la  promoción? 
DON  EVARISTO. 

Jnsto. 

DON    RUFO. 

A  gefe  de  Sección 
era  mi  ascenso.... 

DON  EVARISTO. 
Cabal. 
Gefe  de  sección  D.  Rufo 
Marcbamalo. 

DON  RUFO. 

¡Ob  dlcba  Hiia! 
¡Yo  gefe!  ¡Yo....  De  alegría 
mUu  ,  rio  ,  lloro  y  bufo. 

DON  EVARISTO. 
Yo  celebro.... 
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ttON    RUFO. 

Hoy  me  remoM. 
Y  ya  sabe  usted  que  no.... 
debía  tenerlas  yo.... 
tucta;»  conmigo.  ¡Quég^ozo! 

¡Y  á  (|ué  hneii  tiempo!  Hoy  qu«  rü»  día 
de  bodorrio  y  aleluya... .> 

DON  EVARISTO. 

IVo  crea  usted  que  eso  influya 
en  mí.... 

DON    RUFO. 

¡Bá!  No. 

DOUf  EVArtláTO. 

Sentirí».... 

©0?f    RÜPO. 

¡Oh!  ¡Calle  usted!.... 

DON    EVARISTO. 

(Otra  naera 
es  la  que  me  halaga  á  mí.) 

DON    RUFO. 

Si  otra  vez  me  habla  usté  asir, 
reñimos. 

DO*    ÉVARliSTO. 

( ¡  Qué  buena  breva ! ) 
Conque  y  vaya  ,  hasta  la  noche. 

DON    RUFO. 

líGcr*;  de  Sección!  ¡Qué  gesto 
me  poudrán  tan  indigesto 


loe  que.... 

DON    EVARISTO. 

Vendré  con  el  coche.... 

DON    RUFO. 

¿Se  va  usted? 

DON    EVASISTO^ 

Teng^o  un  proyecto.... 

DON    RUFO. 

¿Otro?  Con  ese  son  mil. 

DON    EVARISTO. 
Voy  al  Gubieruo  civil..., 
DON"  RUFO. 

¿Lo  del  diario? 

DON  EVARISTO. 

En  efecto. 
Ya  la  licencia  me  lian  dado. 
Con  buen  plan  y  un  precio  módico.... 

DO?r    RUFO. 

¿Que  color  toma  el  periódico? 

DON  EVARISTO. 

Un  color....  tornasolado. 

DON    RUFO. 

Entiendo. 

DON    EVARISTO. 
Con  que,  i  mas  ycr , 
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padre  mío. 

DON    RUFO. 

No  te  vas 
si  palabra  no  me  das 
de  venir  lucjjo  á  comer. 

DON  EVARISTO. 

Si  usted  se  empeña ,  la  doy. 

DON    RUFO. 

¡Ali!  Dlme  :  mi  nombramiento. 

DON    EVARISTO     (I). 
Mañana. 

DON    RUFO. 

A  Dios.  De  contento 
pierdo  los  estrivüs  hoy. 

ESCENA   VI. 

P.  Rufo,  Doña  í^icenta. 

DOÑA    VICENTA. 

Con  impaciencia  esperaba 
á  que  ese  señor  se  fuese 
para  hablarte. 

DON   RUFO. 

¿Sí?  Ya  te  oigo. 
Di  tu  embajada ,  y  sé  breve. 


( I )     Yéndose. 
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DOÑA    VICENTA. 


Pilar  seria  infeliz 
con  ese  hombre. 

DON    RUFO. 

Erre  qnc  erre. 
No  lo  será.  ¿Y  qué  te  importa? 
jFuerte  flujo  de  meterse 
en  camisa  de  once  \aras! 

DOÑA    VICENTA. 

Escúchame  y  no  te  alteres. 

El  tiempo  insta ,  y  no  quiero 

entre  dimes  v  diretes 

malgastarlo.  Yo  prescindo 

de  si  los  g^enios  convienen 

ó  no  ,  y  prescindo  también 

de  si  la  niña  obedece 

con  repug^nancia  ó  sin  ella 

á  tus  preceptos  crueles. 

Pero  ya  que  no  consultes 

6u  corazón  inocente, 

¿por  qué  á  su  interés  y  al  tuyo 

una  manía  prefieres? 

Con  sus  cansadas  lisonjas, 

con  su  boato  aparente 

te  l»a  deslumhrado  ese....  histrión ^ 

que  otro  nombre  no  merece. 

Tram|>as,  nroycctos,  bambolUí; 

)ie  aqiii  todos  sus  bienes. 

Por  otra  parte,  tu  hija 

¿qué  ri(piezas  se  promete? 

Sido  el  vínculo  de  Eustoquia, 

qnc  va  á  quedar.... 
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DON    RUFO. 

Yo  soy  (jefe 
de  Sección.  ¿No  lo  sabias? 

DOÑA    VICENTA. 

No.  Te  doy  mil  parabienes. 
Alas  un  aumento  de  sueldo 
que  será  de  seis  á  siete 
mil  reales  todo  lo  nias..v 

DON    RUFO. 

De  cinco  mil  j  pero  en  breve 
subiré  mas.  Es»  proliable 
que  me  nombren  intendente  ^ 
y  esto  ya  es  aljjo. 

DOÑA    VICENTA. 

Y  también 
es  muy  fácil  que  te  quedes 
cesante ,  ó  que  te  jubilen , 
y  quizá  que  te  desticrren 
por  desafecto.... 

DON    RUFO. 

No  tal. 
Yo  be  llenado  mis  deberes: 
vo  soy  adicto  á  la  Reina : 
vo  nunca  be  sido  rebelde  5 
V  no  porque  uno  murmure 
alguna  vez,  y  se  queje 
cuando  se  juzga  agraviado.... 

DOÑA    VICENTA. 

Pronto  la  casaca  vuelves. 
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DON    RUFO. 

£sto  no  es  yolver  casaca. 

Esto  es  qae  á  mí  me  convencen 

los  Lechos. — Ahora  ya  veo 

que  todo  va  g^randcmente. 

Reconocen  mis  servicios 

y  mis  talentos ;  me  ascienden.... 

¡Oh!  Y  lo  que  es  del  ministerio 

de  Hacienda  yo  siempre  ,  siempre 

me  prometí  buenas  cosas, 

porque  es  hombre  que  lo  entiende 

su  escelencia ,  y  ayer  mismo.... 

DOÑA    VICENTA. 

Ayer  mismo  echabas  pestes 
de  esa  boca  contra  el. 

DON    RUFO. 
Por  no  decirte  que  mientes , 
te  diré  que  te  equivocas. — 
Sea  de  esto  lo  que  fuere , 
mudar  de  opinión  es  propio 
de  hombres  cuerdos  y  prudentes. 
Ya  no  dudo  que  en  el  alma 
yo  tenia  oculto  el  jférmen 
de  lo»  nuevos  sentimientos 
que  ahora  en  mi  sanjjrc  hierven. 
IVuevo  estado  ,  vida  nueva. 
£1  subalterno  y  el  {jefe 
no  ven  por  un  prisma  igual. 
Hay  virtudes  que  requieren 
mando,  autoridad....  En  fin, 
yo  me  entiendo,  y  Dios  me  entiende. 

DOSA    VICENTA. 

Bien,  basta.  A  un  lado  disputas 


que  no  Lacen  al  caso.  ¿Quieres 
que  vivamos  como  amigaos 
y  como  buenos  parientes? 

DOX    RUFO. 

Si  quiero. 

DOÑA    VICENTA. 

¿Quieres  que  tu  lúj* 
sea  dichosa? 

DON    RUFO. 

Me  ofendes 
en  dudarlo. 

DOÑA    VICENTA. 

Pues  en  vez 
de  casarla  con  ese  ente 
tjuc  uo  puedo  soportar, 
permíleme  que  yo  arregie 
su  bo(?a  con  un  sug-eto 
que  su  corazón  nuMcce  , 
y  <liez  mil  duros  de  dote 
la  ofrezco  inmediatamente 
sin  perjuicio  de  asignarla 
\m  tanto  para  alGleres, 
y  ale  nombrarla  también 
heredera  de  mis  bienes. 
De  lo  contrario.... 

DON    RUFO. 

¿Amenazas? 
Aunque  tú  la  desheredes , 
¿qué  faUa  le  hacen  tus  rentas 
con  un  padre  como  este 
y  un  juarido  «orno  aquel? 
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DOÑA    VICENTA. 

No  seas  terco ;  na  te  ciejyue 
la  presunción;  no  á  io  cierto 
preüeras  lo  contiiiíjenle. 
¡Rufu,  Rufo!  AJira  bieu 
lo  que  haces.  Quizá  te  pese 
mañana... 

DON    RUFO. 

.   ¡Eli!  Deja  ese  tono, 
qnc  esto  no  es  misa  de  réquiem. 
Yo  se  lo  que  debo  bacer 
8Ín  que  tú  me  lo  aconsejes, 
que  UQ  \eug^o  al  mundo  ahora. 
Y,  en  fin,  ¿quléu  es  tu  cliente? 

DOÑA    VICENTA. 

Es  un  joven  de  carrera 

que  ya  jjana  en  su  bufete 

para  vivir  ,  y  que  aspira 

á  un  buen  empleo  ,  pues  tiene 

poderosos  protectores. 

Tierno,  amable,  complaciente... 

DON    RUFO. 

¿Su  nombre? 

D05rA    VICENTA. 

Honrado ,  juicioso. 

DON    RUFO. 

¿Su  nombre? 

P05A    VICENTA. 

^  tu  casa  vicuc... 
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DON    RUFO. 
¡Oh!  ¿Quién  es?  ¿Quien? 
DOÑA   VICENTA. 

D.  Faustino 
Ribera. . . 

DON   RUFO. 

¡Cómo!  Ese  mueble 
sentimental ,  taciturno , 
cspasmódieo...;  esa  especie 
de  buho...  ¿Será  posible?... 
¿  Y  cómo  el  traidor  se  atreve 
á  seducir  á  mi  bija  ? 
¿  Y  tú  por  qué  lo  consientes  ?  ' 

DOÑA    VICENTA. 

No  bay  tal  seducción.  Jamás... 

DON    RUFO. 

¿Y  á  mí  ese  yerno  me  ofreces? 

DOÑA    VICENTA. 

¡Escucha... 

DON    RUFO. 

Por  algo  á  mí 
no  me  entraba  de  los  dientes 
adentro. 

DOÑA    VICENTA. 
Si  le  trataras... 

DON    RUFO. 
No  bay  para  qué  ,  y  si  me  vuelve 
por  aquí,  yo  te  prometo... 

DOÑA    VICENTA. 

¿Qué  harás?  ¿Eh? 
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DON    RUFO. 

¿Qué  haré?  Ponerle 
lie  patitas  en  la  calle. 

DOÑA    VICENTA. 

Eso  no ;  qnc  vendrá  á  verme 
cuando  yo  quiera. 

DON    RUFO. 

¡  Que  no ! 

DOÑA    VICENTA. 

¡  Que  si ! 

DON    RUFO. 

¿Quien  es  aquí  el  {jefe 
de  la  familia?  ¿Quien  manda 
en  esta  casa? 

DOÑA    VICENTA. 

Quien  puede. 

DON    RUFO. 

¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

DOÑA    VICENTA. 

Que  de  tí  solo  dependen 

tu  hija  y  tu  nui{]^er :  yo  no ; 

que  esta  casa  es  mia.  ¿Entiendes? 

DON    RUFO. 

Eso  es  en  buen  castellano 
decirme  que  soy  tu  huésped 
y  no  mas ,  y  eciiaruie  en  cara 
que  no  te  pa^o  alquileres. 
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DOÑA    VICENTA. 

IVunca  te  los  lie  pedido. 

DON   RUFO. 

Te  los  pajjarc.  —  Seis]  meses 
y  oclip  días... 

DOÑA    VICENTA. 

¡Dale,  bola! 
No  es  eso  lo  que  me  duele. 

DON    RUFO. 

Y  me  mudaré  á  otro  cuarto 
taii  luego  como  lo  encuentre. 

DOÑA    VICENTA. 

Como  quieras.  Yo  no  te  echo. 

DON    RUFO. 

No  importa  que  tu  no  me  eclies. 
No  quiero  vivir  contigo. 

DOÑA    VICENTA. 

Mejor. 

DON    RUFO. 

Corriente. 

DOÑA    VICENTA. 

Corriente. 

DON    RUFO. 
No  Lay  ángeles  que  te  aguanten. 

I   DOÑA    VICENTA. 
No  liay  'diablos  que  te  toleren 
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ESCE\A  VII. 

Doña  Vicenta ,  Don  Rufo ,  Pilar, 

PILAR  (1). 
•jAy,  papa!  ¡Qué  triste  nueva! 

DON    RUFO. 

¡Otra!  ¿Qué  uueYO  entremés... 

PILAR. 

¿Yo  entremés?  Mny  al  contrario. 
Bien  quisiera  no  traer 
ta  fatal  noticia... 

DON  RUFO. 

¿Cuál? 
Habla;  dime... 

PILAR. 

Este  papel... 

DON    RUFO    (2). 

¡La  {«i^accta  estraordinaria! 

¿  Qué  lia  podido  acontecer. . .  (5) 

PILAR. 

Una  completa  victoria 
por  las  armas  de  Isabel. 

DON    RUFO. 

¡Bravo!  ¡Bien!  —  ¡Si  era  forzoso.. 

(i)     Coa  un  impreso  en  la  mauo. 

(a)     Tomándüh). 

P)     Lee  par»  ti  cpn  ansia. 
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Veamos...  Esto  va  bien. 

PILAR. 

¡Va  bien!  ¿Y  los  pobres  muertos? 
¡Ay  Dios!  Cuando  vea  usted... 

DON    RUFO. 

¡  Q"*^  gozo !  No  me  interrumpas» 

DOÑA    VICENTA. 

(¡Olí  santo  Dios  de  Israel , 
y  lo  (j[ue  puede  un  empleo!) 

DON    RUFO. 

Poca  la  pérdida  fue : 

treinta  muertos,  cien  beridos..» 

PILAR. 
¡Pobre  lio! 

DON    RUFO. 
¡Cómo!...  ¿Quién... 

PILAR. 

Lea  usted.  Yo  no  me  atrevo... 
Los  nombres  están  al  pie. 

DON    RUFO. 

«Entre  los  muertos  se  cuenta 

el  teniente  coronel 

D.  Pedro»...  ¡Cielos!  ¡Mi  primo! 

PILAR. 

Nunca  Ic  vi  ni  traté , 

mas  basta  ser  de  mi  sauír^e... 


(éif 

DOÑA   VICENTA. 

P.  Pedro...  ¡Qué  oijjo!  ¿Es  acpiel 
capitán  de  granaderos.... 

DON    RUFO. 

Si ,  si ;  !)•  Pedro  Garcés 
de  Marcbaiualo. 

DOÑA   VICENTA. 

Muy  rico  ^ 
inayorazg^o... 

DON    RUFO. 

Si,  mujyer. — 

Y  era  soltero...  ¡infeliz! 

Y  no  deja...  ¡triste  de  él! 
padre ,  ni  madre  ,  ni  hermanos. .  • 

DOÑA   VICENTA, 
Pnes^  y  tú  le  heredas... 

DON   RUFO. 


Pues! 


Mira  tú  que  fortunon 
se  entra  por  mis  puertas:  ¿eh?  — 
Pero  su  muerte  me  afll{je  , 
que ,  aunque  no  me  pudo  ver 
jamás,  yo  siempre...  ¡No  hay  mas! 
¡Murió!  Aquí  dice:  «á  los  tres 
flias  espiró  en  Pamplona.»  — 
...Vamos:  al  Cu  pudo  hacer 
sus  disposiciones  ^  y  esto 
al  cabo  consuelo  es.  — 


s 


¡Calla !  Hoy  debo  tener  carta 
ó  suya  ó  de  D.  Mig:ael 
de  Urriitla,  mi  fiel  ainigo. 
Voy ,  voy  al  instante  á  ver 
si  vino  la  mala  j  que  estas 
noticias...  Si,  son  del  diez 

lor  cstraordinario.  ¡Diantre! 

ío  me  es  posible  saber 
liasla  que  llejfue  la  mala.., 
¡Ob!  Yo  nunca  perderé 
juis  derecbos,  pero...  ¡  Ay  Dios! 
¡Cómo  con  amarg-a  biel 
mezclas  la  bumana  dulzura!  — 
Pero  al  fin...  ¡Cómo  ba  de  ser! 
Todos  liemos  de  pasar 
por  ese  trance  cruel. 

PILAR, 

(Abora  será  preciso 
mi- consorcio  suspender 
y  este  consuelo  siquiera 
en  tanta  pena  tendré.) 

DON    RUFO. 

No  te  aflijas ,  Pilarcita ; 
no  llores.  ¿Que  se  ba  de  bacer? 
J)ios  le  ba  llamado  á  su  gloria... 
(Las  baciendas  de  Jacn... 
Casa  en  Cádiz  v  en  Granada... 
inas  en  Uota,  en  Jerez...) 

DOÑA    VICENTA. 

¿  Ves  ubora  claro  el  motivo 
de  tomar  tanto  interés 
D.  Evaristo  en  su  boda 
con  Pilar  ? 
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DON    RUFO. 
¡Oyes...  Tal  tcz..í 

DOÑA    VICENTA. 

Pocas  lloras  antes  todo 
era  obstáculos :  (íes|mes 
tollo  lo  allanó.  Sin  duda 
acababa  de  leer 
la  g^accta  estraordinarla. 

DON    RUFO. 

Las  mrjjercs  siempre  hacéis 
juicios  temerarios.  Ello  , 
no  hace  mucho  que  le  hablé 
de  Pedro  que  en  paz  descanse. 

DOÑA    VICENTA. 

¿Pues  qué  mas  quieres?  Ya  ves 
que  mi  sospecha  es  fundada. 

DON    RUFO. 

Ya  ^  pero  ¡un  hombre  como  él... 

ESCEXA  VIH. 


Pilar,  Don  Rufo,  Doña   trícenla,  Doña  Et$s- 
toquia. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 


Ahora ,  querido  esposo  , 
que  ya  debo  suponer 
que  pasado  el  primer  trajeo , 
¡ay!  de  acíbar,  no  de  miel, 
podrás  escuchar  palabras 
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de  consuelo...  ¡Oh!  No.  ¿Porqucy 
por  qué  consolarle?  Llora, 
pues  de  la  suerte  el  baibea 
tal  ang^ustia  te  depara. 
Deja  que  mi  amor  te  dé 
un  pésame  dolorido  ^ 
que  aun([ue  la  constante  ley 
del  orbe...  En  fin,  llora,  Rufo; 
¡  llora !  ¡  Bien  tienes  por  qué ! 

DON    RUFO. 

¡  Llora. . .  ¡  Llora. . .  ¡  Aunque  estaviesef 

yo  bailando!...  ¡Qué  sandez! 

¿Querrá  usted,  señora  esposa, 

darme  con  eso  á  entender 

que  porque  heredo  á  mi  primo... 

digo  5  á  lo  menos  tendré 

derecho  á  lo  \inculado , 

su  muerte  me  dá  placer? 

Mis  ojos  están  enjutos, 

mas  si  en  ellos  no  se  ven 

lág^rimas ,  dentro  del  pecho 

las  siento  ¡ay  triste!  correr.-— 

Y  en  fin  si  llorarle  es  justo  y 

¿  por  qué  no  le  llora  usted  ? 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Yo...  por  no  aflijí'irte  mas. 
Pero  ya  á  solas  lloré. 

DOÑA    VICENTA  (1).- 

Todavía  no  he  perdido 
mis  esperanzas.  Después 
hablaremos... 

(i)     Aparte  á  Pilar. 
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DON   RUFO, 

Pero ,  en  fin , 
po  liay  motivo  para  hacer 
arrumacos.  Al  contrario  j 
considerándolo  bicn^ 
hoy  es  dia  de  alborozo. 
Si ,  amadas  ^  y  os  probaré 

3uc  en  vez  de  pésame  amarg^o 
ebeis  darme  el  parabién.  — 
No  por  el  vínculo,  no, 
aunque  bien  lo  he  menester 
eA  mis  actuales  apuros , 
sino  por  la  bonra  y  prez 
que  con  su  muerte  ha  adquirid» 
el  buen  D.  Pedro  Gareés,' 
¡  Llorar  al  patriota  insig^ne 
que  cumpliendo  su  deber 
murió  en  el  campo  de  honor 
de  lauro  ornada  su  sien! 
¡Llorar  al  bravo  soldado^ 
llorar  al  subdito  fiel 
que  ba  derramado  su  sang^re 
por  la  patria  y  por  la  ley! 
Antes  su  suerte  envidiemos^ 
antes... 

DOÑA    VICENTA. 

Conviene  saber 
que  Rufo  ya  no  es  carlista  , 
sino  amante  de  Isabel. 

DON    RUFO. 

Si  ^   por  Isabel  se{yunda 
juro  morir  ó  vencer. 
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bÓÑA    EUSTOQUIA. 

¿Isabclíno  te  has  hecho?  — 

Muy  bien;  lo  apruebo;  muy  blerii 

PILAR. 
jQnc  cosas  tienen  los  hombres! 
Mi  papá  pensaba  ayer 
de  otro  modo. 

DON    KUFO. 

¡Calle  el  trasto! 
¿Sabe  ella... 

PILAR. 

Yo... 

DON    RUFO. 

¡Galle  usted! 
DOÑA    VICENTA. 

No  vayas  á  figurarte 
que  porque  el  ministro...  ¿quién?../ 
¿  el  de  hacienda?...  le  ha  nombrado 
gefe  de  ¿q«é  se  yO  qué... 

DON    RUFO. 

Gefe  de  sección. 

í)OÑA    EUSTOQUIA. 
¿De  veras? 
¡Tantas  dichas  á  la  vez... 
¡Ali !  Pero  dimc  :  y  ahora 
¿  el  pésame  te  daré , 
ó  la  enhorabuena  ? 

DON    RUFO. 
IVi  uno 
ni  otro. 
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D05'A    EUSTOQUIA. 
Por  no  errar.  Ya  ves... 

DON    RUFO. 

Tú  siempre  yerras. 

D05A    EUSTOQUIA. 

Deseo 
darte  giiáto.  ^^ 

DON    RUFO. 

¡  Oh ,  qué  moler  I 
¿Quieres  darme  jfusto? 

DOÑA    EUSTOQUIA. 
Si. 
DON    RUFO. 
Pues  vete  de  aqui. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Me  iré. 
Tu  voluntad  es  la  mía. — 
Iré  á  quitarme  este  tren 
que  respirar  no  me  deja. 
¡Uf!  Reniefi-o  del  coi-sé. 
¡Qué  diabólica  invención! 
Ven  á  desnudarme  ;  ven , 
Pilar...  (Me  echaré  en  la  cama 
hasta  la  hora  de  comer.) 

ESCEXA    IX. 

4}oña  Vicenta,  D.  Rufo, 
DOÑA    VICENTA. 

¿Te  vas?  —  Óyeme. 
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PON    RUFO. 

¿Qué  quieres? 
¿Reaíremos  otra  vez? 

DOÑA    VICENTA. 

No.  Supongo  que  esa  nueva 
retardará... 

DON    RUFO. 

Ya ,  ya  sé 
lo  que  me  vas  á  decir. 
Mas  no  pienso  suspender 
las  dilijjencias  de  Iioda ; 
que  primero  (¡uc  se  den 
las  tres  amonestaciones 
pasará  cerca  de  un  mes , 
y  ya  entonces... 

DOÑA    VICENTA. 
Norabuena. 
No  te  quiero  convencer 
con  Inútiles  razones. 

DON    RUFO. 

Yo  nunca  falto  á  la  fé 
de  mis  palabras ,  y  mas 
en  asuntos  de  interés. 
¿Qué  se  diría  de  mí 
si  porque  heredo... 

DOÑA    VICENTA. 

Está  bien. 
Tampoco  yo  te  aconsejo 
que  des  tu  brazo  á  torcer, 
jilas  si  te  pruebo  que  ese  hombre 
es  uu  embrollón ;  :>i  ves 


(í)!)_) 
pruI)a(Io  liastti  la  evidencia 
cuanto  yo  te  he  diclio  de  el; 
si  le  o>es,  en  tin,  tú  mismo 
con  impensado  desden 
rcnnneiar. . . 

DON    RUFO. 

Si  tal  hiciese , 
puede  ser  que  á  puntapiés... 

DOÑA    VICENTA. 

IVo ;  no  lo  d¡(][o  por  tanto. 

DON    RUFO. 

Pero  tal  desfachatez 

no  C9  posible  en  un  sugeto... 

DOÑA    VICENTA. 

¿IVo?  Que  me  lleve  Luzbel 
si  para  hartarle  de  injurias 
hoy  mismo  no  te  da  pie. 

DON   RUFO. 

¿  Y  podre  saber  el  medio 
de  que  te  piensas  valer... 

DOÑA    VICENTA. 

Nada.  Hablar  con  él  á  solas 
un  cuarto  de  hora  •  y  que  esté» 
oculto  sin  (pie  el  lo  sepa 
donde  le  oig^as. 

DON    RUFO. 

De  la  piel 
del  diablo  sois  las  mu(reres. 
Presumo  (|uc  al^^una  red 
pieui»4;i  tenderle... 
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BOSA    VICENTA. 

Algo  hay  de  eso. 

DON    RUFO. 

Tú  mentirás... 

DOÑA    VICENTA. 
Mentiré 
8*1  es  preciso. —  Aunque  me  arriesgue 
á  hacer  acaso  un  papel 
desairado ,  tengo  empeño 
en  quitarle  de  una  vez 
la  máscara.  ¿Vuelves  pronto? 

DON    RUFO. 

Sí. —  Las  doce  menos  seis... 
A  la  una  ya  estoy  aquí. 

DOÑA    VICENTA. 

Entretanto  irá  Glncs 
á  llamarle... 

DON    RUFO. 

£s  escusado. 
Quedó  en  venir  á  comer. 

DOÑA    VICENTA. 

Bueno.  Si  tú  condesciendes, 
verás. . . 

DON    RUFO. 

¡Hacer  un  pastel 
apenas  nombrado  get'e ! 
¿Qué  dirá  el  vidgo  soez? 
Í»ero  en  fin ,  porque  no  digas 
que  sOy  testarudo ,  haré 
lo  que  deseas. 
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D05A    VICENTA. 

Conformes. 
Hasta  Iiicg^o. 

DON    RUFO. 

Hasta  después. 
ESCEXA  X. 


Don  Rufo, 

¡Mayorazgo!  ¡Qué  contento! 
Gefc  de  sección !  j  Qué  jjozo  I 
Y  en  nn  día!!  ¡Ouc  alborozo! 
Ali!  ¡Cómo  en  el  alma  siento 

el  liberal  ardimiento... 

Corriendo,  aunque  eclic  la  hiél, 

ahora  voy  ,  patriota  Gel , 

á  alistarme  en  la  Milicia. 

¡Viva  la  Patria!  ¡Oh  delicia!... 

¡Viva  la  Reina  Isabel ! 


ACTO  III. 


ESCEXA  I. 


Don  Rufo,  Doña  f'icenta, 

DOÑA    VICENTA. 

¡Acabaras  de  venir! 

Yo  creí  que  hasta  la  noche 

no  vohías. 

DON    RUFO. 

Esperando 
ese  correo  del  IVorle 
«lie  no  acaba  de  lleg'ar.... 
¡Eh!  Sin  duda  los  ladrones.... 
los  facciosos ,  que  es  lo  mismo  , 
allá  por  aquellos  montes 
uos  le  hahráu  interceptado. 
¡Si  hasta  que  les  deu  un  {;olpc 
decisivo!....  ¡Ah!  Dame  albricias. 
SoT  ya  urbano  :  el  uniforme 
pienso  estrenar  el  domin{<;o  ^ 
sí ,  mas  que  me  cueste  el  doble. — 
Acuérdame  que  mañana 
me  he  de  dejar  el  b¡[rotc. 

DOÑA    VICIÍNTA. 
Sí,  |)cro  lo  que  ur^c  ahoraé.ié 
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DON    RUFO. 

¿Qué  urge?  ¿Qué?  Lo  que  urge... 

DOÑA    VICENTA. 

Oye. 

DON    RUFO. 

Es  consolidar  las  patrias 

libertades.  ¡Zumbe  el  bronce! 

¡Cruja  el  parclie !  ¡Arma ,  aruia ,  guerra 

desde  Irun  hasta  San  Hoque  ! 

¡Y  que  viva....  Vamos,  ¿qué  hay? 

DOÑA    VICENTA. 

Que  esperamos  á  ese  hombre.... 

DON    RUFO. 
¿A  qué  bomhre? 

DOÑA    VICENTA. 

A  D.  Evaristo. 

DON    RUFO. 

¿Con  que  te  empeñas.... 

DOÑA    VICENTA. 

Si.  Corre. 
Kutra  en  ese  fyahlncte  , 
que  ya  es  hora.,.. 

DON    RUFO. 

Al  lin  y  al  postre 
nada  has  de  Io(jrar.... 

DOÑA    VICENTA. 

No  es  fácil 


que  yo  mi  desig^uio  lo^rc 
si  no  Laces  lo  que  te  di^u. 

DON    RUFO. 

¡Meterme  á  mi  en  esos  trotes 

de  farsas  y á  mí,  que  soy 

taii  franco  y  nataralote! 

DOÑA    VICENTA. 

¿Asi  cumples  tu  palabra? 
Va  son  las  dos.  Auda.  Coge 
el  sombrero  y  el  bastón  ^ 
no  los  vea....  jliira,  ponte 
junto  á  la  puerta  y  podrás 
cscucbarnos  5  mas  si  toses 
lo  cebas  ú  perder. 

DON    RUFO. 

¡Qué  diablos.... 
Será  justo  que  me  abo}>ue 
por  tu  capricbo  ? 

DOKA    VICENTA. 

Ya  llaman.... 
¿A  qué  csjícras?  ¿No  te  escondes? 

DON    RUFO. 

SL  Voy,  voy.... 

DOÑA    VICENTA'  (I). 

¡Gracias  al  ciclo! 
Va  entró.  ¡Qué  posma  es  el  bombrc! 


(1)    Se  ¿icula  cu  uu  sofá. 
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ESCENA    II. 


Doña  Vicenta  ,  Don  Evaristo» 


DON  EVARISTO. 

Señora....  üstctl  sola  aíjui.. 
Si  la  incumudo  á  Uattcd.... 

DOÑA    VICENTA. 

¡Ba! 

Simplezas.  ¿De  cuando  acá 
me  iiicoiiioda  usted  á  mí? 

DON    EVARISTO. 

Como  esta  mañana  tuve 
el  pesar.... 

DOÑA    VfCENTA. 

iVo  liahlemos  de  eso. 
Me  incomodé :  lo  confieso  5 
mas  ya  se  pasó  la  nube. 

DON    EVARISTO. 

(¡Cosa  cstraña!  Me  recibe 
con  una  amabilidad....) 
De  su  apreciablc  amistad 
yo  sieulu  qiie  usted  me  prive. 

DOÑA    VICENTA. 


No.  De  todo  me  desdi^^^o 
Yo  juzjrné  mal....  ¿Pero  ¡4«c 
uo  se  sienta  usted? 


;  I 
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DON    EVARISTO. 
Si  liaré. 

DOÑA    VICEííTA; 
A(iuí :  en  el  sofá ,  coniniíjo. 
DON  EVARISTO   (1). 
¡Tanta  dicha....  (Estoy  en  bahia.) 
DOÑA    VICENTA. 

Para  mí  és  la  diclia. 

DON    EVARISTO. 

(¡Ciclos! 
Me  ama ,  esL»  visto;  y  los  celos 
cansaron  a(|uclla  rabia. 

Pero  no  sea  t|uc  me  arlüc 
al|ynii  lazo....) 

DOÑA    VICENTA. 

(Está  suspenso.) 

DON    EVARISTO. 

(Mientras  no  se  es|)li(¡ue  pienso 
«pie  no  tlebu  aventurarme,  j 

DOÑA    VICENTA. 

Uut'o  lia  salido. 

bO*    EVARISTO. 

Ginés 
me  lo  lia  dicho ,  ami{;a  mia. 


(i)     Se  sienta. 
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DOÑA    VICENTA. 

Dijo  que  lio  volverla 
liasta  después  de  las  tres. 

DON  EVARISTO. 

Muclio  es  que  tan  tarde.... 

DOÑA    VICENTA. 

1  esa 

es  notable  grosería 
sabiendo  que  usted  debía 
acompañarle  en  la  mesa. 

¡Eli!  No  me  admiro.  £1  Iiallazg^o 
de  una  rica  herencia. ... 

DON  EVARISTO. 

¿Qué.... 

DOÑA    VICENTA. 

¿Nada  sabe  usted? 

DON  EVARISTO. 

No  sé. 

DOÑA    VICENTA. 

Hereda  un  g^ran  mayorazjfo. 
Con  eso  está  que  desbarra. 

DON  EVARISTO. 

¿De  veras?  ¿Y  qué]  accidente 
casual.... 

DOÑA    VICENTA. 

Le  ban  muerto  un  pariente 
los  facciosos  de  Navarra, 
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DON  EVARISTO. 

(Vava  en  j^racia :  ya  leyó 
la  cstraoriUnarla.) 

DOÑA    VICENTA. 

IVotiria 
dicliosa  qiic  con  delicia 
mi  buen  primo  recibió. 

No  dig"0  yo  que  no  sienta 
de  un  deudo  suyo  la  muerte  5 
pero  del  dolor  mas  fuerte 
consuela  una  pingüe  renta. 

DON  EVARISTO. 

Ya ;  y  no  por  eso  mi  boda 
dilatará.... 

DOÑA    VICENTA. 

Disparate. 
No  bav  quien  de  bodas]  le  trate. 
Es  lo  que  mas  le  incomoda. 

Su  mujjer  por  mala  estrella 
quiso  bablarle  del  asunto 
sin  cuidarse  del  difunto , 
¡y  armó  una  zaudira  con  ella!.... 

¡Boda  en  día  tan  aciago! 
¿Estás  dada  á  Belcebú  ?  , 
grita.  ¿Y  me  lo  dices  tú 
después  del  acerbo  trago.... 

;Y  que  en  pecbo  bumano  quepa 
tanta  crueldad!  Quita  allá. 
¿Boda?  ;Gran  Dios!  ¿Qué  dirá 
el  muerto  cuando  lo  sepa? 

Primero  es  cimiplir  «1  lulo, 
y  dc»puus....  Dcspucá  ociemos. 
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DON    EVARISTO. 

¿Eso  dijo?  (¿Esas  tenemos?) 
¿Con  que....  el  funeíai  tributo.... 

DOÑA    VICENTA. 

Eu  titi  y  mil  ^aiiileccs  dijo. 

DON  EVARISTO. 

¡Oh!  SÍ.  Ya  es  su  bobería 
proverbial. 

DOÑA    VICENTA, 

Y  yo  le  oía 
con  sing-ular  re{|oe¡jo. 

¿ülas  ([uc  iiiueliQ  si  liala[>aba 
mis  ideas.... 

DON  EVARISTO. 

(¡Ahí)  ¿Y  por  qué? 
DOÑA    VICENTA. 
El  por  que....  yo  me  lo  se. 
DON  EVARISTO. 

(¡Cuál  me  mira !) 

DOÑA    VICENTA. 

(Este  se  clava.) 
Usted  no  puede  i{j;^noi'ar , 
y  yo  1q  negara  en  vano  , 
'  qjic  á  mi  despecho  |a  mano 
le  ofrecieron  de  Pilar. 

Y  no  ponjue  usted  no  es 
dig-  ío  de  ella  ,  y  mas  ahora 
que  muestra  por  la  que  adora 
tan  noble  desinterés. 
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DON    F.Vj^RISTO. 
¡Seuora,  por  Dios.... 

DOÑA    VICENTA. 

Con  ella, 
annqtio  pobre .  usted  se  casa , 
\  (|uiz;)  su  suerte  escasa 
la  liuce  para  usted  utas  bella. 

Si  ^  (|uc  si  usted  dilató 
la  boda  contra  su  ayusto 
fue  con  miitivo  uiiiy  justo. — 
Aboraio  conozco  \o. 

Y  lu'i  primo...  |<]uc  contraste! 
con  la  herencia  tul  eslá 

íjue  jiara  yerno  <p»ir.á 

ni  un  archidu([ue  le  baste. 

Pero ,  a(|ui  para  ínter  nos  , 
la  chica  ,  como  es  novicia , 
le  hacia  á  usted  la  injusticia, 
de  no  aiuarle. 

DON  EVARISTO. 

¿Es  cierto?  ¡Oh  Dios 
Si  yo  lo  hubiera  sabido.... 

DONA    VICENTA. 

Yo*^  que  á  fondo  lo  sabia, 
no  sin  ra/.ou  me  opt)iiía 
al  enlace  convenido. — 

Y  usted  allá  para  sí 
quizá  al{>^iiiia  vez  pen.<ó 
que  le  aborrecía  yo. 

DON  EVARISTO. 

Asi ,  es  cierto ,  lo  creí ; 
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Y  el  cíelo  sabe  ,  señora  , 
lo  mal  que  usted  me  pagaba  , 
que  mi  alma  rendida,  esclava.... 

.    DOÑA    VICENTA. 
Peje  usted  cbanzas  abora. 

DON  EVARISTO. 

¿Cbanzas?  ¡Ab!  No... 

DOÑA    VICENTA. 

D.  Faustino 
está  muerto  por  Pilar. 
Yo  la  queria  casar 
con  él.... 

DON    EVARISTO. 

¿Y  soy  yo  adivino? 

Si  usted  como  buena  amigtk 
liubicrame  dicbo  :  bay  esto  , 
yo  bubiera  dejado  el  puesto 
sin  importarme  una  biga. 

¡Por  cierto,  gran  pesadumbre! 
No  era  tan  grande  mi  amor , 
sino  que  ya...,  el  pundonor..., 
el  que  dirán...,  la  costumbre.... 

¿Y  quien  sabe  si  el  pesar 
de  no  encontrar  acogida 
en  otra  alma  empedernida 
á  quien  no  osé  declarar.... 
\^  ¿Pero  es  justo  que  al  amor 
cuidados  ágenos  roben 
nna  viuda  amable ,  joven 
que  es  de  la  Corte  esplendor? 

rPor  qué  desvelarse  asi 
buScaudo  apilar  mi  no\lo? 
No  es  mas  natural,  mas  ob^ío.... 


(115) 

DOÑA   VICENTA. 

Va.  ¿El  buscarlo  para  nu? 

DON  EVARISTOi 

No  es  menester  que  lo  busque 
lina  deidad.... 

DOÑA    VICENTA. 

¿Yo  deidad? 
¡Qué  error!....  Pero  la  amistad 
no  es  mucbo  que  á  usted  le  ofusque. 

DON  EVARISTO. 

(Yo  me  declaro.  Esto  es  liecbo  5 

§ue  es  buen  negocio  la  viuda.) 
•eñora ,  mi  lengua  anuda 
el  volcan  que  arde  en  mi  pccLo  : 

Mas  mis  ojos ,  mi  semblante 
barto  anuncian.... 

DOÑA      VICENTA. 

!Vo  diré: 
de  esta  ag-ua  no  beberé. 
Puede  que  mas  adelante.... 

DON  EVARISTO. 

No.  Esas  cosas  pronto,  pronto^ 
que  el  que  lo  piensa  mejor 
mas  se  cltasquea. 

DOÑA    VICENTA. 

El  temor 
de  dar  con  marido  tonto.... 
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DON  EVARISTO. 

Grande  lástima  seria  ^ 
que  usted ,  señora  ,  es  un  Unce. 

DOÑA    VICENTA. 

Yo  ya  pasé  de  los  quince. 
Soy  viuda ,  jamona ,  y  lia. 

I)ON  EVARISTO. 

Tia ,  cualquiera  lo  es  5 
\inda ,  es  glorioso  blasón  5 
jamona....  ponderación. 
Ventioclio  aüos.... 

DOÑA    VICENTA. 

Treinta  y  tres. 

DON  EVARISTO. 


No. 


DOÑA    VICENTA. 


Si  tal ,  D.  Evaristo. 
'  DON    EVARISTO. 

Bien.  Afii  las  quiero  yo. 
De  esa  edad  nos  redimió 
nuestro  señor  Jesucristo.  — * 

Y  yo  sé  de  un  corazón 
preso  en  cadena  amorosa 
que  de  esa  boquita  hermosa 
espera  su  redención. 

DOÑA    VICENTA. 

Yo  no  tengo  antipatía 
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ij  yugo  del  matrimonio  ^ 
pero  si  hiciera  el  demonio 
que  me  arrepintiese  un  dia... 

IVo  quiero  yo  para  esposo 
un  señorito  mimado , 
elegíante ,  alinirarado , 
intercadente  y  dengoso. 

También  me  causara  tedio 
una  yerta  senectud , 
sin  pasiones  ,  sin  salud... 

DON    EVARISTO. 

Ya.  Usted  quiere  un  justo  medio. 
Cii  hombre  de  treinta  y  tantos..; 

DOÑA    VICENTA. 

Si  j  de  juicio  y  probidad. 

DON  EVARISTO. 

Justamente  esa  es  mi  edad. 
Yo  cumplo  por  todos  Santos... 

DOÑA    VICENTA. 

Que  este  en  el  mundo  bien  quisto  y 
que  no  tema  á  maldicientes  j 
que... 

DON  EVARISTO. 

Yo  tengo  un  don  de  gentes... 
Lo  digo  á  fé  de  Evaristo. 

DOÑA    VICENTA. 

Que  ni  sea  una  atalaya 
perpetua  de  su  consorte , 
que  eso  no  hay  quien  lo  soporte  , 
ni  á  DÍC09  pardos  se  vaya. 
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DON  EVARISTO. 

Y  que  no  se  arrogue  un  maudo 
despótico  en  demasía. 

DOÑA    VICENTA. 

Claro  está. 

DON  EVARISTO. 

Por  vida  raia 
que  ine  está  usted  retratando. 

DOÑA    VICENTA. 

Cierto:  usted  puede  alegai* 
mil  prendas... 

DON  EVARISTO. 

Usted  no  crea 
que  yo... 

DOÑA    VICENTA. 

Es  lástima  que  sea 
tan  desdeñosa  Pilar. 

DON  EVARISTO. 

¡Si  mi  amor  no  la  pretende! 
Ya  he  dicho... 

DOÑA    VICENTA. 

Mucho  lo  siento. 

DON  EVARISTO. 

I\epito  que  no  es  mi  intento... 
(¡Qué  aiijjustia!  Se  desentiende.) 

DOÑA    VICENTA. 

Volviendo  á  mí... 


(117) 

DON  EVARISTO. 

Si ,  si :  á  usted. 

DOÑA    VICENTA. 

Ni  quiero  un  hombre  vcLeiiieutc 
Dt  mucho  mcuos  un  ente 
frió  como  esa  pored. 

Que ,  sin  que  sea  un  Apolo  y 
ya  que  hemos  de  vivir  juntos 
sepa  arreg;lar  mis  asuntos. 

DON  EVARISTO. 

Para  eso  me  pinto  soh>. 

¡  IVegocios !  Esa  es  uii  furia. 
Vea  usted  mi  cartapacio  ^ 
pregunte  usted  en  palacio  ^ 
pregunte  usted  en  la  curia  \ 

Y  en  el  gobierno  civil ; 
y  al  Al  ilustro^  y  á  mis  socios. 
Tengo  sobre  cien  ncgucios 
y  basto  para  otros  mil. 

DOiÑA    VICENTA. 

Yo  soy  libre... 

DON    EVARISTO. 

¡Ah!  Peregrina. 
DOÑA    VICENTA. 

Sin  tutores... 

DON  EVARISTO. 
Adorable. 

DOÑA    VICENTA. 
Sin  hijos. . . 
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DON  EVARISTO. 

Incomparable. 
DOÑA    VICENTA. 


Rica... 


DON    EVARISTO. 

¡Celestial!  ¡Divina! 

DOÑA    VICENTA. 
Yo  de  negocios  no  entiendo... 

DON  EVARISTO. 

Ni  eso  es  cosa  de  miigeres. 
¡Y  en  la  edad  de  los  placeres! 
¡Que  dolor!  Eso  es  horrendo. 

DOÑA    VICENTA. 
Lueg^o...  la  maledicencia... 

DON  EVARISTO. 

¡Pues!  Rica,  joven,  y  viuda... 

DOÑA    VICENTA. 

¿Debo  casarme? 

DON  EVARISTO. 

Sin  duda. 

pOÑA    VICENTA. 

¿De  veras  ? 

DON  EVARISTO. 

Y  con  urfjencia.  — 
¡AL!  Mi  pcelio  se  conmueve... 
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DOÑA    VICENTA. 
¿Y  por  que? 

DON  EVARISTO. 

Si  no  teuiicra... 
DOÑA   VICENTA. 
¿A  quién  ? 

DON  EVARISTO. 

Si  yo  me  atreviera... 

DOÑA    VICENTA. 

¿Qué  hace  usted  que  no  se  atreve? 

DON  EVARISTO. 

Si ,  aunque  la  suerte  fatal. . . 
Mas...  ¿uo  siente  inclinación 
ese  viudo  corazón 
i  DÍn(>^un  feliz  mortal... 

DOÑA    VICENTA. 

¿Soy  por  ventura  de  piedra? 
Mas  soy  dama  ,  y  una  dama 
en  silencio  pena  v  ama , 
que  austero  pudor  la  arredra. 

DON    EVARISTO. 

¡Ah!  no  mas.  Ese  mirar 
dnlce ,  apacible ,  cspresivo  ^ 
fatídico ,  decisivo 
me  acaba  de  derrotar. 

Si ,  si ;  yo  soy  el  <pie  inspiro 
tanto  amor ,  tanto  interés. 
Mírame  hermosa ,  á  tus  pies. 
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Di  que  me  amas,...  ó  aquí  espiro* 

DOÑA    VICENTA. 

(¡  Ali!  ¡Loado  sea  Dios!) 
Silencio...  Usted  no  repara... 
Alce  usted...  Si  alg^uno  entrara 
y  asi  nos  viera  á  los  dos... 

DON    EVARISTO. 

¡Por  Dios,  por  la  Virgen  madre 
ámeme  usted! 

DOÑA    VICENTA. 

¿Y  Pilar? 

DON  EVARISTO. 

No  la  puedo  atravesar. 
A  tí ,  solo  á  tí... 

DOÑA    VICENTA. 

¿  Y  su  padre  ? 

DON    EVARISTO. 

¿Su  padre?  ¿Ese  mentecato? 
A  tener  voz  el  D.  Rufo 
sería  escelente  bufo  , 
pero  bufo  caricato. 

A  emparentar  con  ese  hombre 
no  se  qué  signo  funesto 
me  arrastró.  Ya  le  detesto  5 
ya  ni  quiero  oir  su  nombre. 

DOÑA    VICENTA. 

(¡Bien!  ¡Bien!) 

DON  EVARISTO. 

A  fé  de  Evaristo 
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que  no  hay  en  la  capiti^ 
mas  ridiculo  animal. 

DON    RUFO  (1). 

¡Por  vida  del  que  ató  á  Cñstol 
ESCEx\A  III. 

Doña  Vicenta ,  Don  Rufo ,  Don  Evurislo. 

DON    EVARISTO. 
(¡D.  Rufo!  ¡Y  me  estaba  oyendo!) 

DON    RUFO. 
Oig^a  usted,  seo  badulaque... 

DOÑA    VICENTA    (2). 

¡Mi  primo!  ¿Quien  lo  pensara? 
¡Hemos  echado  un  buen  lance! 

DON    RUFO. 

—  Proyectista  de  memoria, 
trapalón ,  cajón  de  sastre , 
¡  yo  mentecato ! ,  ¡  yo  bufo ! , 
¡yo  auimal!...  Voto  á  mi  sang're... 

DON    EVARISTO. 

D.  Rufo  ,  lo  dicho  dicho. 
Siento  que  usted  se  amostace, 
mas  si  no  fuera  curioso 
no  hubiera  oido... 


(i)     Desde  la  puerta,  apareciendo  de  improviso. 
(a)    A  D.  Evarislo. 
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DON    IlUFO. 

¡Faraute! 
DON  FAUSTINO. 
No  alborotemos... 

DON    RUFO. 

¡  Fantasma ! 

DOÑA    VICENTA. 
Vamos ^  haya  paz... 

DON    RUFO. 

¡Pedante! 
¡  Ministerial !  ¡  Pastelero ! 

DOIí    EVARISTO. 

¿Qué  dice  esc  necio... 

DOÑA    VICENTA. 

Baste.. 
(IVo  puedo  tener  la  risa.) 

DON  EVARISTO. 

(Esc  sonreír  amante 
me  anima.)  Señor  D.  Rufo  ^ 
calle  usted  y  no  me  saque , 
de  mis  casillas.  ¡Cuidado... 

DON    RUFO. 
¿Aun  me  la  celia  usted  de  jaque? 
Vayase  de  aqui  el  hambriento... 

DON  EVARISTO. 

^ Señor  D.  Rufo! 

DON    RUFO. 

¡A  la  calle! 
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DON  EVARISTO. 

fjstcd  no  me  puede  echar 
tic  esta  casa ,  y  aunque  rabie 
entrare  yo  en  ella  mientras 
otra  cosa  no  me  mande 
esta  settora  ,  á  quien  rindo 
mi  pecho  en  di{>-no  homeuag^c 
de  sus  g^racias. 

DOÑA    VICENTA. 
Agradezco , 
señor  mió ,  esa  gratante 
icortesía,  pero  yo 
Uto  apadrino  á  charlatanes. 

DON  EVARISTO. 

¡Qu¿  oigo!  ¡Señora!  ¿Es  posible... 
¿Usted...  ¡Cómo...  Ese  iengua(;e.., 

DOÑA    VICENTA.    ^ 

El  que  usted  merece.  ¿Cómo 
pudo  usted  imag^inarse 
que  yo  le  pudiese  amar? 
Si  á  mi  despecho  un  instante 
lie  escuchado  sus  simplezas 
mostrándole  que  en  el  arte 
de  astuta  coquetería 
cuabpiiera  nuig^er  es  hábil , 
íbanie  en  ello  no  medios 
que  el  deseu{j^auo  de  un  padre 
obcecado ,  y  la  ventura 
de  mi  sobrina  ^  de  ese  ánf¡ti\ 
puro ,  inocente  ,  inmolado 
á  torpe  codicia  intamc. 
Nunca  be  {¡gustado  de  farsas  j 
las  odio ;  pero  uo  es  fácil 
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sin  imitarlos  quitar 
la  máscara  á  los  farsantes 
Mi  inocente  estratag^ema 
por  dicha  no  ha  sido  en  vaide  , 
y  usted  vencer  se  ha  dejado 
por  sus  vicios  dominantes , 
avaricia  y  vanidad. 
Tienda  usted  en  otra  parte 
sus  redes ,  (¡ue  a([ui  ya  está 
conocido  5  y  si  aljjo  valen 
de  una  niugcr  las  lecciones , 
aun  me  atrevo  á  aconsejarle 
que  sea  menos  ansioso 
y  mas  cauto  en  adelante, 
porque  las  paredes  oyen  5 
y  honra  y  provecho  no  cahen 
dentro  de  un  saco  5  y  los  tontoar 
lio  sirven  para  intrigantes. 

ESCEIVA    IV. 


J).  Rufo ,  D.  Evaristo^ 

DON    EVARISTO. 
( ¡  Pérfida  muger ! ) 

DON    RUFO. 

¡Lucido 
ha  quedado  usted,  compadre! 

DON    EVARISTO. 

No  es  tan  terrible  infortunio 
el  que  una  raug-er  me  engañe 
para  que  yo  como  un  niño 
me  desespere  y  me  mate ; 
que  para,  darme  el  desquite 


tnujycrcs  liay  á  millares. 
\  dado  que  á  mí  la  mosca 
fjiic  usted  piensa  me  picase , 
á  bien  que  teiig'o  en  mi  mano 
el  medio  de  cousolai'mc 
sin  salir  de  aqtii. 

DON    RUFO. 

¿Pues  cómo? 

DON  EVARISTO. 

No  hay  una  cosa  mas  fácil. 
Haciendo  que  usted  se  cuelg^tic 
de  despecho. 

D0\    RUFO. 

¡  Disparate ! 

DON  EVARISTO. 

¿Couque...  disparate?  Allá 
lo  vercdcs ,  dijo  A^jrajjes. 
¿  Se  acuerda  usted  de  la  nueva 
(]uc  le  di  dos  horas  hace? 

DON    RUFO. 

Sí :  que  me  habian  nombrado 
gelc  de  sección. 

DON  EVARISTO. 

¡Qué  diantrc... 
No  hay  tal  nombramieuto. 

DON    RUFO. 

¡Cómo! 

DON    EVARISTO. 

Sin  duda  quiso  mofarse 
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qnicn  me  lo  dijo.  Al  contrarío  • 
ba  quedado  usted  eesautc. 

DON    RUFO. 

¿Será  cierto?  ¡Yo...  ¿Qué  prueba... 

DON  EVARISTO. 

Vo ,  que  bablándo  en  buen  romance , 
dudaba  que  á  un  ultra-siervo 
con  tal  empleo  agraciasen... 

DON    RUFO. 

Ál  {jrano ,  y  nada  de  apodos  ; 
al  grano. 

DON    EVARISTO. 

tara  informarme 
acudo'  á  la  Aduana  á  tiempo 
que  uno  de  los  oficiales 
amigo  mió  salía, 
y  me  dice :  en  este  instante 
ha  venido  el  reglamento. 
Yo  asciendo  ,  y  D.  Juan  ,  y  Suarez... 
¿Y  D.  Rufo?  interrumpí. — 
¿Quién?  ¿Ese  viejo  vinagre... 

DON    RUFO. 
Nada  de  apodos  be  dicho , 
y  acabemos  con  mil  pares 
de  demonios. 

DON    EVARISTO. 

Pues,  en  suma, 
ha  pasado  usté  á  la  clase 
de  cscedentes. 

DON    RUFO. 

No  es  posible. 
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No  espere  nsled  que  me  trajpií 
esa  pildora.  ¡  Qué  ruin 
Ten{>^anza,  que  miserable! 

DON    EVARISTO. 

Quizá  esté  engranado  yo, 
pero  usted  puede  enterarse 
por  sí  mismo  ^  que  aquí  traijyo , 
para  que  tampoco  falte 
este  obsequio  ,  la  plantilla 
impresa  en  muy  buen  carácter 
de  letra.  ¿Usted  g^usta... 

DON    RUFO  (1). 
. ,    .;'  Vengan  "" 

^^Mioisterlo  de..^ 

DON    EVARISTO. 

Adelante. 

DON    RUFO. 
(¡Santos  ciclos...)  ^^Enterada 
S.  M.  que  Dios  guarde, 
la  Reina  Gobernadora. . .  ,^  ¡^ 

1)0N  EVARISTO. 

No.  Preámbulos  aparte. 
Al  {^rano. 

DON    RUFO. 

'...**E1  bien  de  los  pueblos... 
Em...  la  penuria...  £m...  las  bases... 
Em...  y  liabieudo  consultado... 
Em...  Alinistros...  y  el  dictamen... 
Em...  se  ha  dig^nado... 

(i)     Le  arrebata  el  impreso  que  ha  sacado  del  bolsillo, 
y  lo  lee  con  a^an. 
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DON    ÉVAKISTO. 

A  la  vuelta  4 
Para  que  usted  no  se  canse 
le  señalaré...  Aquí  está 
6u  nom])re  de  usted. 

DON    HUFO. 

¡Cesante! 
¡Ali!  Reniego  de  mi  suerte 
y  del... 

DON    EVArxISTO. 

Eli ,  que  usted  lo  pasé 
muy  Lien ,  y  por  muchos  años 
la  goce. 

DON    KUFO^ 

¡Asesino!  ¡Cafre! 

DON    EVARISTO. 

Sea  en  Lora  Luena.  ALur.  — 
¡  AL !  Si  quiere  usted  dar  parte 
á  sus  amigos  ,  aun  puedo 
mas  impresos  regalarle. 
Un  rccadito  j  y  le  envío 
dos  docenas  de  ejemplares* 

ESCENA  V. 


DON    RUFO. 

¡BriLon...  Soy  Licio;  soy  piedra. 
Ko  tengo  gota  de  sangre 
en  las  venas.  ¡  Yo  escedente ! 
jYo  ,  que  pocas  Loras  Lace 
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me  figure...  (i)  ¡Sí  está  visto! 
No  es  posible  que  esto  inarclic. 
No  hay  justicia  ;  no  hay  pilotos 

Íue  dirijan  esta  nave. 
jB  cosa  no  dura  un  mes. 
Kspaña  va  á  dar  al  traste. 
Tendremos  reáfaiiracion... 
(2 ,  ¡  Pero  entretanto  el  que  cae.,. 
(5)  i  SI  síiñor !  ¡  Haya  reformas! 
¡Vengan  planes,  vayan  planes!... 
y  uing^uno  da  en  el  liilo. 
¡01»!  Sí  yo  fuera...  ¿Qué  traes? 

ESCE\A  VI. 


Don  Rufo,  Doña  Eustocjuia. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 
La  comida.... 

DON    RUFO. 

Hoy  no  se  come. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 
Si  ,  querido  ,  que  ya  es  tarde. 

DON    IIÜFO. 

Déjame  en  paz ,  que  no  estoy 
aliora.... 


(i)      Pa^eáiidosq  como  loco. 

(a)     Párase  de  repente  cou  muestras  de  aflicción. 

(3)     A'uclvc  á  pasearse  muy  agitado. 

9 


(150) 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Qué  asi  te  afanes  , 
que  te  alborotes  así 
por  cosas  que  nada  valen! 

DON    RUFO. 

¿Nada,  eli?  ¿Nada?  ¡Voto  á  bríos!. 
¡Voto  á  bríos!.... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Eh  ,  no  te  enfades. 
Ya  se  yo  que  el  patriotismo 
es  una  virtud  laudable. 

DON    RUFO. 

¡Patriotismo ! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Y  que  la  gala 
de  los  subditos  leales.... 

DON    RUFO. 

¡Gala!  Sí:  ¡la  Magdalena 
está  para  tafetanes! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Ya  sé  que  estamos  de  luto. 
Yo  hablo  de  galas  morales.... 

DON    RUFO. 

¿Morales  lias  dicho  ?  ¡Infierno ! 
No  vuelvas  nunca  ú  nombrarme 
al  tal  Morales.  Por  él, 
por  sus  intrigas.... 
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DOÑA    EUSTOQUIA. 

¿Qué  Ic  hace? 
¿Faltan  brazos  á  la  patria? 
Basta  (¡lie  el  tuyo  consag^res 
á  defender  sus  sajjrados 
derechos  sla  empeñarte 
en  convertir.... 

DON    RUFO. 

¡Voto  á....  ¡EsGnjjc! 
¿Ahora  con  eso  me  sales? 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Pero,  hombre...  yo...  Vaya,  Tamos 
á  comer  ^  sí ,  que  esto  es  antes 
que  la  milicia ,  y  la  reina , 
y  las  patrias  libertades. 

DOX    RUFO. 

Mnger  de  todos  los  diablos, 
no  digtts  mas  disparates. 
¿Qué  milicia,  ni  qué  alforja? 
¿Qué  reina,  ni  qué.... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Xo  estrañes 
qne  yo  te  hable  de  este  modo 
creyendo  lisonjearte. 
Como  antes.... 

DON    RUFO. 

Antes  fui  un  asno  ; 
y  ahora  soy...  Ahora  soy  nadie. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Tú  dig^iste  que  la  patria.... 
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DON    RUFO. 
]Vo  hay  patria  para  un  cesante. 
DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Cesante!  ¿Pues  no  eras  g^efe.... 

DON    RUFO. 

Ya  no.  Me  han  dejado  in  álbis, 
¡Oh  iniquidad!  ¡Estos  son 
los  ¿gobiernos  liberales! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Golpes  de  Fortuna. — Eh ,  vamos 
á  comer...* 

DON   RUFO. 

¡Y  qué  aun  nos  Iiablen 
de  fusiones  y  de  drogas ! 
Si  antes  fui  yo  Abeocerrage , 
ya  iba  haciéndome  Cegrí: 
y  ha  debido  adivinarme 
un  Gobierno  que  se  llama 
previsor. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Bien  ;  no  te  mates 
por  eso.  Adopta  otra  vez 
tus  rancias  ideas.  Hazte 
carlista  de  nuevo  ,  y  sigue 
el  pendón  de  Guiveialde. 

DON    RUFO. 

Ya  no  quiero  ser  carlista , 
ni  liberal ,  ni  erre  y  ni  ache. 
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DOÑA    EUSTOQUIA. 

Pues  sé  lo  que  gustes. 

DON    RUFO. 

Quiero 
eer  yo:  ser  Rufo. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Bien  haces. 

DON    RUFO. 

A  bien  que  puedo  contar 
con  rentas  considerables , 
gracias  á  mi  pobre  primo 
míe  en  santa  gloria  descanse.... 
¡Pero  esta  mala ,  señor ! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Mientras  comemos.... 

DON    RUFO. 

¡Oh  que  hambre 
sempiterna!  Tú  no  piensas 
mas  que  en  comer. 

DOÑA   EUSTOQUIA. 

¡  Si  ya  sabes 
qnc  el  histérico  me  obliga.... 

PILAR  (1). 

Aquí  está  la  carta,  padre. 


(t)     Mega  corriendo    y  enlrcga  una  caria  á  D.  Rulo. 


(154) 
ESCEiXA  Vil. 

Doña  Eustoquia ,  Pilar ,  Don  Rufo. 

DON    RUFO. 

(¡Ah!  Me  vuelve  el  alma  al  cuerpo.) 
Trae,  dame  esa  carta....  Escucha. 
;Por  que  vienes  tan  contenta? 
¿te  alegras  tú  por  ventura 
de  la  muerte  de  mi  primo? 
3Vo  hiciera  otro  tanto  Judas. 

PILAR. 

¿Yo?  i  Jamás!  Pero  confieso 
que  mi  justa  pena  endulza 
la  idea  de  verme  libre 
de  la  funesta  coyimda.... 

DON    RUFO. 

Entiendo,  hija  mia.  El  tal 
D.  Evaristo  es  un  púa.... 
Dicha  ha  sido  el  conocerle 
con  tiempo.  Alabo  la  industria 
de  tu  tia.— Ahora  veamos 
lo  que  dicen....  (1)  ¡Oh  amargura, 
en  esta  carta.— La  firma 
es  de  D.  Miguel  de  Urrutia. 
Leamos.— ^^Pamplona,  doce.... 
Querido  Rufo^'...  ¡Q«é  angustia!— 
^'Querido  Rufo  ,  con  harta 
aflicción  tomo  la  pluma 


(i)     Abre  la  carta  y  lee. 
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Kara  anunciarte  la  mnerte^../' 
lurió,  sí :  ¡murió!  IVo  hay  duda.^ 
*'De  mi  amigo  y  primo  tuyo 
D.  Pedro  Garcés.../'  Se  nuhlao 
mis  ojos. — ''De  Marchámalo.*' — 
¡Oh  dolor ! — ''En  la  Borunda 
cayó  herido  de  una  bala, 
tomando  con  su  colunuia 
un  puesto  encmi|jo  al  grito 
de  >íva  Isabel  segunda. 
Conducido  en  pariluielas 
é  esta  plaza.*'....  ¡Oh  prematura 
muerte !  ¡  Oh  perdida  cruel 
que  en  un  piélago  me  inunda 
de  lágrimas!....  ¡x\y!  Al  menos 
yo  te  daré  scpnltura 
digna  de  tantas  virtudes , 
ya  que  no  puedo  á  la  tumba 
arrancarte  ,  y  cada  dia 
un  credo ,  una  salve ,  y  una 
ave  María  te  juro 
rezar  por  tu  alma  difunta.... 
Quiero  decir ,  por  tu  cuerpo , 
que  en  las  celestes  alturas 
canta  ya  entre  ángeles  tu  alma : 
¡Gloria  al  Señor!  ¡Aleluya! — 
Prosigamos. — "A  pesar 
de  la  diligencia  suma 
que  en  su  curación  se  puso , 
era  tal  y  tan  ])rorunda 
la  herida,  que  á  los  tres  dias 
falleció...,  pero  con  mucha 
resignación....**  Eso  si. 
En  medio  de  la  trifulca 
de  las  armas  nunca  Pedro 
desmereció  de  su  alcurnia 
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en  eso  de  buen  cristiano , 
y  lioiiikrc  de  costumbres  puras ,    • 
j....  Prosigamos. — ^'l>os  boras 
encerrado  con  el  cura  , 
fervoroso ,  arrepentido 
se  conresó  de  sus  culpas.*' — 
¡Sus  cidpas!  Pues  ¡si  era  un  santo! 
— *'Em...  confesó. ..5  y  de  resultas 
del  penitente  coloquio 
se  celebró  con  premura 
su  casa:ulenlo....*'  ¿^^"c  es  esto?— 
**Cou  Ilermenegilda  Orduña....*' 
¡Dios  del  cielo!  ¿Estoy  soñando? — 
**Anli{>ua  criada  su^a, 
de  la  cual  tuvo  seis  bijos....*' 
¿Esto  mas?  ¡Mup,er  injusta!.... 
^'Que  reconoció  D.  Pedro 
in  arliculo...."  ¡Que  furia! — 
^^31ortis."—\Q\i  maldad!  ¡Ob  infamia! 
¿Y  aquella  saujjre  circula 
por  mis  venas?  ¡Mal  pariente! 
¡Alai  büuibre!  ¡Traidor!  ¡Enjundia 
de  biena!  ¡Casarse  á  posta 
y  asi...,  con  cuab|uier  piruja 
por  desberedarme !  Y,  digo, 
¡Como  fue  poco  fecunda 
la  dicbosa  Ileriueuegilda !  (1) 

DOiVA    EUSTOQUIA. 

Por  cierto  que  es  cosa  dura  , 
pero  al  cabo  esta  manaría 
tú  no  esperabas  ning-una 
bereucia  ni  de  tal  bumbre 
te  acordabas.  Da  ñor  nula 


(1)     Sirriie  leyendo  pai'a  si. 
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ta  breve  esperanza,  y  Cristo 
cou  todos. 

DON    RUFO. 

¡IVegra  fortuna! 
¿fio  te  l.attas  ¿e  |icr»(guirinc? 
Ai  SHjuiera  uua  tultulla 
lie  tierta  .  ni  un  sulo  Larapo 
me  deja.  ;üli!  ;Dios  le  coufuuda! 

piLArt. 
¡Padre! 

DOKA    EUSTOQÜIA  (1). 
Calla. 

DON    RUFO. 
¡Heregc!  ¡Ateo! 

PILAR. 

¡Padre,  por  Dius!....  ¿Usté  insulta 
sus  cenizas?  ^No  nianuaha 
la  rel¡(>;'iuu  por  ventura 
fjue  reconociese.... 

DON   RUFO. 

IVo; 
que  los  bombi-es  de  mi  cuna 
de  scine  jant<'!4  pecados 
con  pan  bendito  se  curan. 
Bastaba  (pie  señalase 
á  atpiella  tarasca  inmunda 
una  |H*(|ueria  pensión  , 
y  los  cliicus....  á  la  inclusa. 


(i)     a  Pilar  eu  vuz  iMJa. 
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PILAR. 

Pero.... 

DON    RUFO. 
Calla.  Estoy  In-amando: 
estoy  que.,.  jCalla  tu,  bruja! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Si  no  lie  chistado  siquiera! 

DON    RUFO. 
Todos  contra  mí  conjuran. 
¿Ni  rabiar  podré  en  mi  casa? 
¿Tendré  yo  que  irme  á  una  gruta? 

PILAR. 
¿Pero  asi  qué  logra  usted 
si  no  baccr  su  desventura 
mayor.... 

DON    RUFO. 

¡Dale!  ¡Si  no  quiero 
reflexiones  ni  preguntas! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¿A  dónde  vas? 

DON    RUFO. 
Al   abismo, 
donde  no  os  vea  ni  os  sufra. 

ESCENA  VÍII. 

Voña  Eustoquia,  Pilar, 
PILAR. 
¡Ab !  sigámosle ,  no  sea , 
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mamá ,  que  haga  una  locura. 
DOÑA    EUSTOQUIA. 

No.  Guárdate  de  seguirle, 

que  es  un  crimen  sin  disculpa 

contrariar  la  voluntad 

de  los  padres.  Tu  importuna 

solicitud  ¿(pié  alcanzara 

si  no  hacer  mayor  su  angustia , 

su  despecho?  Vo  que  le  amo 

con  la  mas  cordial  ternura  , 

á  solas  con  su  dolor 

le  dejo ,  pues  de  eso  gusta. 

Ea ,  vamos  á  comer. 

Ya  que  Dios  nos  atribula 

con  tantas  penas  ,  conviene 

para  sostener  la  lucha 

iorlalecernos. 

PILAR. 
¡Comer, 
señora ,  cuando  está  una 
viendo  á  su  padre....  • 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Qué!  Xo. 
Se  le  pasará  la  murria. — 
¿Vienes? 

PILAR. 

No  5  no  tengo  gana. 
Goma  usted. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 
¡Qué  criatura! 
Si  te  pones  mala ,  luego 
no  me  eches  á  mi  la  culpa. 
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ESCENA   IX. 

PILAR. 

¿Pero ,  Dios  mío  ,  mí  padre 
por  qué  ha  de  irritarse  asi? 
¿IVo  son  primero  los  liljos 
que  los  primos?  Y  si  al  fin , 
jrracias  á  Dios ,  no  nos  falta 
para  un  decente  vivir , 
¿qué  motivo.... 

ESCENA  X. 

Pilar,  Doña  Vicenta, 

DOÑA    VICENTA. 

Pilarcita  , 
me  alegro  de  verte  aqui. 

PILAR. 
¿Y  papá?  ¿No  sabe  usted.... 

DOÑA    VICENTA. 

Me  lo  acaba  de  decir , 
y  yo  be  logrado  calmarle  , 
que  bace  gran  caso  de  mí 
aunque  antes  me  aborreció  , 
gracias  al  dicboso  ardid... 
Ahora  aprovechar  debemos 
coyuntura  tan  feliz. 
El  obstáculo  mas  graude 
se  venció.  Ya  el  galopín 


tic  D.  Kvaristo  huyó 
para  siempre  ;  y  pues  á  tí 
no  te  tl¡s{]^usta  el  amable 
D.  Faustino  que  en  la  lid 
queda  vencedor.... 

PILAR. 

Yo...  tía... 

DOÑA    VICENTA. 

Te  pones  como  un  carmín  < 
buena  señal. 

PILAR. 

Pero...  Yo... 

DOÑA    VICENTA. 

Ya  le  lie  mandado  venir. 

PILAR. 
¡Jesns,  tía! 

DOÑA   VICENTA. 

Es  necesario 
que  os  espliqueis. 

PILAR. 

Pero,  8¡.... 

DOÑA    VICENTA. 
Ya  va  á  lle^rar. 

PILAR. 
Otra  vez... 

DOÑA    VICENTA. 

Hoy;  aliora.  ¡Qué  pueril 
cortedad ! 
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PILAR. 

¿Pero  qué  prisa 
tenemos  ? 

DOÑA    VICENTA. 
Ya  siento  abrir. 

PILAR. 

¡Oh  Dios! 

DOÑA    VICENTA. 

Ya  escucho  su  voz. 
¡Buen  ánimo ! — Ya  está  aqui, 

ESCENA    XI. 


Doña  Vicenta^  Pilar ^  D*  Faustino^ 


DONA    VICENTA. 

Ea ,  ya  lle^ó  el  momento, 

amoroso  paladín. 

Ya  os  dá  vuestra  dama  audieucia. 

Pedidla  el  ansiado  sí. 

Solos  os  dejo. —  ¡Cuidado 

con  traspasar  el  confin 

de  lo  lícito  y  honesto  5 

que  estaré  observando  allí. 

Sed  vos  casta  Melisendra  j 

vos ,  rendido  ISelianís. 

Cuidado  con  algún  lance 

romántico  á  lo  Antoni^ 

y  á  Dios ,  que  el  tiempo  se  pasa 

y  el  drama  toca  á  su  ti n. 
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ESCENA    XII. 

Pilar,  Don  Faustino. 

DON    FAUSTINO. 

Sol  de  mi  corazón ,  ánjjcl  de  amores , 

¿  podré  esperar  que  con  afable  rostro 

oigas  la  voz  del  que  rendido  y  ciego 

adora  tus  encantos?  Uno  solo 

plácido  acento  de  tu  dulce  boca 

puede  elevarme  de  la  gloria  al  colmo, 

ó  allá  en  los  antros  del  dolor  eternos 

abismarme  cruel.  Sí  5  que  no  pongo 

solo  en  tus  manos  la  precaria  dicha 

que  el  hombre  anhela  en  el  terrestre  globo. 

Tú  eres  el  astro  ya  que  mi  alma  ardicutc 

ha  de  ensalzar  hasta  el  celeste  solio , 

ó  por  siglos  de  siglos  sin  clemencia 

á  las  garras  lanzarme  del  demonio. 

PILAR. 

¡Ali!  Me  liace  usted  temblar.  Criatura  frágil, 
no  de  las  almas  arbitro  dispongo  ^ 
mas  si  Dios  infinito ,  omnipotente 
de  oir  se  digna  mis  humildes  votos, 
lejos  de  ir  al  infierno,  D.  Faustino, 
ni  siquiera  irá  usted  al  purgatorio. 

DON  FAUSTINO. 

;Oli  paloma  torcaz  sin  hiél  nacida! 
Yo  no  merezco  de  tu  planta  el  polvo 
reverente  besar.  ¡  Qué !  ¿  ]\o  rehusas 
servirme  en   este  muudo  transitorio 
de  norte  y  de  fanal  ?  \  Dios  te  lo  premie ! 
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Cercano  de  la  vida  al  equinoccio , 
ya  puede  este  bajel  surcando  mares 
de  los  Tientos  triunfar  y  los  escollos. 
Tu  amor,  virgen  de  paz... 

PILAR. 

IVo  lie  diclio  tanto. 

DON   FAUSTINO. 

¿No  me  amas?  ¡Oh  dolor!  ¡Oh  acerbo  tósigo! 
¡  Oh ! . .  ¿  Sabes  tú  ,  infeliz ,  que  esas  palabras 
despedazan  mi  seno  proceloso , 
y  que  con  ellas  la  execrable  sondft 
me  abres  del  crimen... 

PILAR. 

¡  Yo ! —  Si  está  usted  loco^ 
dígamelo  por  Dios,  que  tiemblo  toda. 

DON  FAUSTINO. 

¡Sí,  tiembla!  Si  frenético  me  arrojo, 

á  la  depravación ,  tú ,  desgraciada 

mi  cómplice  serás.  Tú  entre  sollozos 

te  acusarás  del  infortunio  mió, 

ei  impenitente  un  día  desde  el  fondo 

de  horrenda  cárcel ,  sobre  bestia  ignoble 

y  ciñendo  la  túnica  y  el  gorro , 

preseas  del  ladrón  y  el  homicida  y 

ine  llevan  al  patíbulo  afrentoso* 

PILAR. 

¡  Ah,  no!  ¡Pobre  de  mí....  Yo  á  nadie  impido 
que  sea  hombre  de  bien. — ¡Pero  qué  modo 
de  amar ,  Dios  mió !  Si  el  amor  es  esc 
yo  no  amaré  jamás. 

DON  FAUSTINO. 

JLuK  de  mis  ojos, 
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perdona.  No  el  horror  patibulario, 
no  fantasmas  y  espectros  terrorosos 
pretendo  yo  cual  grata  perspectiva 
ofrecerle  feroz.  IVo  soy  un  mónstrao 
perseg^uidor  de  la  inocencia  pura  * 
que  antes  mi  corazón  la  erige  tronos. 
Mas  este  corazón  es  ascua  ardiendo. 
¿Lo  oyes,  Pilar?  Y  entre  el  amor  y  el  odio, 
y  entre  el  delito  y  la  virtud  no  hay  valla ; 
ya  no  la  hay  para  mí. —  ¿Quieres  ,  olí  hermoso 
querube  encantador,  que  hasta  la  tumba 
norma  yo  sea  al  universo  absorto 
de  candida  virtud?  ¡Pilar!  Sé  mia  : 
di  que  me  amas ,  y  feliz  consorcio 
confunda  para  siempre  nuestras  almas. 
Yo  te  lo  ruego  y  á  tus  pies  me  postro. 

PILAR. 
{Cielo  !  ¡Un  hombrea  mis  pies!  ¿Qnc  hago  yo 
Alce  usted....  (ahora? 

DON  FAUSTINO. 

No.  Yo  espero... 

PILAR. 

Me  sofoco. 

DON    FAUSTINO. 

Mi  sentencia.  ¡Pilar! 

PILAR. 

(  Por  fin ,  ahora 
ya  no  me  asusta  tanto. —  ¡Y  es  buen  mozo ! ) 

DON    FAUSTINO. 
¡Callas!  —  ¡  Ah!  ¿Qué  me  anuncia  ese  silencio? 
¿Qué  me  anuncia  ese  púdico  sonrojo, 
y  esa  de  puro  amor  blanda  sonrisa? 
¡Rosa  de  «lexieó!;  oo  mi  alborozo 

iO 
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sea  falaz.  ¡Un  sí!  Dilo,:  no  fardes, 
y  tu  esclavo  seré  j  no  ya  tu  esposo. 
£*0r  esta  mauo... 

PILAR. 

¡Oh!  No... 

DON    FAUSTINO. 

Que  amante  beso.... 
PILAR. 

( ¡Y  tía  Vicenta  que  nos  deja  solos!) 

DON    FAUSTINO. 

Por  ese  Mando  talle  que  parece 
i'úiitástica  visión  de  Culcdouio 
Lardo  ,  ó  sueño  fuíyaz  de  percfjrino 
trovador  proVenziJ ,  ¡  un  sí !  Lo  imploro 
ean  lágrimas  de  fiebre  y  de  ternura. 
¡  Uu  sí ,  Pilar  5  un  sí ! 

PILAR. 

Ya ,  ya  lo  oigo. 

DON    FAUSTINO. 

I  Son  dos  letras ,  Pilar ! 

PILAR. 

Sí  5  son  dos  letras 
ruc  sijynlfican  muelio  5  y  no  es  ncg-ocio 
tan  llano  el  pronunciarlas.  ¡Fuerte  empeño 
(!e  atasi¿>-arme  asi !  Ya  casi  lloro 
úc  rubiu  v...  Suelte  usted. 

DON    FAUSTINO. 

•  Próspero  llanto 
precursor  de  mi  dicha ,  llaulo  próvido , 
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^0  te  bendig^ol 

PILAR. 
Pero  si... 

DON    FAUSTINO. 

¡Que  escucho! 
¿Quién  mas  que  yo  en  el  mundo  venturoso? 
Ya  el  sí  de  bendición  lias  pronunciado  : 
{ el  ¡iat  de  mi  gloria ! 

PILAR. 

Poco  á  poco. 
Yo...  ^ 

DON    FAUSTINO. 
¿Quién  no  ha  de  enTidiarme... 

ESCENA  Xill. 

Doña  Vicenta,  Pilar,  Don  Faustino, 
DOÑA    VICENTA. 

,  ¡Braro!  ¡Albricias! 

Bien  lo  decia  yo.  Como  unos  tontos 
se  querian  los  dos. 

PILAR. 

¡Oiga  usted!  Sepa... 

DOÑA    VICENTA. 

Vaya:  ¿á  qué  viene  ahora  ese  bochorno? 
¿Es  ueüto  el  amar? 

PILAR. 

(Me  desespero.) 
Óigame  usted.  IVo  es  eso  :  es  que... 


IMSA  yiCEKTA. 

4e  Rafo.  SígMwe.  Coa  dos  rnUbras 

i|«e  yo  le  d^»...  Vuaos. —  ¡Ok!  ym  es  otro. 

PILAH. 

|Ali!  pero... 

DO^A    TICENTA. 

Vea  y  caUa.  D.  FaMÜM  , 
«pí  le  dejo  á  Kted.  Yolremos  |iioiÉlo  (!)• 

ESCENA  XIV. 


DOX    FAUSTÜfO. 

;  Ak!  ¡Steato  e«  d  »1m  «o  jéUo!. 
A»...  ¡HO  deleite  pocifieo... 
Coio  cswdo  á  tiem  el  ■¿■61^ 
sallo  desde  otndo  ñor. 

T«  oo  koT  ó  oú  dicba  ohstocolos 
desde  qoe  oo  sí  too  esplicito 
uoHoaci&dl  likio  volméiiHao 
de  asi  odorodo  Pilor. — 

Pero  yo,  qoe  soy  oa  fÜObro, 
¿eóoM»  ohon  estoy  tw  lái^^indo? 
¿Será  qoe  ow  toroo  estapido 
d  esceso  dd  ^beor? 

¿O  aeíA  qae  i  oh  oboo 
sdirecoge  «o  terrw  púúeo 
pewiiodn  eo  el  yii^  prói* 
P«es  todopodicro  ser. 

Todo  k»  ^oe  bu  es  fautóstioo 
■e  parece  ó  ■!>  lidíndo. 
¡d  oaatrÚBooM»  es  lao  dá9eo..i. 

(1)    Se  la  llera  de  U  aBM»  oamwdji. 


■i 


Yo  siempre  le  aborrecí. 

Esa  Pilar  es  lÍBdÍ6Ünit 
>o  la  quiero  cuiD':»  un  árabe  j 
pero  eoBT«^g;aies  TÍnenlos... 
«MÉoa;  ■•  toa  para  mí. 

¿Y  qué  dirán  los  rooiáotíco»? 
Dirán  que  soy  un  estólido , 
un  pobre  Luiubre...  ¡  Ab!  De  Mtt  Batirás 
líbreme  el  Señor  ,  Amen. 

ESCENA  XV. 

\  

Don  FausttMCy  Doña  EusioquitL. 
DOÑA    EüSTOQLU. 
Señor  D.  Faustino — 
DO»  FAUSTINO. 

¡Ob  célebre 
Doña  Enstoquia! 

doSa   EüSTOQÜIA- 

Un  TÍejo  rústico 

?ne  babla  con  tono  mu  j  áspero. . . 
ortero  es  sin  duda. 

DOV  FAt'STIKO. 

¿Y  bien? 
D0 15 A    EüSTOQtlA. 
Me  ba  dado  eott  mil  preámbulos 
esta  e«rta  9  y  yo  aolicita 
la  trai^... 

DOS  FAÜSTI50  (I). 
FitÍMiBin.  ¡Ciapiu! 

|>)    ToBáadola  y  abriéndola. 


(líiO)    . 

De  mi  tío  el  g^eneral. 

Leamos...  (1) 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

(Será  al(jun  recipe 
de  su  tio^  qne  es  tan  ríg^ido... 
Todo  cuanto  liacen  los  jóvcne» 
parece  á  los  viejos  mal.) 

DON  FAUSTINO, 

¡Qué  fortuna! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

(Erré  mi  cálculo. 
Alguna  noticia  próspera 
trae  la  carta.)  Si  me  es  lícito 
preguntar... 

DON  FAUSTIÍfq. 

¿Y  porqué  no? 
A  mi  tío  ,  hombre  de  mérito 
da  el  Gobierno  para  Ñapóles 
una  raisioi\  diplomática , 
y  el  secretario  soy  yo. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

El  viagc... 

DON  FAUSTINO. 

Muy  pronto :  el  sábado. 
¡Oh  placer!  ¡Oh  gozo  súbito! 
¡  Como  rabiarán  mis  émulos ! 
¡Qué  carrera  voy  á  hacer! 

Yo ,  que  siempre  amé  frenético 

(i)     La  lee  para  sí. 


la  gloria ,  con  este  estímulo 
pronto  llcjjarc  al  pináculo... 
¿Quién  me  lo  (ligera  a\er? 

Allí  el  Vesubio ,  y  las  ójícras , 
y  el  mar  tlrreno ,  y  los  Príncipes. . . 
¡Ali!  Me  voy  como  un  relámpago, 
(jue  mi  lio  espera.  —  Estoy... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡  Marcharse  asi  como  un  prófugo 
siu  despedii-se  del  prógimol 
¿Es  puñalada  de  picaro? 

DON  FAUSTINO. 
Hay  mil  cosas  que  hacer  hoy. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Qué!  ¿Ni  á  Pilar ,  que  es  el  ídjlo 
de  esc  corazón... 

DON  FAUSTINO. 

Si...  ¡Oh  crítico 
niomcnto !  ]  Un  muro  siu  límites 
se  levanta  entre  los  dos! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

IVada  de  eso.  En  arreglándose 
la  hoda...  Ahora  mismo... 

DON  FAUSTINO. 

¡  Ay  mísero ! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Mi  prima  eslá  haciendo  el  último 
esiuerzu... 


(1S2) 

DON  FAUSTINO  (1). 

¡El  último  á  Dios! 
[Ah,  no  seré  yo  tan  bárbaro... 

DOÑA    EUSTOQUIA    (2). 

No  se  irá  usted... 

DON  FAUSTINO. 

(¡Vieja  cócora!) 

DOÑA    EUSTOQUIA. 
¿  Quién  sino  un  ing^rato ,  un  pérfido 
abandona  asi... 

DON  FAUSTINO. 
No  á  fé. 
DOÑA    EUSTOQUIA, 

¡Ah!  Ya  Tienen. 

DON  FAUSTINO. 

( ¡  Voto  al  cbápiro... 
Válg^ame  aquí  la  farándula. 
Mucho  hablar ;  tono  muy  trág^ico  y 
y  del  apuro  saldré.) 

ESCENA   XVI. 

Doña  JEustoquia ,  Doña  Vicenta  ,  Don  Faustino, 
Pilar  y  Don  Rufo. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 
¿No  sabéis... 

(i)     Queriendo  irse. 
(a)    'Detc'uiéudüle. 


(1S3) 

DON  RUFO. 

Al  fin... 

DOÑA  VICENTA. 

¡Albricias  I 

PILAR. 
(¡Sin  dejarme  hablar!) 

DON  FAUSTINO. 

¡Ay  triste  I 
Nada  me  di{]^n  nstcdes. 
Sé  que  be  nacido  iufelice. 
Sé  que  no  merezco... 

DOÑA    VICENTA. 
Sí. 

Ya  mi  primo... 

DON  FAUSTINO. 

Eso  me  aflig^e 
mas  que  todo.  Conocer 
que  teng^o  un  alma  sensible 
y  negarme... 

DON    RUFO. 
Nadie  niega... 

DON  FAUSTINO. 

¿Sin  Pilar  de  qué  me  sirven 
todos  los  bienes  del  mundo? 

DOÑA   EUSTOQUIA. 

j^a  tío... 


(lo  4) 

DOÑA    VICENTA. 
Oiga  usted... 

DON    RUFO. 

¿Qué  dice 
CSC  hombre? 

DOÑA    EUSTOQUIA. 
Su  tío... 
DON    FAUSTINO. 

Fucrzai 
será  que  yo  me  resigne 
con  mi  desgracia. 

DpÑA    EUSTOQUIA. 

Su  tío.». 

DON    FAUSTINO. 
Otro,.. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¿No  queréis  oirnie ? 
^lejor  (1). 

DON  FAUSTINO. 

Será  mas  feliz 
^a  que  á  mí  se  me  desjíide... 

DOÑA    VICENTA.      - 
No  señor.  ¡Qué  homlírel 

(i)    Se  sieuta  á  uu  lado. 


(155) 

DON    FAUSTINO. 

Pero  otro 
que  la  ame  cual  yo,  imposible. 

DOÑA    VICENTA. 

Si  oyera  usted... 

DOjy   RUFQ. 

Pero  este  hombre  ,.*f 
¿está  loco? 

PILAR. 
Bien  lo  dije. 

DON   FAUSTINO. 
Sé  que  usted  se  ha  interesado 
por  uií ,  lo  se ,  y  este  insigne 
Jjeneficio  no  haya  miedo 
íjuc  mi  corazón  lo  olvide, 
Viceutita;  mas  D.  Rufo 
que  tiene  entrañas  de  tigre... 

DON    RUFO. 

¡Bueno  es  eso!  Guando  vengo... 

DON    FAUSTINO. 

Sí;  á  dorar  con  apacibles 
palabras...  ¡lie  aipii  los  hombres! 
IVada  importa  que  asesinen 
como  luego  con  dulzura 
á  su  víctima  acaricien. 

DON    RUFQ. 
¿ Qué  víctima  ,  ni  que  cuerno? 

DOÑA    VICENTA. 

No  somos  aqui  caribes. 
Al  contrario.., 


( 156  ) 

DON    FAUSTINO. 

¡Ay!  Este  golpe 
cruel ,  atroz ,  insufrible. . . 

DOÑA    VICENTA. 

'l¡D,  Faustino,  ó  D.  Demonio! 

DON  FAUSTINO. 

¡Pues!  ¿También  usted  me  riñe? 
Ya  no  faltaba  otra  cosa. — 
¿Que  veo?  ¡Y  Pilar  se  rie! 
}  Maldición ! 

DOÑA   VICENTA. 

Pe  rabia  sudo. 

DON    FAUSTINO, 

}  Maldición  I 

DON  RUFO, 

¿  No  hay  quien  le  tire 
por  una  ventana  ? 

DON  FAUSTINO. 

;A  Dios! 
Yo  me  voy  á  los  confines 
de  la  tierra  á  descarrilar 
allá  entre  Escila  y  Caribdis  y 
el  peso  de  mi  existencia. 

DOÑA    VICENTA. 

¿Dónde  va  usted» •• 


(157) 

DON    FAUSTINO. 

Tierna  virgen , 
ie  perdono  ¡  A  Dios ! 

DON    RUFO. 

¡  Por  vida. . . 

DOÑA   VICENTA. 

Oiga  usted... 

DON    RUFO. 
Déjale  irse. 

DON    FAUSTINO. 

Cumpliúsc  mi  atroz  destino. 

:  A  Dios !  ¡  A  Dios !  —  ¡  Maldecidme ! 

ESCENA  XVII. 


Doña   Eustoquia  ,   Don    Rufo ,    Doña    í^icentUf 
Pilar, 

DON    RUFO. 

;  Oh !  Eso  si.  Yo  te  maldigo 
con  todo  mi  corazón. 
Mil  diablos  carguen  contigo.  — 
IV o  sé  como  no  le  sigo 
y  le  doy  un  coscorrón. 

PILAR. 

El  cielo  vuelve  ¡lor  mí. 
¡  Con  quién  me  iba  yo  á  casar ! 

DOÑA    VICENTA. 
Pero  alborotarse  asi... 


¿Que  dices  de  esto  ,  Pilar? 
¿Se  lia  visto  igual  frenesí? 

DON    RUFO. 

¿Y  ese  es  el  tierno  mancebo 
por  quien  abogabas  tú  ? 

DOÑA    VICENTA. 

Me  coje  eso  tan  de  nuevo 

que  aun  á  creer  no  me  atrevo..^ 

DOÑA    EUSTOQÜIA    (1). 

Si  tú  no  entiendes  la  Q. 

Nada  tenéis  que  admirar. 
Es  un  farsante  embustero. 
Yo  le  iba  á  desmascarar 
.,    V  á  desengañaros,  pero... 
¡nadie  me  quiso  escuchar  J 

DON    RUFO. 

j  Y  aliora  con  esa  cachaza 
sales...  ¡Mal  haya  tu  raza! 

DOÑA    EUSTOQÜIA. 

¡Si  por  mas  que  alzaba  el  grito^* 
¿Acaso  á  nadie  el  maldito 
ha  dejado  meter  baza? 

¿  Sabéis  quién  saca  de  tino 
á  mi  señor  I).  Faustino , 
y  quién  triunfa  de  su  llama  y 
y  quién. . . 

DOÑA    VICENTA. 

¿Acaso  otra  dama? 
¿Es  posible... 

(i)    Levantándose, 


(159) 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

No.  Un  destina. 
DOÑA    VICENTA. 

¿De  veras? 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

El  caso  es  serio. 
No  me  burlo. 

Don  rufo. 

¡Qué  trastada! 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Le  lia  nombrado  el  Ministerio 
Secretario  de  embajada. 
Alií  tenéis  todo  el  misterio. 

DOÑA    VICENTA. 

¡  Qué  infamia !  ¡  Qué  villanía ! 
¡  Y  yo  necia ,  le  creía 
sensible  ,  franco ,  sincero ! 

PILAR. 

¡Y  lloraba  el  trajwcero! 

Si  acierto  á  quererle,...  ¡ay  tía! 

DOÑA    VICENTA. 

¿Quién  al  verle  tan  amante^ 
quien  ,  ciclos ,  viendo  el  candor 
retratado  en  su  semblante 
digiera  <{ue  es  un  farsante  ? 
¡  .\b !  lleuie^o  del  mejor. 

DON     RUFO 

Poco  has  dicho.  Es  un  perjuro < 


(leo) 

DOÑA    EUSTOQUU» 
Cierto. 

DON    RUFO* 
Un  malvado. 
DOÑA    EUSTOQUIA. 

Seg^urO' 

DON    RUFO. 
IJn  seductor. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

£s  verdad. 

DON    RUFO. 

Un  monstruo  de  iniquidad. 
Yo  lo  afirmo. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Yo  lo  juro. 

DON    RUFO. 
En  fin  un  hombre  del  dia. 
DOÑA    EUSTOQUIA. 

Poes. 

DON    RUFO. 
Filósofo  á  la  moda. 
DOÑA    EUSTOQUIA. 

Si. 

DON    RUFO. 

Engranarnos  pretendía 
con  achaque  de  la  boda 
y... 


DOSfA   EUSTOQUIA. 
Si :  eso  es  lo  qnc  quería. 
DON   RUFO. 
¿Eh?  ¿Qué  quería? 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡  Bobada  !««• 
Lo  que  tú  ibas  á  decir. 

DON    RUFO. 
¡Pero  si  no  be  dlebo  nada! 
DOÑA    EUSTOQUIA. 
Es  natural  presumir... 
DON    RUFO. 

Esa  presunción  me  enfada. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Perdóname  si  prevengo 
tus  ideas  y  me  atengo... 

DON  RUFO. 

¡Eso  es!  Voto  de  reata. 
Tanta  sumisión  me  mata. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Tienes  razón. 

DON    RUFO. 

No  la  tengo. 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

Asi  será. 

U 


(162) 

DON    RUFOi 

No  es  asi. 

DOÑA    EUSTOQUIA* 

¿Qué  diré  ,  triste  de  mí? 
aliaré  pues. 

DON    RUFO. 

¿Porqué  callas? 

DOÑA    EUSTOQUU. 
I  Si  no  gusto  de  batallas ! 

PILAR* 
¡Padre.,. 

DON   RUFO. 
¡Quítate  de  ahi! 
Eso  no  es  persona  humana* 
¿Posible  es ,  suerte  tirana , 

3ue  ni  el  gusto  he  de  tener 
e  reñir  con  mi  muger 
cuando  me  diere  la  gana  ? 
¡Sempiterno  sinapismo! 
¡Censo  atroz!  Un  solecismo 
ha  sido  nuestro  consorcio. — 
Voy  á  entablar  ahora  mismo 
la  demanda  de  divorcio. 

ESCENA    XVIIL 

Pona  Vicenta ,  Doña  Eustoquia ,  Pilar* 

DOÑA   EUSTOQUIA. 
(La  callada  por  respuesta. 
Yo  primero,  y  siempre  yo.) 
Voy.... 


(165) 

DOÑA    VICENTA. 

Sabes  qiic  le  molesta 
tn  presencia,  y  vas... 

DOÑA    EUSTOQUIA. 

¡Qué!  No.— 
{ Si  voy  á  dormir  la  siesta! 

ESCENA    ULTIMA. 

Daiia  Pícenla,  Pilar» 

PILAR. 
¡Qné  día,  buen  Dios ,  que  dia! 

DOÑA    VICENTA. 

Eb ,  ]ae(ro  entrará  la  calma. 
De  ese  ingrato  la  falsía 
es  lo  que  me  llega  al  alma. 

PILAR. 

¡Si  yo  no  le  amaba ,  tia ! 

Celebro  de  ambos  señores 
verme  libre.  Sus  amores 
me  daban  miedo  cerval. 

DOÑA   VICENTA. 

¡Ay  Pilar !  No  te  enamores* 

PILAR. 
Si  acaso....  del  oficial.... 

DOÑA    VICENTA. 

¿Del  oficial?...  ¡Inocente! 
Ni  s^  acordará  de  tí. 


(1G4) 

PILAR. 
fio.  Acjucl  suspiro  elocuente... 

DOÑA    VICENTA, 

Puede  que  te  quiera,  sí...., 
hasta  salir  de  teniente. 

Mas  todo  teniente  espera 
la  seg^unda  charretera  5 
y  quizá  si  se  la  dan 
piensa  ya  de  otra  manera. 
Ya  ves,  ¡todo  un  capitán!..,. 

^Dichosa  tú  que  en  tu  daño , 
Pilar ,  aun  no  lias  aprendido 
que  el  interés  y  el  engrano 
tienen  al  mundo  perdido 
lo  mismo  ogaño  que  antaño. 

Ninguno  es  lo  que  aparenta. 
Yo  misma ,  á  fé  de  Vicenta , 
la  virtud  muestro  ensalzar , 
y  menos  que  ella  me  alienta 
el  flujo  de  murmurar. 

Sociedad ,  ¿quién  no  es  actor 
en  tu  voluUle  teatro? — 
Y  detrás  de  un  bastidor 
desempeñan  mas  de  cuatro 
la  plaza  de  apuntador. 

V  con  tanto  y  tanto  afán 
telones  vienen  y  van, 
que  aca^o  el  que  lioy  es  comparsa 
liará  mañana  en  la  farsa 
papel  de  primer  galán. 

Mi  talento  no  es  profundo , 
pero  en  la  verdad  me  fundo 
de  que  al  cielo  liago  testigo, 
Pilar  mia,  cuando  digo: 
iodo  es  farsa  en  este  mundo. 
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ACTO    PRIMERO. 

"  1»»<S>II  fS  m 

Una  sala  amueblada  lujosamente. 
ESCENA  PRIMERA. 

JtOUt     FERNANDO.      BRAGtlA* 

Y 

Fer.  ¿  X    mi  hermana? 

JSrau.  Aun  no  ha  salido  de  su  cuarto,  y  tal  vez  es- 
tará durmiendo. 

fer,  ¡  Durmiendo ! 

Srau»  Y  razón  tiene  la  pobrecita.  Toda  la  noche  la 
he  estado  oyendo  sollozar...  no  ha  pegado  los  ojos.» 
¡Vava!   tiene  muctia  razón. 

Fer.  ¡Hermana  mía! 

Brau.  ¿G}n  que  no  hay  mas  remedio?  ¿Con  qae  se 
marcha  usted? 

Fer.  Dentro  de  una  hora. 

Brau.  ¿Tan  pronto? 

Fer.  Ya  ha  salido  mi  regimiento. 

Brau.  Se  va  usted...  ¡v  á  Navarra  nada  menos..,! 
alli  que  dicen  que  hay  unos  vericuetos  y  unos  pre- 
cipicios, y  luego  tisted  que  no  está  acostumbrado  á 
andar  sino  por  el  terreno  liso  y  llano  de  la  puerta 
del   Sol... 

Fer»  Ya  me  acostumbraré. m 

Brau,  Si ,  cnando  se  haya  nsted  muerto ,  mucho 
ganaremos...  Maldita  manía  le  diú  á  usted  de  me- 
terse  á  militar. 

Fer,  Mi  padre  también  lo  fiu'. 

Brau.  Y  murió  rn  la  guerra  del  afie  aJ.  Ya  me  lo  ha 
contado  la  S4*íiorita  Magdalena..* 

Fer,   Huérfanos  lus  dos,  quedamos   abandonados,  hai— 


ta  que  tu  señora,  que  habia  siílo  muy  amiga  de  mi 
padre  ,  nos  recogió.  Pero  esla  vida  me  era  ya  inso- 
portable... la  guerra  estalla  ,  y...  el  hijo  de  un  co- 
ronel muerto  gloriosamente  en  el  campo  del  honor 
no  debía  permanecer  tranquilo.  Por  otra  parte, 
Magdalena  está  ya  en  el  caso  de  establecerse,  y  si 
yo  ascendiese  ,  nadie  titubearía  en  enlazarse  con  la 
hermana  de...  de  un  capitán,  de  un  coronel... 

Uraii.  Pues  yo  creo  que  sin  necesidad  de  eso... 

Per*  j  Braulia  ! 

Jirnu.  Todos  lo  han  conocido  en  la  casa,  y  lodos  nos 
alegramos,  porque  no  hay  ninguno  que  no  quiera 
mucho  á  la  señorita  Magdalena.  ¡Es  tan  hermosa, 
y  sobre  todo,  tan  amable!  Por  otra  parte  el  se- 
ñorito... 

Ferm   ¡  Braulia ! 

Brau,  Tiene  usted  razón:  soy  una  parlanchína,  y  no 
debo  meterme  en  esas  cosas.  Sin  embargo,  no  quiero 
callar  á  usted  que  he  observado  que  le  disgustan 
esos  amores... 

Fer.  Ahora  ,  te  lo  confieso:  mas  adelante  tal  vez... 

Srau,  Cuando  sea  usted  coronel... 

Fer.  Mira  si  Magdalena  se  ha  dispertado... 

JSrau.  La  dii-é  que  se  marcha  usted  al  momento. 

Fer.  Sí. 

ESCENA  ir. 

DON      FERNANDO. 

Me  disgustan  esos  amores...  tiene  razón.  Ella  que  na- 
da posee  mas  que  el  cariño  de  su  hermano ,  y  la 
protección  de  su  hermano...  ¡Oh!  pero  yo  me  lan- 
zaré enti'e  los  enemigos,  yo  arrancaré  en  medio  de 
sus  bayonetas  una  consideración  social  que  ella  par- 
tirá conmigo,  y  entonces  podi"á  tender  con  orgu- 
llo sil  mano  al  opulento  heredero  diciéndole  :  lo- 
madla ;  es  la  mano  de  la  hija  de  un  héroe  ,  de  la 
heiinana  de  un  valiente. 
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ESCENA  III. 

DOK  FERNANDO.  MAGDAtBWA. 

Fer.       ¡Hermana  xnia! 

Mng.  ¡  Fernando ! 

¿Tan  pronto  ya?   ¿Con  que  es  cierto? 
Fer.       Sí ,  muy  cierto  ,   Magdalena  ; 
Dios  sabe  por  cuánto  tiempo. 
Mag,      ¡Dios  mió! 

Fer,  I  Por  qné  ese  llanto  ? 

Mag»      Y  abandonada  me  qnedo 

ya  sin   aj)ovo  en  el  mundo... 
Fer.       No,  bermana,   yo  pronto  vuelvo... 

¿quién    sabe...? 
Mag.  ¡  Fernando ! 

Fer.  Sí» 

cuando  consolarle  debo 
te  estoy  afligiendo. 
Mag.  \  Hermano ! 

Fer.       Calla  ;  de  otra  cosa  hablemos. 
Yo  parlo,  y  sola  te  quedas 
desde  boy  espuesta  á  mil  riesgos, 
riesgos  que  en  tu  corazón 
se  están  acaso  nutriendo. 
Joven   eres  ,    tan  hermosa  , 
que  lanía  hermosura  temo, 
y  mas  si  sola  te  ven 
«eductores  lisonjeros. 
Ya  sé,  ya  sé,  Magdalena, 
quisiera  nunca  saberlo, 
que  un  amor.» 
Mag.  Yo... 

Fer.  No  lo  niegues^» 

Mag.      Un  amor  puro... 
Fer.  "Lo  ci-eo; 

es  imposible  que  quepa 
una  maldad  en  lu  pecho. 
Por  eso  yo  partiré 


tranquilo  ,  sí  no  contento. 
Pero  ese  amor»  Magdalena, 
es  un  amor  indiscreto. 

Mag4     ¿  Lo  repruebas  tú  ? 

Fer,  No   sé,„ 

pero   temo  ,  lo   confieso, 
temo  qnc  tu  alma  ¡nocente 
corrompa  con  su  veneno* 

Mag.      jAh!    yo... 

JFer.  Perdona  ,  perdonan» 

tan  infeliz  me  hizo  el  ciclo 
que  de  todo  desconfio. 

Mr/g.     (¡Y  yo  lo  escucho  y  no  muero!) 

JFcr.       Si  yo   te  perdiera... 

Mi/g.  Nunca... 

Fer,       Yo  que  con  tanto  desvelo 
como  un  padre  te  eduqué; 
yo  que  tan  solo  deseo 
verte    feliz... 

Mag.  \^Yt  Feí'nando  ! 

yo  tanto  amor  no  merezco. 

Fcr.       Partir  y  dejarte  sola... 

nada  me  importan  los   riesgos 
que  á   correr  voy  ,    si  tú   guardas 
mi  honor  y  tu  hcnor  ilesos. 

Mag,      Si,  tienes  razón,  sería 
una  infame... 

Fer»  Deja   al  tiempo 

que  cui'e   tan  peligi'osa 
pasión ;  espera  á  lo  menos..* 

Mag.      Esperar...  mucho  esperé 

para  ver  en  mi   tormento 
de  un  ingrato  á   quien  adoro 
indiferencia  y  desprecio. 

Fer.       ¿Tanto   le  amaste? 

Mag.  Sf,    tanto, 

que   nunca  lanzarlo  pupdo 
del  corazón ,  que  se  abrasa 
y  quiere  salir  del  pecho. 
El,  él  infame...  ¡si  vieras 
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cainlo  me  rogó...!  los  cielos 
saben  bien  que  no.  escaché 
por  mucho  tiempo  sus  ruegos» 
Vencida  al  fin  por  su  llanto 
le  oí   por  piedad  primero, 
y  luego»» 
Pfr.  Le  amaste. 

Mag'  ^■'' 

con  delirio  le  amé  luego. 
Desde  entonces,  el  ingrato, 
seguro  ya  de  mi  afecto, 
que  no  me  quiere  presumo  , 
ó    que  me  quiere  ya  menos. 
Fer.       ¡Infeliz...! 
Mag.  Sí ,  muy   infeliz  , 

porque  sin  tregua  padezco, 
porque  lloro  noche  y  dia , 
y  por  un  ingrato  muero. 
Fer,       ¡Oh!    no  llores  :  un  delirio 
es  ese  que  con  el   tiempo 
se  borrará. 
Mas.  ¿  Tú  lo  esperas? 

Fer.       Sí,  lo  espero  y  lo  deseo. 

Carlos  es  un  libertino. 
Mag.      l  Fernando  ! 

Fer,  Nunca   sea  el  premio 

de  los  vicios  la  hermosura. 
Yo  te  apartaré  del  seno 
de   la  corrupción:  si  acaso, 
casarás  no  con  un  necio 
mayorazgo  que  disi|)e 
sus  caudales  en  el  juego. 
Sé  virtuosa  ,    y  tendrás 
un  padre  en  mí...    ¿mas  qué  veo? 
¡lloras!    ¡tonta!   esto  no  es  ma» 
que  darte  buenos  consejos. 
Esas  lágrimas  me  dicen 
tu   virtud», 
jjfoj.  (¡Ay!   ¡yo  "*«  muero»» 

de  vergüenia! ) 
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Fer.  No  te  aflijas... 

basta,    no  se  hable  ya  de  esto: 

serena   jLu  rostrot.. 
Mag.  Sí, 

yo,  Fernando,  te  prometo 

sofocar  esta  pasión 

que  abrigué  necia   en  mi   pecho, 

y   aunque  es  duro  sacrificio  , 

lo   haré  por  lí,  le  lo  ofrezco. 
Fcr.       Bien ,    Magdalena... 
Mag,  ¡Tu  amor 

es  solo  lo  que  poseo  ! 
Fer.        No   hablemos  mas  de  este  asunto  , 

que  por   Dios  que  me  enlernczco 

y...  ¡mal    haya!    aun  no  he  arreglado 

roil  cosas...  al  punto  vuelvo. 

Si  lloras,   me  afligirás... 
Mag.      No,  no  lloro...  (¡Qué  tormento!) 
Fer.       Preciso  es  tener  valor... 

¡qué  diablos! 
Mag.  ¡Ay! 

Fer.  Hasta  luego. 

ESCENA    IV. 

MAGDALENA. 

jNo   he  de   llorar,   cuando  son 
mis  lágrimas  fuego  eterno 
que  abrasan  mi  corazón , 
abortadas  del  infierno 
de  mi  insensata- pasión  ! 
¡He  de  stifrir  y  callar, 
yo  míiger  desvcn turada 
nacida  para  penar...! 
ya  que  muero  abandonada , 
dejadme  al   menos  lloraf. 
Ya  que  amargura  y  abrojos 
guardóle!   amor  pava  mí, 
y  al  infiel  no  aborrecí, 
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dejad  qne  lloren  m¡so)09t 
los  ojos  con  que  le   vi. 

ESCENA   V. 

MAGDALENA.      BRAVLIA* 


Urau. 

¿Qué  es  eso?    ¡Otra  vez  llorando! 

Ya  es  por  demás  ,   señorita. 

Mrg. 

Déjame,   Braulia. 

Drau, 

¿Hasta  cuándo 

ha  de  estar  usted  penando...  ? 

Usted  la  vida  se  quita. 

Mag. 

¿Dónde  está  Carlos? 

Brau, 

No   sé- 

temprano  se  levantó  : 

mala  vida  lleva   á  fé... 

ríñale  usted... 

Mag. 

¿Para  qué? 

¿qné  haré  con  reñirle  yo? 

Brau. 

¡Como   la  quiere  á  usted  tantüM.! 

Mag. 

¿ Me  quiere  ?  (Se    sonríe.  ) 

Brau. 

Al  rigor  acuda. 

Mag. 

¡Si  fuera  cierto»*! 

Brau. 

Me  espanto.» 

¿lo  duda  usted? 

Mag. 

Y  esa  duda 

¡cuánto  me  atormenta,  cuánto! 

Brau. 

Cariñosa  en  demasía 

es  usted,  y  blanda  y  fiel, 

y  es  preciso  ser  cruel 

con   estos  hombres  del  día, 

¡porque  si  una  se  hace  miel...! 

Mag. 

Tienes   ra/.on  ;  no  debí 

escucharle. 

Brau. 

Eso  tampoco... 

nada  de  estremos;    asi... 

un  justo    rondio.  ]Qué  poco 

M>  burlan  ellos  de  mí  * 

Yo,  según  la  condición 
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ele  cada  cual,  asi  soy: 
blanda  cordera ,    ó  león ; 
s¡  es  torpe,  valor  le  doy, 
si  es  osado ,  bofetón. 
Es  un  horror  cómo  están 
estos  hombres  de  Madrid... 
mal  hace  quien  tanto  afán 
muestra  por  ellos...  ¿  qué  harán 
si  no  nos  vale  el  ardid? 
¡Ay!  estos  hombres  de  ogaSo 
se  mueren  por  una  harpía  , 
ruegan  ,  prometen...    ¡mal  ano! 
Sea  usted  blanda...  y  á  f é  mia 
que  ganará...  un  desengaño. 
Nada,   nada,   palo  en  ellos  f 
y  á  medias  rigor  y  amor... 
¿  á  quién  no  iriñta,  señor,    • 
ver  esos  ojos  tan  bellos 
que  nubla  siempre  el  dolor? 

jUTag.      Buen  humor  tienes. 

Braut  Yo,  sí: 

I  quiere  usted  que  desespere  ? 

Mag,      Bien   haces...  ¡qué  necia  fui! 

Brau.    Nadie  por  nadie  se  muere 
en  este  mundo. 

Mag.  Es  asi. 

Brau,    Pero  es  preciso  no  obstante 
observarle  noche  y  dia, 
y  no  dejarle   un  instante, 
que  el   conservar  á  un  amante 
quiere...  mucha  policía. 
Vaya    usted  al  baile... 

Mag.  ¡Yo! 

¿esta  noche  ? 

Brau.  ¿  Por  qué  no  ? 

Le  observa  usted... 

Mag.  ¡Buena  gana! 

Brau,    Irá  usted...  de  valenciana.» 
no  estoy  por  el   dominó» 

Mag.      ¡Si  es  imposible! 
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Brau. 

Mag. 

Brau, 

¿  Por  qué  ? 
¿Qué  dijeran...? 

1  Bneno  fuera! 

Mag. 

¡GSmo  si  alguien  lo  supiera... ! 
De  ningún  modo :  no   iré... 

Brau. 

Bien,  haga  usted  lo  que  quiera* 
Alli  viene  la  mamá. 

Mag. 
Brau. 

¿  Viene  ? 

Yo  me  voy  á  ver 

al  señorito. 

Mag. 

Estará 

Brau, 

ocupado  en  componer... 
Y  nadie  le  ayudará. 

ESCENA   VI. 

IHAGDALENA.  DONA  JUANA* 


Jua,      Buenos  dias. 

Mag.  ¡Muy  temprano 

se  levanta  asted! 
Jua.  Es  justo... 

hoy  tenemos  el  disgusto 

de  despedir  al  hermano. 
Mag.      Asi  parece. 
Jua.  Lo  siento 

cual  si  fuera  un  hijo  mió. 
Mag.      j  Ah  !    ¡  madre ! 
Jua,  Fué  un  desvarío* 

Mag,      Pero  volverá  al  momento. 
Jua.      Pídelo  á  Dios ,    Magdalena. 
Mag.      Le  rogaré  noche  y  dia  : 

su  muerte  ,   madre  ,    sería 

mi  mayor,    mi  última   pena. 
Jua,      Muchas  tienes  tú. 
Mag,  ¿Quién  ,  yo  ? 

Jua,       Muchas...  y  de  ello  me  aflijo. 
^^S*       (¿Si  sabe    ya  que  á  su  hijo 

amé?  no  es  posible,  no.  ) 
Jua.      Hace  algún  tiempo  que  estás 
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de    mal  humor» 
Mng,  No  spíiora* 

Jua.       Sí,  estás  Irisle,  y  no  es  de  ahora; 

ya  la  causa  me  dirás. 

Si  alguno  te  ha  disgustado... 
Mag»      ¡  Oh!  no  señora,    ninguno; 

solo  un   recuerdo  importuno 

mi  tristeza  ha  ocasionado. 
Jua»       Si  es   amorosa  inquietud 

no   debes  negar  tu  mal , 

porque  al  fin  es  natui'al 

amor  en  la  juventud. 

¿  Pudiera  vo  reprenderte 

lo  que  un  tiempo  fue  mi  gloria? 

fuera   injusticia  notoria 

y  con  es  tremo  ofenderte  , 

que  cuando  es  digno  el  amor.w 
Mag,      Si  no  es  eso. 
Jua.  ¿  Qaé ,  no  alcanza 

tu   madre  tal  confianza  ? 

Magdalena...    ¿  quién  mejor  ? 
Mag.      (  He  de  decirla...  ) 
Jua,  Ya  sé 

de  alguien  que  su  dicha   toda 

cifra  en  ti...  ¿  tendremos  boda  ? 
Mag»      Yo  por  mí...  (¿qué  la  diré?  ) 
Jua.       Ya  hablaremos  otro  dia. 
(  Se  dirige   hacia  la  puerta  derecha^   y    mira.y 

Alli  está  Fernando:  ya 

el  bato  arreglando  está: 

hoy  es  el  último  dia...  (Se  queda  mirando.) 
Mag.      Casarme...  ¿  pero  con  quién  ? 

¡  Ah!    ¡si  mi  madre  querida 

me  quisiera  ver  unida 

con  mi  idolatrado  bien! 

¡Si  de  roiamor  informada 

quiere  enlazarme  á  su   hijo, 

y  curar  mi  mal    prolijo 

viéndome   tan  desdichada! 

Mas...    ¡triste!    ¡que   desvarío 


con  mi  insensata  pasión  ! 
¡no  lo  anheles,  corazón, 
qae  Carlos  no  será  mió  ! 

ESCENA   Vil. 

DICHAS.  DOH    CARLOS.    DOK  JüriA5. 

Car»       Ahí  está...  siempre  he  de  hallarla 

en  todas  partes. 
Juh  ¿  Qné  quieres? 

Car.       Son  pesadas  las  mugeres 

amando. 
Jul.  Desengañarla : 

no  hay  mas  medio. 
Car.  Y  triste  y  hosca 

la  hallo  siempre. 
Jul.  ¡Es  fastidiar! 

feliz  te  puedes  llamar 

si  logras  soltar  ia  mosca. 
Car.        i  Oh ! 

Jua.  ¿  Aquí  estabas  ? 

Mag.  ¡Carlos! 

Car.  ¡  YInla! 

se  nos  marcha  «'1  <iilitiMÍ>'<iU', 

según  veo. 
Jua,  Lo  ha  t;n:;¡o 

tan  ocnllo...    hoy  á  las  siete 

lo  sujH-,  y  me  he  levantado 

tan  temprano  para  verle. 

Le  iremos  á  arompaííar, 

y  si  ustedes  venir  quieren... 
Car»       No  ,    yo  le  daré  un  abrazo 

aqui :   ¿  pero  usted  qué  tiene  ? 

es<i  no  es  nada...  nu   viaje  , 

un  paseo  de  algunos  meses 

y  pronto   vu«-lve.   (Por  mí  ( ^/?.  d   Jul.) 

aunque  en  su  vida    viniese.  ) 
JuU       (Sí,  que   tiene  malos  humos,  {y4p,  d  Car¡os%  ) 
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y  si  descubre>t« ) 
Car.  ¿  Y  qaíén  puede 

adivinar  si  algún  día, 
porque  él  es  tieso  y  valiente, 
se  distingue... 
Jul.  Es  muy  posible. 

Car.       ¡Oh!  ya  verás  cómo  asciende, 
¡Quién  sabe  si  aqui  tendremos 
algún  general  en  ciernes  f 
Y  si  va  recomendado... 
Jua.      Sí  va. 

Car,  ¡Al  general  en  gefe, 

por  ejemplo,  que  al   primer 
encuentro  le  recomiende 
en  un  romántico  parle 
lleno  de  truenos  y  nieves  ; 
y  en  la  gaceta  veamos 
en  algún  dia...  ^^ Merece 
mención  muy  particular 
el  bizarro  subteniente 
don  Fernando  de  Arezaval, 
que  se  ha  distinguido  en  este 
dia,  y  el  grado  inmediato 
por  su   conducta  merece!'' 

Mag.      Pero  si  muere... 

Car,  ¡Qué  idea! 

Mag,      Bellos   son  esos  laureles  , 
mas  si  los   ha  de  comprar 
con  su  sangre  ó  con  su  muerte... 

Jul.       Mudemos  conversación. 

Jua,      Sí,  porque  esa  me  entristece, 
y  estoy  preparando  bodas, 
que  es  cosa  por  cierto  alegre. 

Mag.      (  i  Dios  mió !  ) 

Car,  (  ¿  Si  irá  á  decir 

delante  de  ella...  ?) 

Jua,  Ya  puede 

anunciarse. 

Car.  ¡Madre  mia! 

Jua.      Y  todo  eslá  ya  corriente. 
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Carlos  se  casa» 
Mag.  ¿Con   qai¿n, 

con  quién,  scuora? 
Jua,  ¿  Qué  tienes  ? 

Mag»      To»«  nada...  me  alegro  mucho... 

(  ¡  Ay  mis  sospechas  crueles, 

que  ya  os  habéis  convertido 

en  desengaños  de  muerte  !  ) 
Jua.      (¡Se  ha  pnesto  pálida.') 
Car.  ¿yes"?  {A  Julián.) 

ni  ann  disimularlo  quiere. 
Jua.       (Yo  he  de  apurar  este  enigma.) 

¿Pero  qué  dicen  ustedes 

de  esta  boda  ? 
Jul.  Aun  no  sabemos... 

Jua.      Es   verdad,  pero  bien  pueden 

adivinarlo:  es  muy  bella, 

ricaM. 
Mag.  ¡Aluy  rica... ! 

Jua.  Se  entiende. 

(  jTambien  él  está   inmutado!) 

Muy   bien  los  dos  se  merecen. 

La  marquesa  d<'l  Recurso... 
Jul,        ¿Adelita?    ciertamente 

es  un  buen  partido. 
Mag.  ¡Mucho! 

Jua.       ¡Y  como  los  dos  se  quieren...! 
Car.       (Muda  la  conversación;  {A  Julián,') 

di   cualquiera  cosa.  ) 
Mag.  (¡Hombre  aleve!) 

Jul.        ¿Va  usted  al  baile  esta  noche?  {A  Magdairna^) 
Jua,       Buen  dia  la  pobre  tiene 

para  pensar   en  bailar. 
Jul,        Mejor  ;    para  distraerse... 

y  esta  noche  que  ha  de  haber 

f¡ran   concurrencia  en  Oriente. 

No  hay  un  vestido  ;  agotados 

rstan   ya  ios  almaci-nes. 

Hombre,    ¿  qtié  me  dices  de  esa 

manía  de  las  mugercs 


en  ser  beatas  y  monjas , 

que  de  ellas  hay  una  peste  ? 
Car,       Sí,  es  una  manía... 
Jul.  ]  Pues ! 

y  anacronismo  solemne. 
Jua.       Niña,   ponte  la  mantilla: 

llegó  la  hora. 
3fag.  ¿  Ya  viene  ? 

Jul.       No  tiene  usted  que  afligirse, 

le   quedan  amigos  siempre 

que  alivien  su  desventura 

y  que  sus  penas  consuelen. 
Mag.      (  Es  lo  me  faltaba  ahora.  ) 
Jua.       ¿  Vamos  ? 
Mag.  Ya  estoy.   (D!os  me  preste 

paciencia  para  sufrir... 

ó  al  menos  me  dé  la  muerte. ) 

ESCENA    VIII. 

IOS    MISMOS.      BRAUtlA.     DON    FERNANDO.      CRIADOS      que 

llevan    el  equipage, 

'Fer.       Vamos... 

Jua.  Ya  estoy   preparada. 

Mag.      Yo    también. 

Fer.  A  Dios.  (Dándole  la  mano.) 

Car.  A   Dios: 

que  decir  no  tengo  nada: 

yo  no  voy... 
Fer.  Es  escusada 

la  etiqueta  entre  los  dos. 

Pero  yo  me  voy  ,   y  aqui  {yaparle  los  dos.) 

quedan  mi  honor    y  mi  vida. 
Car.       i  Fernando ! 
Fer.  A  Dios. 

Car.  Pero  di... 

Fer.       Aguai'darás  mi  venida  , 

la  respetarás... 
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Car,  Sí,  sí». 

{Todos  se  pan  por  la  puerta  del  fondo ,  menos  Carlos, 
Julián  jr    Braulio.    Magdalena  se  detiene  un  poco 
ája  puerta  ^  jr  Iiabla  aparte  con  aquella.) 
lÜagm      Para  la  noche  un  vestido». 
¿Va  usted  al  baile? 

Sí  voy. 
¿Con  que  al  fin  se  ha  convencido? 
¡Me  ha  engañado  el  fementido! 
que  á  nadie  digas... 

Estoy.  (  Se  va  por  la  izq,) 

ESCENA     IX. 

DON  CARLOS.    DOH  JULIAS. 


Brau. 
Mag. 
Brau. 
Mag. 

Brau, 


Jul. 
Car, 
Jul, 


Car. 

Jul, 
Car, 
Jul, 

Car. 


Jul, 


Car, 
Jul, 
Car. 


I  Qué  dices  ? 

Nada. 

¿Qné  fue 
lo  que  al  apretar  tu  mano 
te  dijo  ? 

Yo  no  sé  qué 
de  honor  y  virtud  y  fe... 
j  También  es  posma  el  hermano  í 
¡Maldita  familia! 

Amen... 
mas  ya  se  marchó. 

¡  Qné  apuro ! 
puedes  darme  el  parabién, 
que  el  tal  hermano ,  te  juro 
que  es  fastidioso  también. 
¿  Y  tus  amom  P  . 

No  creo  ' 
que  se  cumpla  tu   deseo: 
te  tiene  tal  voluntad, 
que  ya  esperanza  no  veo... 
¡Maldita  fidelidad! 
No  hay  remedio. 

I^  ha  de  haber:' 
ofrécele...  el  ofrecer 

2 
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vale  mas  que  un  *<  yo  te  adoro ;  ** 
y  sino  se  rinde  al  oro, 
es  mentira  ,  no  es  muger. 
JuJ.       Si  esta  noche  al  baile  va... 
Car*       No  es  posible,  y  lo  sintiera, 
pues  la  marquesa  estará , 
y  yo  no  sé  lo  que  hubiera ; 
mas  hoy   no  pienses  que  irá. 
JuU       ¿Quieres  á  la  Adela? 
Car.  Sí, 

porque  es  desdeñosa  y  fria. 
Jul,        ¡Es  muy  raro! 
Car.  ¿Porqué,  di? 

jno  vale  mas  una  harpía 
que  no  una   cócora  asi  r 
Mientras  conserva  el  desden 
dulce  es  la   muger  y  hermosa: 
amable ,  no  me  la  den... 
no  hay  cosa  mas  fastidiosa 
que  muger  que  quiere  bien. 
¡Oh!  ya  la  aborrezco. 
Jul.  Es  justo. 

Car.       Cuando  ella  vuelva  no  estoy , 
y   ya  no  ha  de  verme  hoy... 
Jul.       Sí,   que  siempi-e  es  un  disguste- 
Car.       Contigo  a  comer  me  voy. 


I 


ACTO  SEGUADO. 


El  tettro  representa  una  sala  del  ambigú  en  el  teatro  de 
Oriente.  Algunas  personas  están  cenando,  y  otras  dis~ 
curren  bulliciosamente  en  todas  direcciones.  íln  el  fondo 
una  puerta,  por  la  que  se  deja  ver  el  salón  de  baile. 

ESCENA       PRIMERA. 

Varios  enmascarados' 

Mdsc»  1.'  ±T  J.¡ra  ,  mira   á  aqnel. 

(Señalando   á   uno  que  estará   disfrazado  de   moro.) 

Mdsc.  a.     ¿Quién   te  ha  en^^añado,    infeliz? 

Moro,   Espejos  hay  en  los  salones. 

Mdsc.  I.'   ¿Y  qué  quieres  decir  con  eso?. 

Moro.  Qne  te  pedias  haber  mirado. 

Mdsc,   3.    ¡Qué  gracia  tiene! 

Mdgc,  Z.'^    \Qvté  agudo  es! 

Todos,   ¡Hn,   hu,    hu ! 

Mdsc,  3.*  Vete  á  la  Fontana  de  Oro. 

Mdsc,  4.'  No  hay  que  maltratarme  al  morillo».  To  le 

protejo. 
Moro,  Déjenme  ustedes  pasar. 
Mdsc.  3.*   Sí,   que  se  vaya. 
Mdsc.  3."  No,  no» 
Moro.  Por  Dios,  hagan  ustedes  lado.  {Forcejeando por 

pasar:  todos  le  cierran  el  paso.) 
Mdsc.  I.*  Una  manta  al  moro. 
Todos.  Bien  pensado. 

Moro,  ¡Uf!  ¡que  me  ahogo...!  por  Dios,  señores.^ 
Mdsc,  a.*  Dejémosle  ya. 

Moro.  Si  vuelvo  otra  vez  á  Oriente...  {Se  escapa.) 
Todos.  Riirn  viaje, 
Mdsc.  3.' Como  |)errocon  maza  va  el  pobre. 


[20] 
{Se  oa  disipando  poco   á  poco  el  grupo:  algunos  Se 

dirigen  á  las  mesas») 
Másc.  1."  ¡Mozo! 
Mozo.  Allá  voy. 
Mdsc.  I.*  Pronlo,  una  lista. 
Mozo.  Ahí  eslá. 
Másc.  4»*  Champaña,  mozo. 
Mozo.  Voy,   voy» 

Mdsc.  4."  Mozo,  jaletina  de  naranja. 
Mozo.  Al  instante. 

ESCENA   11. 

DON  jutiAN.  BRAÜLIA,  disfrazada  con  capuchón. 

Jul.  ¿Y  quién  te  ha  dicho  mi  nombre? 

Jirau.  Yo  que  lo  sé. 

Jul.  ¿Y  te  conozco  yo? 

Jirau.   Mucho. 

Jul.  ¿Y   te  he  hablado  alguna  vez? 

Brau.  Nunca. 

Jul.  Me   estás  confundiendo.  ¿Voy  á  tu  casa. 

Brau.  Todos  los  dias. 

Jul.  Anda  al  diablo  que  te  entienda,  que   no   he  de 
quebrarme   mas  la  cabeza. 

Brau.  ¿Ha  venido  Carlos? 

Jul.  ¿Le  conoces?  ,   ,,     ,  ,        , 

Brau.  Como  á  tí.   ¿Quiere  mucho  a  Magdalena? 

Jul.  ¿Ha  venido?   ¿Eres  tú? 

Brau.    ¡Yo! 

Jul.  No,   tú  eres  mas  gruesa. 
.  Brau.  Al  contrario,  mas  delgada. 

Jul.  Siéntate. 

Brau.  He  cenado  ya. 

Jul.  No  me  engañes. 

Brau,  Mira,  ahí  viene  tu  amigo. 

Jul.  ¿Te  vas? 
Brau.   Volveré  luego. 
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ESCENA  III. 

DON  JDtlAlC.    DON  CARtOS.    ADELA,   que  Sale  de   valen" 

ciana.'  en  el  fondo  magdalena,  disfrazada  de 

vestal» 

Car.   ¿Julián?   (Con  misterio  al  oido») 
Jul,  ¿  Quiere»  dinero  ? 

Carm  No ;  quiero  que  te  lleves  i  esta  valenciana» 
Jul.  ¿  Es  fea  ? 

Car,  No  sé...  Hace  rato  qne  me  viene  siguiendo  aque- 
lla vestal... 
Jul.  Entiendo. 

Car.  Apostarla  cnalqnier  cosa  i  qne  es  la  marquesa* 
Jul.  ¿Qtiieres  coger  mi  brazo?   (^  Adela  en  voz  baja.') 
Adela.  ¿  Pero  y  tu  amigo  ? 
Jul.  Mi  amigo... 
Adela.  ¡Ya!  le  incomodo. 
JuU  jOh!  no,  no  tal;  pcro.M 

ESCENA.     IV. 

Adela,  don  julian.  Después  brahiia. 


'Adela. 

Grosero  anduvo  tu  amigo. 

Jul. 

Perdónale...    acaso  fue 

á  jugar. 

Adela. 

Eso  hien  creo... 

juegos  de  amor  deben  ser. 

Jul. 

Eres  maliciosa. 

Adela. 

¡Mucho! 

Jul. 

Y  selosa. 

Adela. 

1  Zelos  de  é\  ? 

neciamente  lo  ])ensaste. 

Jul. 

¿Estás  picada? 

Adela, 

Tal  vez. 

que  bien  herirmí'!  pudiera 

mi  orgullo,  no  su  drsüen. 

Jul. 

Pues  si  tan  |>oco  t«  importa. 
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en  paz  dejémosle... 
Adela.  ¿Qti¿? 

Eso  tampoco. 
Jul.  ¡Tampoco! 

Adela.  Dejarle  no  me  está  bien. 
Jul,       Máscara,  si  yo  te  entiendo 

que  me  lleve... 
Jirnu.  Lucifer. 

Jul.        ¿Tú  también  aqiii...  ?  ¿ 

á  confundirme  otra  vez? 

Ya  estoy  entre  dos  enigmas, 

paciencia  el  ciclo  me  dé» 
Adela.  ¿  Vamos  al  salón  ? 
Jul.  Al  panto* 

Brau.    i  Quién  es  esa  ? 
Jul.  No  lo  sé. 

Brau.    Sí  estorbo... 
Jul.  ¡Qué  disparate! 

Adela.  Si  te  incomodo... 
Jul.  ¡  Pardiez  ! 

que  quieren  volverme  loco. 
Brau.    ¿  Qué  no  me  conoces  pues  ? 
Adela.  Vamos  á  buscar  á  Carlos. 
Jul,        Si  estará  en  el  Ecarte, 
Brau,    He  visto  á  Carlos  que  va 

tras  una  vestal... 
Jul.  No  sé... 

pero  es  imposible... 
Brau.  ¡  Cómo ! 

si  lo  he  visto. 
Jul.  Puede  ser. 

Adela,  ¿  Tras  de  una  vestal  ?  ¡Dios  mió! 
Brau,    (Es  ella,  no  me  engañé.) 
Jul.        ¿Y  á  tí  qué  te  importa? 
Brau.  Nada. 

¡Como  es  tu  amigo...! 
Adela.  ¡Muy  bien! 

Tú  tienes  la  culpa,  tú, 

que  viniendo  yo  con  él... 
Jul.       Pero  yo  nada  sabia... 
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Srau.   Sí  lo  sabia. 

Jul,  ¡Ya  ves».! 

Brau,    \  Encubridor ! 

Adela*  ¡Muy  bien  dicho! 

y  si  él  llegara  á  saber 

quién  soy  yo*» 
Jul.  Pero...  (¡Cuál  sudo! 

¡qué  no  os  llevara  Luzbel!  ) 
Adela*  Ven  á  buscarle. 
Brau,  Eso  no, 

mi  valenciana. 
Adela,  ¿Y  por  qué? 

Brau.    Porque  ha  de  venir  conmigo* 
Adela*  Pues  yo  no  me  voy  sin  él. 
Brau»    Yo... 

Jul,  No  leñéis  que  reñir. 

Brau,    Y  pues... 
Jul,  Con  las  dos  iré. 

(  ¡  Oh  ,   si  consigo  escaparme ! ) 
Adela,  Solo  conmigo  ha  de  ser. 

{Tira  de  él  por  un    brazo,) 
Brau,    Conmigo  se  ha  de  venir.   {Tira  del  otro,) 
Jul,        Que  me  desconyuntan...  ¡eh! 

Señoras  mías,   por  Dios... 

¡Oh!   mi  señor  don   Andrés, 
{friendo  venir  á  un  caballero  por  el  salón  ,    se  diri-» 
ge  á  él ,  le  abraza  ,  /  las  señoras  le  sueltan,) 

mi  querido  amigo... 
Cab,  Yo 

no  soy  amigo  de  usted, 

ni  me  Hamo... 
Jul.  Es  muy  posible  : 

mis  brujas,  hasta  mas  ver. 
Adela.  ¡Se  nos  escapó! 
Brau.  No  importa  : 

ya  le  echaré  vo  la  red. 
(•Sf  dirigen   las  dns  al  snlnn.    liraulia    encuentra  al 
paso  d  Magdalena,  jr  se  detiene,) 


[.24]        , 
ESCENA  V. 

MAGDALENA.      BHAULIA. 

Jirau»    i  Spíiori  ta  ? 

Ma^.      No  viene...  {Mirando  á  dentro.)   se  ha  perdido 

entre  la  confusión. 
lirau.    ¡Señorita! 

Mag.      ¡Ah!  ¿eres  tú,  Braulia  ?  {Se  quita  Ja  careta.) 
Srau,    ¿  Qué  es  eso  ? 
Ma¡^.      j Estoy   tan   sofocada...!    ten  cuidado  si   viene 

alguien. 
Srau,    ¿Le  ha  hablado  usted? 
Mag,      Creyó  que  era  la  marquesa... 
JBrau,    Y  á  la  mai'quesa  la  ha  dejado  sin  conoceila,  y 

se  ha  puesto  hecha  un  tigre. 
Mag.      Pero  él  no  viene. 
Brau,    ¿Y  qué  ha  conseguido  usted  al  fin? 
Mag,      Aun  no  me  he  descubierto. 
Srau,    ¿  Y  qué  piensa  usted  hacer  ? 
Mag.      ¡Oh!  no  lo  sé,  ni  tampoco  á  qué  he  venido  yo 

aqni. 
Srau,    Preciso  es  reconvenirle. 
Mag,      No  conseguiré  nada. 
Srau,    Declárese  usted  á  doña  Juana. 
Mag.      ¿A  su  madre?  ¡Qué  vergüenza! 
Srau,    Pues  ello  es  preciso  tomar  una  determinación: 

los  derechos  de  usted  son  sagrados. 
Mag,      Si  él  no  me  ama,  no  tengo  ningún  derecho. 
Srau.    ¿Y    no  se  acuerda    usted   de   que    hay    en    el 

mundo... 
Mag,      ¡Calla,    Braulia!    la  inocente ,  sin  padre,  sin 

apoyo...  ¡He  sido  muy  criminal! 
Srau,    Lo  que  es  muy  cierto  ,   es  que  está  usted    fatal 

esta  noche. 
Mag,      Voy    á  hablarle...    voy   á   descubrirme    á    él... 

por    última   vez  he  de    rogarle,    y  no   por  mí,    por 

aquella  desgraciada. 
Srau,    Bien    hecho;    y    sino    prueba,    y    usted    no  te 

atreve ,  yo  la  diré  á  su  madre... 
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Mag.  Guárdate  bien  de  hacerlo:  si  no  quiere  esca- 
charme,  no  volverán  á  verme. 

Brau^    ¡Qué  delirio!  (Sale  Carlos  por  el  salón,) 

Mag,     Mira,   ¿uo  es  él? 

Brau,    Si'  ;    cúbrase   usted. 

Mag.  No  pierda!  de  vista  á  la  marquesa...  que  no 
hable  con  él. 

Brau,    Eso  corre  de  mi  caen  la* 

Mag,     A  Dios. 

Brau»   Resolución,  señorita.   (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA    VI. 

DON     CARLOS.      MAGDALEHA. 

Car,       Vestal,  la  hermosa  vestal, 

la  de  relucientes  o)os, 

la  del   talle  celestial, 

dime  si  te  causo  enojos 

porque  te  sigo. 
Mag,  No  tal. 

Car,       Que  eres   hermosa  adivino. 
Mag.      ¿Hermosa?  nunca  lo  ci"ea. 
Car,       Ese   talle  peregrino... 

ese   labio   purpurino... 
Mag,     Quietas  las  manosn.  soy  fea, 

y  por  uo,„ 
Car,  Es  increible* 

¿Qué  eres  fea,   y  tan   garbosa? 

Vamos,  no  seas  desdeñosa... 

fuera  careta... 
Mag,  Imposible. 

Car,       ¿Qué  has   dado  en  ser  rigorosa? 
Mag,      No  soy   tal,   pues  que   te  quiero, 

y   resulla  te   lo  he   dicho. 
Car,       También   yo  por  tí  me  muero* 
Mag,     ¿Sin  verme? 
Car,  Amor  verdadero... 

Mag,     Que  mas  que  amor  es  capricho* 

¿Gimo  *iu  verme  tau  ciego 
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me  amaste...? 
^'"''  Yo  no  lo  ser 

hay  en  tus  ojos    un   fuego 

que  me  hau  robado  el  sosiega 

desque  su  brillo  miré. 
'iSiéntale  aqui.,< 
^°S'  No,  eso  no. 

Car.       ¿Qué   no  quieres  tomar  nada? 
]^ag.      Vi   á  mi   hermano  que   pasó» 
Car,       ¿  Y  qué  importa  ? 
^''S'  Si  me  vio 

contigo  aqui   acompañada... 
Car,       No  le  ha  visto, 
^""S^-  No  me  siento. 

Car.       ¿Qné    me  desairas   también...? 
Mag.      Desairar   no  fue  mi   intento: 

llama  pues...  ¿estás  contento? 
Car.       Algo...   en  cierto  modo... 
^««-        ^  Bien, 

Un  sorbete.    (^  un  mozo.) 
^«'■«  ¿Nada  mas? 

Mozo.    Hay  de  mantecado,  hay  yema,,, 
Mag.      Lo  que  quieras  traerás. 
Jlfo-:o.    También  hay  naranja,  crem* 

de  canela, 
^«^'  ¿No  te  irás? 

Mozo.    Pero  naranja  traeré 

que   trascienda  de  azahar... 
Car.       j Poético  mozo,   andar! 

Apuesto  á   que  es   del   café 

del   Príncipe,   no   hay   dudar. 
Mag.      Ya   ves  que  he   condescendido 

con  tu  gusto. 
^«'■*  Ya  lo  veo, 

y  te  estoy  agradecido; 

pero  otra   cosa  deseo, 

y   es   ver   tu   rosti'o. 
(Levantando   el   tafetán   de   la  careta.) 
^"S-  ¡Atrevido! 

Debieras  ser  mas   galante 


Car» 
Mag. 


Car. 

Mag, 

Car, 


Mag, 

Car, 
Mozo, 
Car, 
Mozo, 

Car, 

Mozo, 

Car, 

Mozo, 

Car, 
Mozo, 


Car. 

Mozo, 

Car, 

Mozo, 

Car, 


Mag, 
Car. 
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por  \o  que  l^ice  ya* 

¿Y  es  macho? 
¡Ingrato!  ¿qué  no  es  bastante, 
cuando  piadosa    te  escucho 
y  cuando  te  busco  amante? 
¡Oh  divina!    {Besándola  una  mano.) 

¡Por   piedad...! 
No  mezcles  amarga   hiél 
en    tanta   felicidad, 
y   esa   careta   cruel 
arroja   por  caridad. 
Arrójala,   que  es   rigor 
estremado... 

Si  promete 
moderar  su   loco  ardor... 
¡  Yo  que  te  adoro... ! 

£1  sorbete* 
¡  Ah !   ¿  vino  ya  ? 

Sí  seuor. 
Eres  vivo  por  demás. 
G)bra. 

Cobro...   cuatro  reales..» 
Allá   tú    lo  ajustarás. 
Doy  diez  y   seis.*,  nada  mas, 
y  son    los  veinte   cabales. 
Vete  de   aquí. 

Voy   allá, 
que  en  tanta  moneda  variaM. 
es  esto. 

Muy  bien  está. 
Mire  usted... 

¿No  acabará...? 
Si  va  alguna  columnaria~« 
No...  ¡maldito  de  cocer! 
y   venir  el   majadero 
á  estorbar... 

¿Qué  habia  de   hacer? 
En  fin,   máscara,  ¿has  de  ser 
tan   dura  cuando    te  quiero? 
cuando  mi   pecho   por  ti 
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lleno  de  pasión  se  agitat,. 
Mag»     I  EngañosOt.. ! 
^«^'  ¿Por  qné,  di? 

Mag,      Ya   yo   sé  que   no  es   por  mí 

por  quien   tu  pecho  palpita» 
Car,       Otro  amor... 
^°S'  Di  si  me  engaSo. 

Car.       Te  lo   juro. 

•^«í'  Enhorabuena, 

que   me  engañasen   no   eslraííaj 
mas  de  cierta   Magdalena... 
Car,       ¿De  Magdalena?  ¡mal  año! 
Mag,     ¿  La  conoces  ? 
^'^^«  ¡  OjaTá 

no  la  hubiera  conocido? 
Mag,      Tal   vez  la  aborreces   ya... 
Car.       En  mi   vida   la   he  querido» 
Mag.      Y  ella  te   amaba  quizá. 
Car,       Me  amaba,  sí...  ¿mas  qué  importa? 

¿á   qué   hablar  de  eso?  jda  hastío  i 
Mag,     (Cuánto  fue  mi   desvarío!) 
Car,       ¿Y   quién   el  amor  soporta 

de  aquella  mugcr? 
•^«S'-       ,  (íDios  mío!) 

Car,       Si  ella  por  dicha  tuviera 

tu  talle  y   tus  labios  rojos, 

¡perfidia   olvidarla  fuera! 

esclavo  entonces  viviera, 

esclavo  siempre  en  sus  ojos. 

Mas   quien   una  vez  te  vió, 

y  de   placer  estasiado 

tu   angélica   voz  oyó, 

ha   de   amarte  enagenado 

como   te  idolatro   yo. 

Basta...    ten   de   mí  piedad. 
Mag.     ¡Con   que  la   aborreces   tanto! 

¿Sabes  que  es   una  maldad? 
Car,       ¿A  qué   hablar  de  eso? 
^'""S-  Es  verdad: 

¿qué  nos   importa  su   llanto? 
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Car, 

Macho  te  interesa... 

Mas- 

No, 

al  contrario. 

car. 

j Pesia  tal! 

Mag, 

Me  has  comprendido  muy  mal 

¿Gimo   he   de  quererla  yo 

si  es  mi   dichosa  rival? 

Car. 

Mo  me  confundas... 

ESCENA   VIL 

DICH05.    ADEtA.    B&AULIA.    DOK    JVtlAK* 

Adela.  Allí, 

alli  está. 
Car.  ¡Fastidio  eterno! 

Brau.   Déjale  hablar. 
Adela.    ■  No. 

Brau.  Poes  «í» 

¿Qué  te  importa? 
Adela.  Mas  qae  á  tf. 

Car.      ¡Que  no  os  tragara  el  infierno! 
Jul.       Son  dos  furias. 
Mag.  Ya  lo  ves... 

{Cuántas  rivales,  Dios  mió! 
Sraum    ¿Con  que  nos  vamos? 
Adela.  Después.^ 

tengo  yo  mucho  interés 
en  ablandar  su  desvío.  (5e  quita  la  careta^ 
Car.       ¡La   marquesa! 
Adela»  ¿Y  ahora  paedo 

que  me  acompañe  exigir? 
Mag.     Desde   luego   te   le  cedo. 
Car.       ¿  Qué  he  de  hacer  ? 
Adela.  ¿  Vamos  ? 

{Agarrándole  del  brazo.) 
Car.  Me .  qaedo.M 

Jul.       ¿  Qué  haces? 

Cnr,  (Si  os  faena  elegir...)  {A  Julián.) 

Adela.  ¡Qué  desaire!  estoy  corrida. 
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Jul.       Perdónele  usted,  seiiora* 

Adela.  Nbnca. 

Car,  ¿Me  creerás  ahora? 

{Aparte  á  Magdalena.') 
Adela.  Estará   muy  engreída 

la  vestal  embaucadora. 
Mng.     ¿  Embaucadora  ? 
Adela.  Cabal. 

Jul.       Están  en  guerra  esta  noche 

las   gentes...  esto  es  fatal. 
Adela.   Vamonos...  me   siento  mal...    {A  Julián.^ 
•  qué  al  punto  acerquen  el  coche. 

ESCENA    VIII. 

DON    CAREOS.    BRAÜIIA.    MAGDALENA. 

Brau.    Vencimos.   {Aparte  á  Magdalena.) 
Mag.  Mas  cuando  sepa 

que  soy  yo...  mas  me  odiará. 
Brau.    Que -rabie. 
Car,  ¿Vienes  al  baile, 

mi  encantadora  vestal? 
Mag.      ¿No  sabes  que  á  tu  deseo 

mi  deseo  unido  está? 
Car.       Vamos  al  salón. 
Mag.  Sí,  vamos. 

ESCENA    IX. 

BRAUtiAi    (  Se  oye  tocar  en  el  salan. ) 

Yo  no  sé  en  qué  ha  de  parar 
esto.»  mas  si  quién  es  sabe 
la  misteriosa  vestal , 
ha  de  haber  toros  y  caitas. 
¿  Y  la  marquesa?  ¡cuál  va! 
Como  gato  con  cencerro... 
bien  merecido  le  está, 
por  querer  á  quien  ya  tiene 


deudas  de  amor  que  pagar. 
¡Que  rabie!  pero  allí  viene 
•iuo  me  engaño...  ¡  Cabal  I 
¡maldita  muger ! 

ESCENA     X. 

BEAQUA.    DOn    JULIÁN.    ADKIA. 

Adela»  ¡Se  ha  ido! 

Jal,       Aun  dudo  que  sea  capaz... 
Adela*  Ya  lo  ha  visto  usted...  yo  no, 
ya  no   le  miro  jamas. 
Mas  quiero  saber  quién  es 
esa  dichosa   rival ; 
que  vea  que  nada  me  importa... 
usted  me  acorapauará. 
Jul.        Pero... 

JJraut  Marquesita,  á  Dios... 

Adela»  Esta  máscara.» 
Brau.  ¿  Qué  tal  ? 

¿Y  Carlos? 
Adela»  ¡Oh!   ¡y  qué  fastidio! 

Brau,    ¿Cómo  contigo  no  está? 
Jul,       Poi"que  estoy   yo,  y  basta  y  stbra.» 

¿lo  has  entendido? 
Brau.  Es  verdad... 

buenas  son  tortas... 
Jul.  ¡Maldita! 

vamonos  de  aqui... 
Brau,  ¿Te  vas? 

Jul.       Por  po  verte. 
Adela.  Sí,  que  eres 

fastidiosa  ti  las  hay. 

ESCENA     XI. 


Los  dos  van  bien  amoscados; 
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mas  no  los  he  de  dejar, 

que  ha  de  ser  noche  completa»» 

al  salón  otra  vez  van. 

ESCENA   Xir. 

Queda  el  teatro   un  momento  solo:  después  cesa  de 

tocar  la   música ,  y   salen  algunas  máscaras  ,  jr  e/i-» 

tre  ellas  magdalena  y   SON  garlos» 


Car. 

¿  Accedes  al  fm  ? 

Mag. 

¡Si  eres 

tan  exigente...! 

Car. 

Bjen  haya 

mi  fortuna. 

Mag. 

¿Y  s\  después 

no  te  agradase   mi  cara  ? 

Car. 

No   lo  dudes. 

Mag. 

Yo  lo  sé 

que  ya  mi  vista  te  cansa. 

Car. 

¿Tú  quieres  atormentarme? 

Mag. 

Siempre  recela  quien  ama. 

Dentro   rot-cí.  ¡Greca  !     ¡greca! 

Car. 

Ya  es  de  dia  ^ 

y  el  baile  pronto  se  acaba. 

Mag. 

Mírame.   {Se  quita  la  careta.) 

Car. 

¡Tú!   ¡  Magdalena  1 

Mag. 

¡Yo  soy  esa  desdichada 

que  con  delirio  te  amó, 

que  aborreces  con  el  alma! 

Car. 

Yo  no  sé  cómo  salir 

de  este  pantano. 

Mag. 

¡Usted  calla! 

¿que  no  merezco  siquiera 

una  espresion...  ? 
Car»  ¡Como  me  hablas 

con  ese  tono  tan  brusco...! 
Mag,      ¡£h!   no  tanta  confianza... 

de   usted  á   usted   nos  hablamos. 
Car.       ¡  Ni  que  fueras  una  estrajía  ! 
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Muí;»      ¡Estrafia  soy  en  lii  {n-cIio, 

lioinbro  falso!   ¡quién  tusara 
lo  que   aliora  oí!  juslo  premio 
de  mi  loca  coiifiauza. 
¡Ah!    lú  no    lieni's  la  culpa  ; 
yo,    yo  la  tpnjjo,    insensata, 
que  en   amor  de   hombre  fié. 
Fe  casas  ,    Carlos  ,    le  casas 
concita  mugerM.   ¿y  yo? 

Car.       Si... 

Mag.  No  le. disculpes  ,   colla; 

ya  demasiado   conozco 
tu  impiedad  y  mi  desgracia. 

Car,       Tú   te  dejas  seducir 

con    apariencias   que    enj^anan... 

Mag»      ¡  Aparicnf  ias! 

Car,  Es   verdad 

que   la  marquesa..»  se  Ira  (a 

de  hacer  mi  bo^la  con  ella, 

aunque   á   mi  [)esar...    ¿no  hasta 

que  yo  víclima  infeliz 

sarrifique  mi  esperanza  , 

sino  que  aun   de  mí    te  quejas? 

¿eres   turnas  desgraciada? 

Mag.      No  digas  mas...  harto  oí... 
no   digas  mas,  que  ya  basla 
fie  oprobio   y  do   dcsenjíano. 
Caíw  que...  ¡quedo  abandonada! 
Yo  quisiera  alkirrecerte , 
poro  se  niega  mi  alma 
á  tan  duro  sacrificio, 
y  i  mi  |M-sar  le  idolatra. 
No  le  obligaré  con  ruegos 
de  ningún  modo.»  ya  basla 
de  humillación  y  flaqueza..* 
ya  perdí  mis  esperanzas. 
Muy  poco  tiempo  ha  bastado 
para  que  en  lí  se  olvidara 
«■I   amor,  el  firme  amor 
que  lanío  nii-  ponderabas. 
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Car.       Mas  ya  ves.t.  mi  posición , 

mis  i'iquezast» 
Mag>  Cnlla,    calla»» 

¡femenlido  mas  que  lodos? 

¿  Y  lú  dices  que  me  amabas? 

¿  Es  primero  tu  riqueza 

que  mi  amor?  ¡Oh!    ¡cuan  incauta 

fiaba  vo  en  tus  promesas 

que  prepararoi»  mi  infamia! 

Pero  no  te  gozarás 

en  mi  dolor  y  en  mis  ansias»». 

no  me  verás  mas  :  ¡  á  Dios ! 
Car,       ¿  Qué  vas  á  hacer  ?  ¡  Desdichada  ! 

Yo  te  amo».» 
yoceí  dentro,  ¡Greca!  ¡greca! 

Car,       ( ¡  Preciso  es  no  exasperarla  !  ) 

No  merezco  tu  ]»erdon, 

mas  tú  eres  piadosa»»» 
Mag.  ¡Aparta! 

no  mas  quieras,  femenlido, 

animar  mis  esperanzas».. 

Si  sé  que  murieron  ya , 

¿  j)or  qué  quieres  despertarlas  ? 

ESCENA   XIII» 

DICHOS»    ADELA»    DON  JULIÁN.    BRAULIA. 

'Afiela.   ¡Ah!    ¡Magdalena! 

Jul,  Vea  usted. 

Car.       ¡  íMai'quesa !  (  Dirigiéndose   á  ella. ) 

Adela»  Vaya  usted  ,  vaya 

con  su  ves  la!,  que  por  cierto 

es  una  preciosa  alhaja» 

(  Yéndose  hacia  el  salón.) 
Car,  Perdone  usted»..  (  Siguiéndolo.  ) 
Adela.   Es  ya  tarde. 

Jul.       ¿  Quién  habia  de  pensar...  (  A  Carlos, ) 
( La  música  toca ,  y  se   ven  varias  parejas  bailar  la 
greca.  ) 
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Car.       Calla.  {Entran  los  tres  en  el  salón.) 

ESCENA  XIV. 

MAGDALENA.    BBAUIIA. 

Mag.      ¡Av? 

Brau.  Lo  mismo  mr  he  qnedado 

que  el  que  ve  visiones. 
^(^e-  \  Branlia ! 

Brau*    ¿  Pues  señorita  ,  qué  es  eso  ? 
ifog.      ¿Que  nací  muy  desdicbada! 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  la  casa  de  la  marquesa. 
ESCENA      PRIMERA. 

BRAULIA.     UN      CRIADO. 

Y 

Braiu  X  a  te  lo  he  dicho  mil  veces:  á  las  ocho  se 
casarán ,  y  es  necesario  que  esté  todo  preparado; 
la  sala  del  baile ,  el  refresco...  es  pi'eciso  hacerlo 
tO'lo  como  se  usa  en  estos  pueblos ,  y  dar  á  los 
convidados  sus  bizcochos,  y  su  copila  de  marras- 
quino y  armenta.  {P'ase  el  criado.)  ¡Y  por  cier- 
to que  voy  á  diverlirmc!  Vendrán  eslos  señori- 
tos contrahechos  y  bailarán  la  contradanza  y  el 
r¡:^odon,  marcando  el  paso  á  lo  recluta,  y  taco- 
neando hasta  hundir  el  suelo. —  ¡Maldita  manía 
la  de  la  marquesa,  venir  á  efectuar  su  boda  á  esle 
poblachon  de  Guadalajara  ,  tan  triste  y  tan...! 
¡Dios   me   perdone! 

ESCENA  II. 

BRAULIA.      DON      JULIÁN. 

Jul.  ¡Uf! 

Jirau.   ¿Qué    trae   usted? 

Jul.  Nada...  en   cuanto  se  casen  los   novios    tomo  la 

diligencia...   íqné    pueblo!  No    se    ve    un  alma,   ni 

una  cara  guapa. 
JSrnu,   Seguramente,    esto   es    vivir  en   un  convenio. 

Renegando  estaba   yo  de  eso  mismo» 
Jul.  Lo  creo. 
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Brnu.  Yo  que  mt  miu-ro  por  un  palmo  de!  Prado, 
V  por  una  dplautci'a  de  cazuela  en  el  lealro  del 
Príncipe,  no  de  la  Cruz,  que  uo  lle^^a  basta  ese 
punto  mi  afición,  y  verme  aqui  obligada  á  estar 
metida  en  casa  sin  una  pulgada  de  paseo,  ui  una 
mala  comedia  roroántica...^ 

Ju],   ¡Ah!   pero  esta  nocbc   se   casan ,    y». 

Brau.  Ahí  verá  usled :  se  van  á  quedar  aqui  lodo 
el  verano.  Voy  á  morirme  de  tedio,  de  taita  de 
Prado. 

Jul,   Ya   te   acostumbrarás. 

Brau,  Hablando  de  otra  cosa:  ¿usted  no  faltará  su- 
pongo.«? 

Jul,  jG)mo   faltai'Mi! 

Brau.   Irá  usled  á   la  iglesia,   como  padrino  que  es. 

Jul.   ¿  A    la    iglesia  ? 

Brau,  ¡Toma!   Van   á  casarse  allá. 

Jul,   ¿Con   qué  objeto? 

Brau,  ¿No  sabe  usled  que  la  marquesa  es  tan  va- 
nidosa...? yendo  á  la  iglesia,  el  pueblo  la  obsequiará 
y  la  echará  flores,  y  habrá  vivas  á  los  novios,  y 
usted    tendrá   que    tirar  cuartos   á    los  chicos. 

Jul,  jDiaulrc! 

Brau,  Cambie  usted  ,  cambie  usled  en  ochavos,  por- 
que sino  se  va  usted  á  ver  en  un  compromiso. 

Jul.    ¡Qué    iiivi-ncion    del   diablo! 

Brau,  A  mí,  como  doncella  que  soy  de  la  novia,  tie- 
ne usted   que  obsequiarme. 

Jul.  Es  claro. 

Brau,  Mire  usted...  la  scSorita  me  ba  ofrecido  um 
vestido,  el  señorito  un  rollar  de  perlas,  y  la  mamá*M 

Jul.   |>e   modo   que  estarás  lan  coutcuta.M 

Brau.    ¡Oi»!    nada  de   eso. 

Jul.   ¿  Y    por   qué  ? 

Brau.  ¡(Vifno  quiere  nslcd  que  olvide  á  aquella  des- 
graciada! 

Jul,   ¿Quién?   ¿Magdalena? 

Brau,  Mas  de  un  año  liare  que  no  se  saI>o  su  para- 
dero... desde  aquella  noche  del  baile  de  Oricule  que 
tan   mal   rato   le  dimos  á   usted... 
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Jul,  ¿Qni^n  se  acuerda  ahora   de  eso».? 

JBrau,  \  Yo  me  acuerdo  que  fue  noche  bien  triste  J 
Su  hermano  escribió  mil  veces,  pero  viendo  que 
nadie  le  contestaba  dejó  de  escribir:  yo  bien  hu- 
biera querido  hacerlo,  pero»,  ¿á  qué  participarle 
tan   tristes  nuevas? 

Jul.  Bien  hiciste.  La  tal  Magdalena  fue  muy  tonta, 
mucho.  Yo  la  quería  bien,  y  si  hubiera  sido  mas 
discreta,  te  aseguro  que  hubiera  hecho  por  ella... 

J3rau.  ¿Usted...?  Usted  es  un  mal  hombre* 

Jul,   ¡Braulia! 

Jirau.  (¡Buena  prebenda  llevaba  la  'pobrecila!)  SI, 
usted  ha  sido  la  causa  de  que  se  haya  verificado 
este  matrimonio,  que  de  otro  modo  tal  vez  no  hu- 
biera llegado  nunca  á  hacerse. 

Jul.  La  marquesa,  efectivamente,  estaba  muy  en  sus 
trece  desde  el  lance  de  Oriente. 

Brau.  ¿Y  quién  le  mandaba  á  usted  meterse  en  ca- 
misa de  once  varas? 

Jul.   ¡Bachillera  estás! 

Brau.  Y  su  amigo  de  usted  es  otro  mal  hombre. 

Jul.  ¡Ya  escampa...! 

Brau.  Y  si  yo  hubiera  sido  ella...  pero  era  una  infeliz, 
sin  valor  pai*a  nada,  que  no  sabia  hacer  mas  que 
llorar  y  aíligirse.  ¡Pobrecita!  ¿qué  habrá  sido  de 
ella,  de  su  hija...? 

Jal,  Carlos  no  es  tan  perverso...  no  desconoce  sus 
obligaciones,   y  á   haberse   presentado  ella... 

Brau,   ¿  I-a  hubiera  dado  su  mano  ? 

Jul.  No;  la  hubiera  dado  una  pensión. 

Brau.  ¿Y  se  satisface  con  una  pensión  el  amor  y 
la  honra  de  una  muger...  los  pesares  de  una  ma- 
dre...? 

Jul.  ¡Estás  filósofa! 

Brau.  Y  usted...  no  sé  lo  que  iba  á  decir.  Tiene  us- 
ted muy  mal  alma,  tan  mala   como  mi  señorito. 

Jul.   Gracias,  Braulia. 

Brau.  Y  si  viniera  el  hermano,  que  no  está  lejos  tal 
vez,  yo  le  contaria... 

Jul.  ¡  Bah... ! 
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Brau,  ¡Bouito  genio  tiene!  Puede  que  no  dejara  tí- 
tere con  catx-za. 

Jal.  j  Vamos!  hov  eslás  de  perverso  Lumor.*.  alií  vie- 
ne la  mamá.  A  Dios,  {^f^ase.) 

ESCENA     III. 

DICHOS.     DONA     JUANA. 

^{/a.  ¿Ha   venido  don   Julián? 

Ilrau.  Ahora  mismo  acaba  de  marcharse  á  su  cuarto. 

Jua.  Habrá  ido  á  vestirse:  son  cerca  de  las  ocho,  y 
ios  novios  estarán    ya   á    punto. 

lírau,  ¿Va   usted    también    á    la   iglesia? 

Jua.  No,    no  quiero  que  me  dé  el  relente. 

JBrau.  Me  parece,  señora,  que  no  está  usted  muy 
contenta   con    este   enlace. 

Jua.  Tienes  razón*  Quería  tanto  á  mi  pobre  huér- 
fana... no  quiero  hablar  de  ella,  porque  se  me  ar- 
rasan  los   ojos. 

Brau.  Y  lo  que  yo  me  temo.M 

Jua.    ¿  Qué.  ? 

Brau.  Hoy  me  han  asegurado  que  el  regimiento  don- 
de sirve  su  hermano  está  en  un  pueblo  de  estos 
alrededores... 

Jua.    ¡Dios   mió! 

Brau.  Sería  de   sentir,   porque...  ya  usted    le  conoce. 

Jua.   ¡Dios   nos   libre! 

Brau.  Es  muy  pundonoroso,  y  quería  entrañable- 
mente  á   su   hermana. 

Jua»  Si   supiera   algo... 

Brau.  A  lo  menos  lo  sospechará ;  ¡  como  no  se  le  ha 
escrito  en   tanto  l¡em|H)! 

Jua.  Sería    funesta    su   venida. 

Brau.  Yo  he  crcido   «leber   a<lvertir   á  nsleil. 

Jua.  Has  hecho  bien ;  jn^ro  [>or  hoy  no  hay  que  de- 
cir nada. 

Brau.  ¡Pues!  ya  lo  creo...  sería  aguar  la  runrion.i. 
(Si    Dios  le  trajese  esla  noche».!) 

Jua.   Por  otra  jwrte,   yo  no   tengo   la   culpa...  ni   nii 
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hijo  es   tan   perverso...  si  ella  se  hubiera  declara- 
do  á  mí,  quién  sabe... 

ESCENA    IV. 

DICHAS.    ADELA,   vestida  con  lujo. 

Jua.       ¡Oh!   ya   está»  la  novia   aquí. 

¡Bella  estás! 
Adela.  ¡Madre   querida! 

Jua.       Braulia,   ¿no   la  ves? 
Urau.  ¡Ah!  sí... 

( ¡  Qué  vana  y  qué  presumida ! ) 
Jua.       Hechicera  estás  asi. 
Adela.  Me   confunde   usted. 
Jua.  ¿No  ves? 

mi   hijo  se   puede   llamar 

muy  venturoso. 
Brau.  Asi  es. 

Adela.  Es  mi   mayor   ínteres 

poderle,   madre,   agradar. 
Brau.    (  ¡  La  gazmoña  !  ) 
Adela.  Se   han  cumplido 

mis  mas   ardientes  deseos... 
Jua.       Cruel ,   sin  embargo ,  has  sido 

con   él... 
Adela.  Fueron   devaneos , 

zelos  que  amor  ha  vencido. 

Causa   tuvo   mi   rigor : 

sus  locuras   lo   causaron ; 

mas   ya   vencido  el   rencor 

las  nubes  se  disiparon, 

y  quedó   solo   el  amor. 
Brau.    (¡Qué  carcoma!) 
Jua.  E!  cielo  quiera 

haceros  dichosos. 
Adela.  Sí.i. 

Dios  lo  querrá  :    yo  por  mí 

soy  una  mansa  cordera... 
Brau,    (¡La  cordera...!  ¡fuego  en  líl) 


AdelO'  Todo  consiste  en  saber 
disimular... 

Brnu.  P««»  "  Í"^*«- 

Adela.  Todo  es  saberme  euleuder 
y  no  contrariar  mi  fjnsto, 
que  entonces  no  soy  mugcr... 
JJrau.    Asi  me  gusta. 

Adela.  ^^^^-\ 

yo  soy  asi  -.  ya  lo  sat>e 
que  soy  entonces  fatal... 
un  tigre. 
Jírau.  (Sin  q«e  se  alabe. 

¿Serán  felices?  ¿qué  tal  <) 
Jucf.       ¡Hija  delalma!  (¿aoferozfl.) 
i.       ,  (Me  voy 

por  no  oirlas«.  si  asomara 
el  hermano,  como  soy 
Braulia  Sánchez  me  alegrara.) 
Adela.  Dia  de  ventura  es  hoy 

ESCENA    V. 


D  o  5  A.       J  U   A  H  A.       A  D  E  t  A. 

Ju(u       Mucho  te  han  de  festejar, 
que  te  quieren  en  el  pueblo 
todos..' 
Adela.  Conio  tengo  aqui 

posesiones... 
Jua.  ^'^  ^°  entiendo. 

Adela.  Todos  me  obseqnian,  y  yo 
mi  vani'lad  cifro  en  eso, 
y  por  la  niisiua  razón 
me  quedaré  hasta  el  invierno. 
Yo  sé  que  Carlos  no  gusta 
de  vivir  aqui. 

Lo  creo... 
acostumbrado  al  bullicio 
de  la  corte...  yo  no  quiero 
contrariarle,  ni  él  tampoco; 


Jua. 
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mas  vivir  en  es  le  piicl.Io, 
querida  Adela,  perdona, 
es  morirse  antes  de  tiempo. 
j4dela.  Asi  le  acostumbraré 
á  hacer  mi  gusto. 

Jua.  ¥?„  „_     ^ 

empeño». 
Adela.  Y  si  él  me  quiere  ,  no  dudo 
que  nunca  echará  de  menos 
el  bullicio  de  Madrid: 
por  último,  yo  lo  quiero. 
Jua.       A  esa  razón  poderosa 

nada  que  decirle  tengo. 
Adela.  La  verdad ,  su  hijo  de  usted 
es  veleidoso  en  esti-emo : 
yo  soy  zelosa... 

'^""'  ¿También? 

Adela.  Zelosa  porque  lo  quiero. 
Jua.       Eso  es  justo :  yo  también 

era  lo  mismo  en  mis  tiempos. 
Adela.  Y  mas  cuando  hay  ya  motivos. 
Jua.       Aun  te  acuerdas— 

Adela.  «/  ™„  i 

OÍ  me  acuerdo. 
íQue'  noche  aquella,  mamá.» 
Jua.       j Pobre  Magdalena! 
^'^^^«-     .  Yeso 

sin  saber  qnie'n  era ,  sin... 
confiese  usted  que  es  míil  hecho. 
El  se  irá  tras  de  cualquiera : 
es  hombre  que  pierde  el  seso 
por  un  talle  seductor 
ó  por  unos  ojos  negros. 
Jun.       El  se  enmendará. 
^'^^^«-  Y  si  no 

qne  no  se  enmiende:  ¡veremos! 
yo  no  soy  muger  que  sufro... 
Jua.       Eso  es  fuerza. 
Adela.  ¡No  en  mi  genio! 

¡  sufrir... !  ¿  Pero  qué  hace  Carlos  ? 
Jun.       Pienso  que  aun  se  está  vistiendo. 
Adela.  Calma  gasta  mi  futuro. 
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Jua.       (¡Qnp  condición,  Dios  cierno! 

¡pobre  Carlos!) 
Adela.  Mire  usied.... 

ya  viene.  ¡Cuánto  le  quiero, 

mamá! 
Jua,  Sí,  ya  lo  conozco. 

(De  tus  cariños  reniego.) 

ESCENA    VI. 

lAS  MWMAS.    DON    CARLOS.    BOU  JüilAS. 

Car.        ¡Mírala  qué  bella  eslá! 
Jul.        Feliz  lú  que  tal  ventura 

alcanzas...  ¡cuánta  hermosura! 
Car.       ¡Mi  bien!  ¿preparada  ya? 
Adela,  Bastante  tiempo  esperé. 
Car.       ¿  Estás  enfadada  ? 
Adela.  Acaso. 

Car.       ¿Ves  qué  cosas?  {Aparte  a  Juhan.} 
ji^l^  (Ño  hagas  caso.« 

es  sn  genio.) 
Car.  ¿>Ias  por  q«« 

se  nublan  tus  bollos  ojos, 
nublando  asi  mi  alegría? 
Jul.        (¡Si  es  todo  coquetería!) 
Car.        ¿Mi  tardanza  te  dio  enojos? 
Jua.       Si  no  es  nada. 
Adela.  Ciertamente: 

era  im  capricho...  no  es  nada— 
quejas  son  de  enamorada 
que  el  bien  aRiiardi  impaciente. 
Jul.       M«iy  bien  dicho:  es  gran  fortuna 

verse-  amndo  di*  este  moilo. 
Car.       To<lo  f«  hoy  venturas,  todo.- 
cual  mi  dicha  no  hay  ninguna. 
Por  largo  t¡emi>o  esperé, 
V  en  mi»  sueños  entrevia 
este  venturoso  dia 
que  mi  único  anhelo  fné. 
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Tus  rigores  ya  cedieron 

calmando  mi  negro  aían.i. 

dulces  mis  sueños  serán 

como  antes,  horribles  fueron. 
Jul,        Vamos,  déjale  de  flores, 

que  es  larde :  las  ocho  han  dado. 
j4dcla»  Pronto  el  tienapo  se  ha  pasado... 
Jul.        ¡Oh!  cuando  se  oyen  amores... 

pero  es  fuerza  ya  marchar. 
Car.       Nada  á  mi  ventura  iguala. 

{Dando  la  ruano  á  Adela.y 
Jul.        Mira...  está  llena  la  sala, 

y... 
Car.  No  hagamos  esperar. 

Adela.  Yo  no  sé  lo  que  presiente 

adentro  mi  corazón. 
Jul.        Es  el  fuet',o,  es  la  pasión... 

Varóos,  que  espera  la  gente. 
Adela.  ¡Ay  mamá!   {Abrazando  d  doña  Juana.') 
Jul,  iQ^é  tierna  es! 

Vamos. 
Aclrla.  Pida  usted  á  Dios 

qne  nos  bendiga  á  los  dos. 
Jua,       Sí f  hija  mia. 
Jul,  ¿  Vamos ,  pues  ? 

Adela.  A  Dios,  hasta  luego. 

ESCENA    VII. 

DONA     JUANA.    DeSpUeS    BRAULIA. 

Jua.  -      Al  fin 

consiguió  su  gusto...   ¡bueno! 

bien  le  aconsejé». .■  la  casa 

va  á  ser  muy  pronto  un  infierno. 

j Quién  lo  creyera! 
Brau,  ¿  Señora  ? 

ya  salen...  va  todo  el  pueblo, 

y  el  gefe  político  ,  y... 

jQué  buena  noche  tendremos! 


Jua»      Yo  voy  á  ver  si  eslá  toda 
corriente. 

Braii.  Pn"  )«  'o  ^•■^«* 

Están  las  mesas  que  dan 

goro:  yo  misma  ht-  disnutsto 

las  luces,  los  ramilletes... 
Juo.       Sin  embargo ,  quiero  verlo. 

ESCENA    VI II. 

BR\nLiA.    Se  asoma  á   la  ventana. 

Ya  saKn...  Toda  la  calle 

eslá  n«na  :   ¡con  que  al  fm 

se  nos  casa  usted,  don  Carlos, 

y  olvida  á  aquella  infeliz! 

¡Si  lo  supiera!    tal   v.-z 

habrá  ya  muerto...    ¡hombre  vil. 

Malhaya  quien  de  ellos  fia, 

V  mal  quien  los  quiere  asi. 

•Qué  de  prisa  van !  Ahora  (.Fucls^c  d  asomarse.) 

es  la  marquesa  feliz : 

ahora  p¡^za  de  su  triunfo ; 

roas  ha  de  llorarlo,  sí. 

Que  ria  con  su  victoria, 

poco  durará  el  reir.~ 

¡qué  boda!    dentro  de  poco 

será  otra  guirra  civil. 

Ya  se  fueron...  y  lo  malo  (Jsomándose.) 

es  qne  me  quedo  yo  aqui, 

yo  que  la  culpa  no  tengo, 

y  también   lo  he  de  sufrir. 

;  No  en  mis  dias  !    yo  los  dejo 

muy  pronto  :  bastante  lid 

tengo  yo:    de  todos  modos 

no  he  d«  pasar  de  M'rvir. 

Con  la  música  á   otra  parte, 

Brarilia,  que  al  cabo  y  al  fin, 

donde  qu»era«. 
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ESCENA    IX. 


BRAVLIA.    DON  FERNANDO,    de   Capitán. 


Fcr. 

¡Braiilia!   ¡Braulia! 

Jirau. 

¡  Seilori  to !  ¿  usted  aqui  ? 

Fer. 

¡  Braulia ! 

lirnu» 

Silencio. 

Fer, 

¿Por  qué? 

dime...  ¿dónde  está  mi  hermana? 

¿  y  Magdalena  ? 

Brnu. 

¡Qué  guapo 

viene  usted!  (¡Se  armó  la  danza! 

me  alegro.) 

Fer. 

¿No  me  respondes? 

Brau. 

¡Y  capitán!  ¡ahí  es  nada...! 

déjeme  usted  que  le  mire 

y  le  dé  un  abrazo. 

Fer. 

¡  Vaya ! 

y  mil...  ¿pero  no  me  dices 

dónde  está...? 

Brau, 

Si...  no  e»tá  encasa. 

Fer. 

Braulia,  por  favor. 

Brau. 

(¡Asi! 

jcórao  su  furia  me  agrada!) 

Fcr, 

Respóndeme. 

Brau, 

¡Señorito! 

la  verdad,  no  lo  sé. 

Fcr, 

Basta. 

¿Es  cierto  lo  que  me  han  dicho? 

Brau, 

Según.  (No  hay  duda,  se  arma 

sin  remedio.) 

Fer, 

La  infeliz 

seducida ,  abandonada... 

Brau, 

Es  cierto:  todo  es  muy  cierto. 

Fer. 

¡Infame!  y  ella,  la  ingrata, 

ella,  á  quien  tanto  cariño 

tuve,  también  me  engañaba. 

Brau. 

No  la  acuse  usted:  bastante 

Fer, 

Brau. 


Frr. 
Brau, 

Fer» 

Brau, 
Fer. 

Brau. 

Fer. 

Brau, 


Fer, 

Brau, 
Fer. 

Brau, 

Fer. 

Brau. 

Fer. 

Brau, 


Fer, 
Brau 

Ftr. 
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la  pobre  espió  su  falla. 
;  Mas  no  sabes  de  ella  ? 

No... 
desde  el  dia  de  la  marcha 
de  usted,  desapareció  , 
y  no  he  vuelto  á  saber  nada. 
Me  temo». 

¿Qué«. 

La  infelizM. 

¿quién  sabe? 

Por  favor,  calla. 
¡Yo  he  llorado  tanto! 

¿Y  él 

está  aqai? 

No  ha  mucho  estaba. 
Dime... 

Pues...  yo  lo  diría 
si  usted  me  diese  palabra 
de  no  incomodarle,  al  fin 
yo  cómo  el  pan  de  su  casa. 
Tienes  razón :  ademas 
yo  contra  él  no  inleuto  nada. 
En  ese  caso  está  bien. 
Pron  lo. 

De  salir  acaba 
para  la  iglesia. 

¿A  la  iglesia? 
Sí,  que  esta  noche  se  casa. 
¡  Esta  noche !  es  imposible... 
¿Y  lo  i[ue  debe  á  mi  hermana? 
Por  Dios  no  se  enfade  usted. 
(¡Ay!  ¡si  le  encuentra  le  mata! 
mal  hice  en  decirle...) 

¿Dónde, 

cuál  es  la  iglesia? 

Mas  raima  | 
señorito:  ya  no  es  tiempo 
quizá... 

Dímelo :  ¿  no  basta 
que  yo  le  aseginv.- 


[48] 

Braxi.  Jiuenoi 

mas  será  una  campanada, 

y  habrá  duelos...  ¡  Oh !  en  el  dia 

todos  los  hombres  se  matan. 
Fcr,       No,  no,  nada  habrá. 
Brau,  Y  su  madre 

que  le  quiere  á  usted... 
Fer%  ¿  No  acabas  ? 

yo  lo  sabx'é... 
Brau.  Calle  usted  , 

y  no  alborote  la  casa. 

Escuche  usted,  in  San  Gil 

es  la  boda :  por  la  plaza 

es  mas  cerca... 
Fur.  Bien,  muy  bien. 

Brau*    La  desposada  se  llama... 
Fcr.       No  me  importa. 
Brau.  La  marquesa 

del  Rccui'so.  ¿Oye  usted? 
Frr.  ¡Gracias!  (Yéndose.) 

Brau.    ¿No  quiere  usted  saber  mas? 

Vaya  ustíid  con  Dios.  ¡  Qué  cara! 

yo  he  hecho  todo  lo  posible 

por  mediar,  y...  ¡qué  desgracia! 

}o  estoy  viendo...  ¡sino  fuera 

parlanchína  y  deslenguada! 

(i5e  sienta  muy  afligida.) 

ESCENA  X. 

BRAULIA.      DONA       JUANA. 

Jaa.  ¿  Muchacha  ? 

Brau.  Fuerza  es  decirlo. 

Jua.  ¿  Qué  es  eso  ?     ¿  qué  tienes  ? 

Brau.  Nada. 

Jua.  ¡  Estás  llorosa  ! 

Brau.  Ahora  mismo, 

ahora  de  salir  acaba. 

Jua.  ¿  Pero  quién  ? 
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Brau.  El  señorito...  ' 

Juo'       ¿Mi   hijo? 

Brau,  No  Sfiíora. 

Jua.  ¡Draulia! 

Brau,   El  seuorito  Fi-rnando; 

y  ya  saU-  f]ue  su  hciniana... 
Jua,       ¿Dónde  cslá  ? 

Brau,  Se  fue  á  la  iglosiíj. 

yt/o.        ¡  Sanio  Cristo  !    ¡Qué  di'S}>iacia! 

Dame  la  mantilla...  pronto... 
Brau.    ¿Va    uslt-d? 
•^""*  ¿Q"P  quieres  que  haga? 

y  tú  me  acoaipauarás, 

que  están  las  calUs  muy  malas. 

¿No  traes  eso? 
Brau,    {Sacando  una  mantilla  de  una  cómoda.) 
Si  está  todo 

revuelto... 
Jua.  ¡Q"c  calma  gastas! 

la  tuya... 
Brau.  Yo  voy  asi: 

vamos  pronlo. 
J""-  ¡Virgen  Santa! 

Bruu.  Ociirrírsele  víMiir 

en  esta  ocasión... 
•^"««  ¿  No  andas  ? 

Brau.    Vamos. 

*^""'  Muy  pronlo,   muy  pronlo... 

yo  quisiera  tener   alas. 


ACTO    CUARTO. 


£1  tealio  representa  una  calle  con  la  iclesia  de  San  Gil 
en  el  fondo,  cuyas  puertas  estarán  abiertas  ,  dejándose 
ver  por  ellas  el  resplandor  de  las  luces.  A  un  lado  de  la 
puerta  habrá  una  imagen  ,  y  un  farol  que  la  alumbra. 

ESCENA  PRIMERA. 

ADELA.  DON  CARLOS.  DON  JULIÁN.  Gente  del  puebjo  con 
hachas   y   flores, 

V. 

Todos.      T   ¡van  los  novios. 
Adela.  ¿  Lo  ves  ? 

•     todo  el  pueblo  nos  festeja, 

y  todos  de  imeslra  dicha 

participan. 
Todos.  i  La  marquesa 

viva! 
Adela.  Gracias,  hijos  mios. 

Car.       Estás  tan  hermosa,  Ad.la, 

que  no  es  eslraiio  que  lodos 

den  tributo  á   lii  helleza. 
Jul.        Pero  es  preciso  llegar... 

mire  usted,  esta  es  la  ij^Iesia. 
Adela.  Qué.  quiere  usteJ...  el  carino 

del  pueblo  me  iisongea  , 

y  en   medio  de   él,  lo  confieso, 

casi  me  juzgo  una  reina. 
Jul.        Reina  ei'es  de  la  hermosura. 
Adela.  ¿Quien  mas  dichosa  en  la  tierra? 

Ea  ,  vamos...  ya  di  oi'den, 

seíioros,   para  que  puedan 

celebrar  mi  casamiento... 
Jul.        Es  decir,  para  que  beban. 


Todos.  ¡Viva? 

Car»  No  mas  relaitlenios 

la  dicha  i|ue  nos  espera. 

Eutremos  ya» 
Adela,  Nadie  mas 

apresurarlo  desea.  (Knlran.y 

ESCENA  II. 

PSRICO.   BLAS.   GEKTE     DET.    PUEBIO. 

Blas.     ¡Qué  orgullo! 

Per.  Por  Dios,  sohrado; 

mas  venga  vino,  y  que  tenga 

todo  el  orj^ullo  que  guste... 

ella  ha  de  pagar  la  fiesta. 
Otro.      Tiene  razón. 
l^na.  Qné  preciada 

de  hermosa  eslá  ,  y  si  no  fuera 

por  los  pelendengues^. 
Un  hombre.  ¿Gil las? 

l/na.       Y  porque  es  una  esceleucia... 

V  porque... 
Uno  que  sale.  Ya  eslá  aquí  el  vino. 
Uno.      Bien. 

Todos.  ;Q"«"  viva  la  marquesa! 

Uno,      Es  justo. 
Otro,  Si  astcdes  quieren 

ha  de  ser  noche  completa. 
Otro,      Sí,  sí... 
Uno,  Que  va  ya  á  empezar  {SaJe  de  la  t'fflesüt.) 

Ja  ceremonia. 
Todos,  ¡A  la  iglesia! 

Per.       Y  luego  el  hailc  (l.l.inif 

lie  su  casa. 

(  'iO.  j  iitlrtii     lO.-.i  ; 

Per,       Pues  adentro  ,  v  guardar  onlen  ; 
que  rono7.ra  la  marquesa 
que  son)os  agradecidos, 
ya  que  o  Ira  cosa  no  sea. 
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ESCENA   III. 

DON     FERNANDO.      UN     ASISTENTE. 

Ademas  de  eso,  pedirás  para  mañana  á  las  diez  una 
silla  de  posta,  que  esté  pronta  á  salir  con  direc- 
ción á  Madrid.  Si  á  esa  hora  no  me  hubieses  visto 
aun,  llevarás  estos  papeles  adonde  te  he  cncar- 
g^ado.  A  Dios,  {f^asc  el  asistente.)  Esta  es  la  igle- 
sia... entremos.  (5e  asoma  d  la  puerta.)  Ya  se  ha 
efectuado  la  ceremonia...  ya  están  casados...  es  inú- 
til que  me  vea  ahoi'a.  {^P'uelve  d  salir.)  Podriatn 
reparar  en  mí...  le  escribiré  una  esquela ;  pero  no 
quisiera  sepai'arme  de  este  sitio.  ¡Ah!  aqui...  {Se 
acerca  al  farol ,  saca  una  cartera ,  y  arrancando 
una  hoja  escribe  en  ella  con  un  lápiz.)  ^*  He  sabido 
cuanto  ha  pasado...  esta  afrenta  debe  lavarse  con  la 
sangi'C  de  uno  de  los  dos...  raailana  á  las  nueve.  *' 
Está  bien...  ahora  es  preciso  entregársela  sin  que 
nadie  lo  note...  Creo  que  viene  gente...  me  apartaré 
á  un  lado. 

ESCENA    IV. 

DON    FERNANDO.   DO^A   JUAííA.  BRAUUA. 

Jua.  ¿Pero  no  llegamos  nunca? 

Braii.  Si  he  de  decir  á  usted  la  verdad,  como  estas 
calles  eslan  tan  oscuras  que  es  preciso  aj^arrarse  á 
las  paredes  ,  y  como  yo  no  las  conozco  mucho... 

Jua.  Vamos  á  llegar  tarde.  ¿Pero  cómo  te  has  perdido, 
que... 

Brau,  Calle  usted  j  que  creo  qu?  es  esta  la  iglesia. 

Jua.  ¿Estás  segura? 

Brau.  ¿No  ve  usted  las  luces? 

Jua,  Entra  tú...  si  me  viesen  acaso  se  asustarían.  Lla- 
ma á  don  Julián...  dile  que  tengo  que  hablarle,  y 
que  le  espero  aqui.  Mira  si  también  le  ves... 

Brau,  ¿  A  don  Fernando  ? 

Jua.  Sí,  corre. 
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JJrau.  Voy. 

ESCENA    V. 

Doi^A  JUANA.  DOn  FERNANDO  en  un  estremo  del  teatro* 

Jua,  Si  ello  era  preciso  que  temprano  ó  tarde  vi- 
niera, y  yo  ya  me  lo  temia.  Y  como  tiene  ese  ca- 
rácter tan  duro,  y  es  tan  terco».  mu(:ho  mas 
cuando  tiene  razón.  Pero  al  fin,  ¿qué  ha  de  ha- 
cer sino  conformarse.»?  Su  hermana  parecerá,  la 
asignaré  una  pensión...  no  se  puede  hacer  mas: 
pocas  consiguen  tanto.  Mas  como  es  capitán  y  trae- 
rá muchos  humos...  sería  de  ver  que  no  se  con- 
formase, y  entonces...  entonces  no  veo  el  reme- 
dio. ¡Esta  muchacha  que  no  viene,  y  el  sitio,  que 
no  es  lo  mas  alegre  que  digamos!  Pues  por  lo  de- 
mas,  se  guardará  muy  bien  de  tomar  ninguna  me- 
dida violenta,  porque  lo  pasaría  muy  mal...  sí, 
muy  mal. 

ESCENA     VI. 

DICHOS.     DON    JULIÁN.    BKAULIA. 

Jul,   ¿Con  que  eso  ha  pasado...? 

Brau,  Ahí  tiene  usted  á  la  señora,  que  le  espera,  y 
está    traspasada   de  dolor. 

Jul,   i  Usted  aqui  ? 

Jua,   ¿No  sabe   usted  lo  que  sucede? 

Jul,  Ih'en,  ¿y  qué  es  lodo  ello  para  apurarse  de  ese 
modo?   Si   ha  venido...  sea  enhorabuena. 

Jua,   ¿  Y   si  pretendiera... 

Jul.   jNada... !   Ya   no   tiene    remedio. 

Jua,  ¿Usted  cree  que  conocerá  la  razón? 

Jul,  Dn  otro  modo  se  la  hariamos  conocer. 

Jua,  Usted  me  da   confianza. 

Jul,  Si  se  queja,  se  le  hace  callar  con  un  poro  de 
dinero:  si  no  hasta,  que  no  lo  espero,  descuide  us- 
ted... yo  tomo  á   mi  cargo  todos   los   resultados* 

Fer,  (¡Hola,   seor  guapo,    ya  hablaremos!) 

Jua,  Tampoco  quiero  yo  que   usted... 
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Braii.  Cuidado,  seiior  mío,  que  es  muy  largo  de 
manos... 

Jul.  Ya   lo   veremos. 

Jua.  ¿Con  que  puedo  eslar  descuidada? 

Jul»  Sej^urameiile.  Afiora  vayase  usted  á  casa:  su  pre- 
sencia en  este  sitio  es  intempestiva,  y  podia  alar- 
mar á  los  novios,  que  de  todo  se  acuerdan  en  este 
inom;^nlo  menos  de  don  Fernando  y  de  su  herma- 
na. Por  Dios,  retírese  usted.  Ya  hablaremos  con 
ese  valen  Ion. 

JSrau.  Si,   vamonos. 

Jan,  Cuidado,   Julián,  en   usted   confio. 

Jul,   Bien ,   bien. 

ESCENA    VII. 

DON     JULIÁN.    DON     FERNANDO. 

Jul,  ¡Cáspila!  para  el  tonto  que  se  las  hubiese  con 
el  uiao.  Y  yo  estoy  viendo  qiie  se  va  á  armar 
ima...  ( 5e  dirige  á  la  iglesia,  y  Fernando  le 
detiene.) 

Fer,  ¿Con  que  usted  cree,  caballero,  que  con  un 
puñado  de  oro  sf  hace  callar  á  un  hombre  de  ho- 
nor ofendido   y   á    una    mngor    ultrajada? 

Jul.  ¿Me   ha  oido   usted? 

Fer.  Todo. 

Jul,   Pues  con   todo,    no   he   querido   decir   nada. 

Fer.  Dijo  usled,  si  mal  no  me  acuerdo,  (jue  loma- 
ba  á   su   cargo    los   resol  Indos... 

Jul,   Por   fuerza   usüd   se  acuerda   mal. 

Fer.  Sin  duda  usted  no  sabe  cisáles  serán  los  resul- 
tados   que   es  I  ó  ha   de   producir. 

Jul,  Yo  espero^  que  no  serán   violentos. 

Fer.  Usled  piensa  lo  que  debia  pensar  un  "hombre 
ííifamrí. 

Jul,    Pero   \iov  último,    vo  no   tenido   la  culpa... 

Fer.   Sin   embargo,    usted    ha    dicho... 

Jul.   Fue  por  consolarla    únicanunle. 

Fer.   Eslá   bien. 

Jul.  ¿  Puedo   marcharme  ? 
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Fer%  Es  asunto  concluido,  con  lal  que  no  diga  usted»» 
Jul.  Seré   mudo.   {Entra  en  la  iglesia,) 
Fer.  Y  tendrá  usted   la  bondad   de  entregar  este  pa- 
pel á   su   amigo. 
Jul.  G)n   mucho   gusto:   ¡cáspila! 

ESCENA    Vlir. 

FERNANDO. 

Yo  debí  presumirlo:  no  merece  ni  aun  mi  indigna- 
ción. {Entra  en  la  iglesia, — El  teatro  queda  solo 
un  mámenlo,) 

ESCENA     IX. 

MAGDALENA,  pobremente   vestida  y  y  Amelia* 

Mag,     No  llores,   por  Dios,  mi  vida; 
hija,   no  llores,  por   Dios, 
que   tus  sentidos  lamentos 
me  parlen   el   corazón. 
No  acuses  asi   á    tu   madre, 
que   en   hora   triste    le  dio 
esa   vida   mancillada 
con   mancha  de    deshonor. 
¡Vida  de   llanto  y  miseria 
que  partiremos   las   dos, 
tii   inocente   y  desdichada, 
torpe  y  desdichada   yo! 
¿Por  qué   naciste,   hija   mia, 
para   infclice   padrón, 
para   continuo    recuerdo 
de   mi   desenvuelto  amor? 
No   llores,   por  Dios,   mi  vida; 
bija,  no  llores,   por  Dios. 
Maldíceme,  mas   yo  nunca 
escuche    tu   maldición? 
(Sdiame,    sí,   pero  oculta 
á   mis   ojos    tu   dolor. 
Sonric  á   tu  triste   madre 
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y  oye  bfnigna  su  voz, 

que  si    t's  ;;randK    lu  desdicha ^ 

liorril)les   mis  ponas  son. 

No   llores,   por   Dios,    mi   vida; 

hija,    no   llores,   por   Dios. 

De   tu  madre  abandonada 

del   hombre,  que   la  engañó, 

compadece,  vida   mia, 

el  pesar  devorador. 

ESCENA    X. 

lAS    Mismas,    don  feunando  ,  que   sale  de  la  iglesia») 

Mag,      De  una   madre  desdichada 

compadeced    la    aflicción..» 
.    para  la   hija   de  mi   alma 

una   limosna,  por  Dios. 
Fer,       ¡Una   miqjer... !   yo   jurara 

que  otra  vez  oí  esa   voz. 

Si  ver   pudiera  su  rostro.» 
Mag,      Tened  de   mí   compasión. 
fer»       Hermosa  pai'ece...  apenas 

la  triste    Ir.z   del    farol... 

deja  v-er  su  rostro...   ¡cielos! 

¡ella...!   no   es   posible,  no. 

No  quiero  creerlo...  tanta 

miseria   y  tanto  baldón... 
Mag»     Haced   bien ,    asi   os   lo  paguen 

en  otra  vida,   seíior. 
Fer.       Aguarde,   buena   muger, 

sentada    á    esa   puerta,    y    yo 

le  ofrezco   que  aliviarán 

su   miseria   y   su   dolor. 

(  Es   ella...  nú   Magdalena... 

¡desdichas,  no  fue  ilusión...! 

¡Cómo  la  encuentro... !    ¡hombre    infame» 

ésfas   tus  víctimas  son! 

¡Pobre  Magda  lesa!   tú 

desarmaste    mi   furor: 

yo   tu   llaqueza    perdono, 
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pero  i  ta  verdugo,  no.) 
(Se   retira   por    la    izquierda,   de   modo  que   alguna 

ve  i  se  le  vea  entre  bastidores.) 
Mag,      Esperemos,  hija   mia, 

que  es  faema  esperar  aquí, 

y   tú,   como  yo  nací, 

naciste  con  suerte    impía. 

Para  sufrir  y   llorar 

al  mundo    ingrato   viniste, 

V  en  corla   edad   ya  sufriste 
largos  dias  de   penar. 

¿Tú   infeliz,  y   hay  entre  tanto 
muchas   que  frlices   son 
y   la  agcna  compasión 
no  demandan   con  su  llanto? 
¿Y   por  qué  es  mejor  su  suerte, 
cuando  tú   candida   y  bella 
es   la   miseria  lu  estrella, 
y   tu  porveuir  la  muerte? 

Y  agobiará   el   padecer 

tu  e\islrucia  mas  y  mas, 

y   tal   vez  maldecirás 

la  madre  que    te  dio  el   ser. 

No,   bien    mío;   si  merece 

algún  premio  mi  dolor, 

•olo   te   pido  lu  amor... 

tu   madre   también   padece. 

Carlos...  si  verme   pudieras... 

yo  que  aun   en   lu   amor  me   abraso-» 

jOh!    ¿|H'ro  quién  sabe?   acaso 

mi  dolor  no   comprendieras. 

Mil   veces  mi  hondo   gemido 

en  mi  situación   horrible 

te  ha  llamado...   ¡es   imposible 

que  lú   no   me  hayas  oido ! 

Mas   tú   en  un    festín  eterno 

gozas...   la   suerte   lo   quiso... 

dio  al  verdugo  el    paraíso 

y   á    la  víctima  el    infierno. 

Goza  con   tus  tucuos   de  oro 
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sin  acordarle  de  mí... 
yo  tengo  mi  .ditlia   aqui, 

{Abrazando   á   yínielía») 
y  no  envidio    lu  tesoro... 
¡Qué  rumor...!  ya  á   salir  van. 

ESCENA   XI. 

Empiezan    d    salir    Jos    del  pueblo  :    detras    ADELA, 

DON    CARLOS,    DON    JULIÁN     y     OTROS. 

Per.       Chicos,   pues  ella  lo  paga, 

siga   la  fiesta. 
Mag.  Dios  haga 

que  compadezcan   mi   afán. 
Blas,     ¡No   he   visto   en   mi  vida   toda 

casamiento   mas   lucido! 
Per,       Mira  cómo   han   acudido... 

{Señalando  d  Magdalena  y  d  Amelia.) 
Blas,     ¡  Toma !   al  olor  de  la   boda... 
Mag.     ¡Ah!  son   felices  los  dos. 
Jul.        A    un    lado. 
{A  Magdalena  y  que  tendrá  casi  toda    la  escena  baja 

la  cabeza  y  de  modo  que  no   se   la  vea  el    rostro») 
Mag,  ¡Por  vuestra  vida...! 

Jul.        No. 
Mag.  Dejadme   que   les  pida 

una   limosna   por  Dios. 

¡Soy  madre! 
Adela.  ¡Me  causa  pena! 

Dale  tú»   {A  Carlos.') 
Jul.  ¡Cuánta   bondad! 

Mag.     {-^^n^.  miro!) 

{Alza  la  cabeza^  y  reconoce  d  Carlos.) 
Car.  Tomad ,   tomad... 

Mag.      ¿Eres   tú...?   ¡tú...! 

{Cae  desmayada  sobre  la  grada») 
Car,  ¡  Magdalena ! 


ACTO  QUIETO. 


Casa  pobre:  algunas  sillas  y  una  mesa  á  la  izquierda  :  en  el 
mismo  lado  una  puerta  ,  otra  á  la  derecha  ,  y  otra  en  el 
fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 


ÁGUEDA. 

Águeda.  \S\o  ráelas  niiílo,  que  creo  {^Cosiendo  jun- 
to á  la  mesa.)  que  se  ha  dormido  tu  mamá  y  vas 
á  despertarla  ;  vele  á  acostar.  (  5r  ca  Amelia  por 
la  izquierdm, )  La  pobre  niña  sufre  tanto  como  sa 
madre.  Casi  estoy  arrepentida  de  hab(>rla  admiti- 
do aqui  ,  no  porqnc  no  las  tenga  mucha  compa- 
sión, sino  porque  me  dan  unos  ratos...  (^Llaman 
tí  la  puerta  del  fondo.)  ¡Parece  que  han  llamado! 
¿quién  será  tan  temprano?  Bien  podian  escoger 
olra  hora  ¡'ara  venir  á  hacer  visitas.  (  f^uelven  d 
llamar.  )  Llama  lo  que  quieras  ,  no  me  levanto... 
á  esta  hora  no  puede  ser  mas  que  algún  acreedor. 

Carlos   dentro.  ¡  ^lagdalena  ! 

Águeda.  Eso  es  otra  cosa.  Voy  allá...  ^Abre ,  y  en- 
tra Carlos.  ) 

ESCENA   II. 

ÁGUEDA.    DON    CARLOS. 

Águeda.  Perdone  usted  si...  ¡Hola!  ¡es  un  {Reconocién' 

dolé.)    caballero...! 
Car.  ¿Vive  aqui  Magdalena? 

Águeda.  Aqui  vive  una    señora  que  se  llama  asi. 
Car.  A  esa   busco. 

Águeda.  Ahora   duerme  :    ha    pasado   una  noche    fatal. 
Car.  No  la  incomode  usted  ;    pero  si  antes  de  las  nne- 
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"  ve  no  huhicsc  dispertado  ,   tendrá   nsted  la   bondad 
de  avisarla  que  la  buscan  aqni. 
Águeda.  Yo  no  sé  si  querrá...  nunca  quiere  ver  á  na- 

die.i. 
Car.  ¿Y  no  podria  usted  proporcionarme...? 
Águeda,  Cuenta  con  eso,  caballero  :  la  señora  Magda— 
.  lena  es   una   muger  honrada ,    y   yo  no  me  quedo 
:  atrás. 
Car,  No  sé  en  qué  he  podido... 
Águeda.  Es  que  yo  entiendo  mucho  de  esas  cosas  ^    y 

le  aseguro  á  usted  que  ha  errado  el  camino. 
Car.  Yo  sé  que  Magdalena  no  tendrá  inconveniente  en 

vei'me. 
Águeda.  Pero  yo  no  pued»  mezclarme  en  nada. 
Car.  Tome  usted.  (^Dándola  dinero.) 
Águeda.  Bien  ,    pero... 

Car.  Permítame  usted  que  espere  aqui  entre  tanto* 
Águeda.  Tome  usted  asiento.  (  Se  sienta  Carlos.) 
Car,  ¿  Y  su  hija  ? 

Águeda,  También   ha  pasado  una  noche  fatal* 
Car,  {Desgraciadas  ! 

Águeda,  ¿  Le  conoce  á  usted  la  señorita  ? 
Car.  Mucho. 

Águeda,  ¡Es  una  infeliz,  y   tan  guapa,  y  con  tan  buen 
,    carácter!    Yo  la  tengo  mucha  compasión. 
Car,  Sí,  lo  creo. 
Águeda,  ¿Sabe    usted   algo    de    su  historia?   Debe  ser 

muy   trisle.    , 
Car,  Sí,  debe  ser... 

Águeda.  ¡Pero    es    tan    reservada...!    mas    de    un   año 
hace...  sí,  con  mucho,  que  vive  aqui  conmigo,  y  no 
he  podido  sacarle   una    palabra  del  cuerpo.  ¿Dónde 
la  conoció   usted? 
Car.  En  Madrid. 

Águeda,  (  ¡  Que  lacónico    es   el   buen    señor  !  )    (  Lla- 
man.) ¿Otra  vez?   ¡hoy  es  dia  de  jubileo! 
Car.  ¿  Va   usted  á  abrir  ?  (  5e    levanta.  ) 
Águeda.  No  sé  quién  pueda  ser. 
Braulia  dentro.  ¡Señorita!  ¡señorita! 
Car,  (¡Braulia!)  ¿No  tiene  usted  donde  esconderme? 
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jégueda.  ¡Como   no   sea  en  mi   habitación! 

Car.      ¿Cuál  es  ? 

Águeda.  Aquella.  (  Señalando  á  la  derecha.  ) 

Car,  No  diga  usled  que  estoy  aqni.    {Entra.  ) 

Jirau.  ¿Duerme  usled  ,  señorita? 

Águeda.  Sí ,    durmiendo  está.    {Abre.) 

ESCENA  III. 

ÁGUEDA.    RAUI.IA.    DON    CARLOS,    escondido, 

Brau.  Pues  es   preciso  despertarla. 

Águeda.  No  pm-de  ser  :  no  ha  dormido  en  toda  la  no- 
che. 

Brau.  No  importa  :  vengo  á  darla  muy  buenas  noti- 
cias. 

Águeda.  ¿  Sí  ? 

Brau.  A  decirla  que  su  hermano  ha  venido... 

Águeda    En  ese  caso... 

Brau.  ¿  Dónde  está  ? 

Águeda.  Está  en  su   habitación. 

Brau.  ¿Señorita  Magdalena? 

Águeda.  Yo  las  dejo  á  ustedes  solas.  (  Se  va  por  el 
fondo. ) 

Mag.  dentro.  ¿  Quién  es  ? 

Brau»  i  Eslá  usted  despierta  ? 

« 
ESCENA    IV. 

MAGDALENA.    BRAULIA. 

Brau.    ¡Señorita! 

Mag»  ¡Quién!  ¿  tú  aqui  ? 

Brau.    Yo  sov. 

Mag.  ¿  A  qué  vienes? 

Brau.  ¡Toma! 

á  v?rla  á  usted:  ¿  pnes   no  sabe 

que   la   quiero  tan '.o  ? 
Mag.  ¡  Lloras  ! 
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¡  lú  me  compadeces ,    Braulia  ! 

Dios  le  lo  pague  en  su  gloria. 
Brau,    ¡Pobrecita!    ¿quién   diria 

que  liabia  de  encontrarla  ahora 

abandunada  de  todos  ? 
Mag,      Y   esa  es  una  leve  sombra 

de  mis  dolores...   ¡son  tantos, 

y   tanto  mi  alma  devoran! 

Yo  ya  hubiera  muerto  ;    yo  , 

débil   muger  triste  y  sola  , 

hubiera  ya  puesto  fin 

á   es  I  a  existencia  pinosa. 
JBrau.    ¡  Qué  ideas  ! 
Mag»  ¡Pero  mi  Amelia  ! 

por  ella  pasan  mis  horas 

sin  que  consigan  matarme... 

¿no  la  lias  visto?    ¡es  tan  hermosa! 
Brau.    Es   muy  bella. 
Mag,  Sí,  muy  bella; 

como  la  ingrata  memoria 

de  aquel  amor  desdichado 

que   necia  abrigué  en  mal   hora. 
Brau,    ¡Todavía.' 
Mag,  Eternamente: 

¡oh!  no  tan  pronto  se   borran 

los  recuerdos  de   la  dicha... 

que   ya  son  desdichas    todas. 
Brau,    Me  hace  usted  lloi'ar. 
Mag,  Lo  creo... 

el  llorar  es  Irisle  cosa... 

¿por  qué  turbar  tu  alegría 

con   mis  lamentos?   ¡perdona! 
Brau,    No  ,    si  yo  quiero  llorar... 

y  solo  usted ,    usted  sola 

pudiera...    ¿pero  por  qué 

hacerse  infeliz    ahora? 

Cuando  su   hermano   de  usted... 
Mag,      ¡Mi  hermano..,! 
Brau,  Si    usted  no   toma 

los  pesares  tan  á  pecho, 
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aun  pudiera  ser  dichosa. 
Mag.      ¿  V  qué  es  de  mi  hermano  ? 
Brau.  i  Qa¿  ! 

¿  no  lo  sabe  iisled  ?  pues  oiga. 
Don  Fernando  ha  vuelto. 
Mag'  ¡"*  vuello.«! 

¿es  cierto? 
Brau.  Él  mismo  en  persona ; 

él  la  quiere  á  usted. 
Hag.  (¡Dios  mió! 

¡y  ya  sabrá  su  deshonra!) 
Brau.    Ahora  eslá  couvaltcieiido 

de  una  herida...  no  es  gran  cosa... 
Mag.       ¡Ay! 
Brau.  Vayase  usted  c<  n  él, 

que  quien  quiere  bien,  perdona; 
tendrá  su  paga  cortiinl', 
traerá  su  ciato  de  onzas 
como  tot!<M.  ¡Oh!  sí,  ledos 
tienen  dinero  de  s<iliia. 
Se  dará  usled  l)i;ena  vids  , 
y  si  rodando  la  bola 
se  presentase  en  campana 
un  pretendiente...  ¿  qné  importa? 
Si  es  un  niililar,  aiuigo 
did  hermano,  y  '^  enamora, 
n.eior  que  mejor;  á  mí 
sien  pre  me  gustó  la  tropa. 
Tome  mi  consejo. 
Mng.  ¡Praulia! 

Brau.    Vayase  usted  á  Vitoria 
con  su  capitán:  alli 
hay  militares  de  sobra. 
Si  el  marido  muere,  queda 
la  vii!d;dad  ,  que  es  gran  ro«a 
rn  cülí.s  tiempos:  quien   tiene 
una  viudedad   la  logra. 
Mae..       '0111'  I  li.ii'l.ir  .   Ih'aulia! 
Brau.  ¡Y  uste>l, 

nucui-   sil    iju.    111    luii    nie  0!-.|  ! 
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;  Ah!  sí...  tiene  usted  razón*» 

ya  se  ve...  soy  una  loca. 
Mag,      No...  me  distraes. 
Brau,  Entonces 

me  alegro:  me  desazona 

verla  á  usted  triste. 
^tag.  No  puedo 

reir. 
Brau.  Si  usled  no  se  enoja, 

señorita... 
Mag.  ¡lo  enojarme! 

Brau.    Mire  usled:  yo  soy  muy  corla 

de  genio,  como  iislcd  sabe... 

su  situación  es   penosa... 

(alargando  un  bolsillo.) 
Mag.      ¿Qué  haces,  Braulia? 
Brau,  Guarde  usled 

eso  ,  por  Dios. 
Mag.  Me  sonrojas. 

Brau.    Son  mis  ahorros. 
Mag.  No  puedo 

permitirlo,  Braulia;  toma. 
Brau.  No  hay  que  hablarme  mas. 
Mag.  (.  Mi  hija  ») 

Brau.    Yo  voy  á  buscar  ahora 

á  su  hermano,   y  prevenirle... 
Mag.     Sí,  pídele  que  nw.  oiga, 

que  me  perdone...  su  heruiaua 

solo  su  perdón  imploia. 
Brau.    ¿  Y  qué  ha  de  hacer  ? 
Mag.  J£l  no  sabe 

lo  que  he  padecido;  y  todas 

mis  desdichas  no  pudieron 

arrancarme  su  memoria. 

Por  él  fueron  mas  crueles 

mis  penas  y  mis  congojas, 

por  él,  qiu-  lauto  me  amaba, 

y  á  quien  uilrajé  alevosa. 
Brau.    No  hay  porque  alligirse...  ¡Vaya, 

que  tiene  usled  unas  cosas...! 
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todo  ei  negro  para  asled... 
Mag»     ¿Va  á  veuir? 
Brau,  Sin  dada  ignora 

la  casa... 
Mag,  (Voy  á  jnorírme 

de  vergüenza.) 
Brau,  Qtie  ya  es  obra 

venir  liasla  aqni:  yo  voy 

á  buscarle  presurosa. 

Vendrá  aqui ,  le  verá  usted, 

que  tal  vez  no  le  conozca  , 

con  sijs  bígoLes,,  su  cara 

morena...  jsi  yo  estoy  loca 

de  con  lento  J 
Mag.  Sí,  que  venga, 

que  me  vea  y  que  me  oiga... 

tendrá  compasión...  ¿no  es  cierto? 

¡es  sn  ajma  tan  generosa? 
Brau,  No  salga  usted  para  nada. 
Mag,      No...  no...  siento   una  zozobra... 

de  alegría...  (de  doter, 

que  rae  atormenta    y  me  <ihoga.) 
Brau,   ¿Está  usted  ya  mas  coutenla? 
Mag,     ¿No  lo  ves?  {Haciendo  un  tifuerto  para  reir.) 
Brau,  '  -^'go  «■•  logra. 

Hasta  luego. 
Mng.  ¡Pronto,  Rraulia  ! 

Brau'^  Pronto...   no  lardo  una  hora. 

ESCENA       V. 

MAr.UAtETIA. 

¿  Y  yo  podré  soportar 
su  pii;\'M'U4  ia  ?   ¿de  su  hermana 
la  ardícule  pasión  insana 
querrá   la!    vez  |)erdonar? 
¡Qiifiiá  olvidarlo!  Sí,  sí... 
tendrá  piedad  de  mi  llanto  : 
¡cuánto  he  ¡«decido,   cuánto. 
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y  nías  por  él  que  por  mí! 
Me  otorgará  su  perdón 
vicndome  asi  abandonada f 
flaca  mnger  desdichada, 
espiando  mi  pasión* 
Bastante  sufrí...  no  sé 
cómo  sufrir  pude  tantos, 
j  cómo  sin  secarse  el  llanto 
tan  largo  tiempo  llore! 

ESCENA    VI. 

MAGDAtEKA.       CARtOS. 

Mag,     ¿Quién  anda...  ¡Gran  Dios!  ¡qué  veoí 

¡  tú  aqui...! 
Car.  ¡Perdón,  Magdalena...! 

¡  perdón... ! 
Mag.  ¿Te  halaga  mi  pena, 

y  aumentarla  es  tu  deseo? 

¿Sabes  que  acaso  vendrá 

mi  hermano  pronto..*? 
Car.  Lo  sé.. 

Mag.      ¡Infeliz!  Si  aqui  te  ve, 

¿cómo  me  perdonará? 
Car.       ¿  No  quieres  oirme  ?  ¿  es  nuevo 

por  ventura?  en  un  instante.» 
Mag^      ¿  Y  para  qué  ?  ¿  no  es  bastante 

todo  el  mal  que  ya  te  debo  ? 
Car.       No  mas  encones  mi  herida  : 

bastante  el  destino  adusto..^ 
Mag.     ¡Tú  padeces!   ¡Dios  es  justo! 

¡tú  emponzoñaste  mi  vida! 
Car,       Basta:  por  última  vez 

vamos  á  vernos  quizá... 
Mag.     ¡  Carlos ! 
Car.  ¿Dónde  mí  hija  está? 

yo  hice  infeliz  su  niñez  ; 

mas  no  quiero  que  á  mi  muerte 

quede  sola  y  desvalida... 

¿  y  mi  Amelia? 


fóS] 

toilo  ps  iic{;ro  para  astee). .. 
Mag.      ¿>'a  á  venir? 
Brau,  Sin  duda  ignora 

la  casa... 
Mag,  (^  oy  á  morirme 

de  vergüenza.) 
üraut  Que  ya  os  obra 

venir  hasta  áqui:  yo  voy 

á  buscarle  presurosa. 

Vendrá  aqui ,  le  verá  uslcd, 

qnc  tal  voz  no  le  conozca  , 

con  sus  bigotes,  su  cara 

morena...  jsi  yo  estoy  loca 

de  contento ! 
Mag'  Sí ,  que  venga  , 

qne  me  vea  v  que  me  oiga... 

tendrá  compasión...  ¿  no  •'á  cierto? 

¡es  su  alma  tan  generosa! 
Brau,  No  salga  usted  para  nada. 
Mag>     No...  no...  siento  una  zozobra... 

de  alegría. «  (de  dolor, 

que  me  atormenta   y  me  aho<*a.) 
Brau,   ¿  Elstá  usted  ya  rtias  contenta? 
Mag,     ¿No  lo  ves?  {Haciendo  un  esfuerzo  para  reir») 
Brau,  Algo  se  logra. 

Hasta  luego. 
^f"S'  ¡Pronto,  Rraulia! 

Brau,'^  Pronto...   no  tardo  una  hora. 

ESCENA       V. 

MAGDALENA. 

¿  Y  yo  podré  soportar 
.su  |>re,<;oi)cia  ?   ¿de  su  hermana 
la  ardíonle  pasión  insana 
querrá   tal    vez  perdonar? 
¡Querrá  olvidarlo  I  Si,  sí... 
tendrá  pirdad  de  mi  llanto  : 
iciiánlo  he  ¡>a<l(cido,   cuánto, 

s 
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y  mas  por  él  que  por  mí! 
Me  otorgará  su  perdón 
viéndome  asi  abandonada^ 
ttaca  mnger  desdichada, 
espiando  mi  pasión* 
Bastante  sufrí...  no  sé. 
cómo  sufrir  pude  tanlOi.. 
jcómo  sin  secarse  el  llanto 
tan  largo  tiempo  lloré! 

ESCENA    VI. 

MAGDALENA.       CAatOS. 

Mag>     ¿  Quién   anda...  ¡Gran  Diois!  ¡qué  veo! 

¡  tú  aqui... ! 
Car.  ¡  Perdón,  Magdalena...! 

¡  perdón... ! 
Mag.  ¿Te  halaga  mi  pena, 

y  aumentarla  es  tu  deseo? 

¿Sabes  que  acaso  vendrá 

mi  hermano  pi'onto...? 
Car.  Lo  sé. 

Mag*     ¡Infeliz!  Si  aquí  te  ve, 

¿cómo  me  perdonará? 
Car>       ¿No  quieres  oirme  ?  ¿es  nuevo 

por  ventura?  en  un  instante... 
Mag»      ¿  Y  para  qué  ?  ¿  no  es  bastante 

todo  el  mal  que  ya  te  debo  ? 
Car.       No  mas  encones  mi  herida  : 

bastante  el  destino  adusto... 
Mag»      ¡Tú  padeces!   ¡Dios  es  justo! 

¡tú  emponzoñaste  mi  vida! 
Car,       Basta:  por  última  vez 

vamos  á  vernos  q^uizá... 
Mag.     i  Carlos ! 
Car.  ¿  Dónde  mi  hija  está  ? 

yo  luce  infeliz  su  niñez  ; 

roas  no  quiero  que  á  mí  muei'te 

quede  sola  y  desvalida..» 

¿  V  mi  Amelia? 
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^og.  Está  doriniíla... 

{Alzando  la  corlliui.) 
Silencio")  fio  se  flfspirrle. 
Su  dicha,  solo  íü  Lien 
es  ese... 
Car»  ¡Pobre  crláíóra, 

que  lleva  la  desventara 
marcada  sobre  stt  sien ! 
¡Oh!   ¡cuánta  dícTia  perdí 
perdiéndole  ,  Ma^ale^a  f 
¡pasar  la  vida  serena 
amante,  artiado  de  tíf 
Mag,     Tú  lo  quisiste. 
Car.  ^  Es  verdad 

qne  fui  con  estrímo  impío? 
Mag,  Calla  por  r:ivor...  ¡Dio»  líiióf 
Car,       Horrible  fué  mi  maldad. 

Desde  entonces  no  he  podido 
ser  feliz  ;  y  mi  tormehfó, 
mi  propio  rettiordimiento 
tus  vengadores  han  sido. 
Son  tormentos  iúfernalcs... 
Mag,     Te  ccrmpkdezco; 
Car,  ^Y  querrás 

perdonarme?  ¿olvidarás 
Hite  faí  cimih  de  tus  males? 
¿Quién  sabe~.  ?    acaso  podría 
morir  proato,  y... 
Mag,  Te  perdono... 

Car,       ¿Ya  no  me  giíardas  encono  i" 
¿no  me  odias  ya,  vida  filia? 
Mag.      Eso  no;  te  he    perdonado, 
mas  ron    una   condicioA... 
Car.       ¿Cuál   es? 
Mag.  De  mi  corazón 

aun   mi  amor   no  se  h«  borrado. 
No  quiero  oirte  ni  ver^e, 
que  fue  mi  cariíio  mucho... 
¿Cómo  si   le  veo  y  le  ejwiK  ho 
\oáré  escnsat  el  qnerorle? 
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Car,       ¡Magdalenat.. ! 

Mag.  A'etP  ya 

antes  qué  venga  mi  hermano.» 

ya   distes  á  oira  tu  mano  f 

y  amai'me  un  crimen  será. 
Car,       jUn  crimen  será  el  quererte* 
Mag.      Sí,   Carlos,    vete  por   Dios... 

hay  un   muro  entre  los  «los. 
Car.       (Y  acaso  pronto  la  muerte.) 

A  lo  menos  un  favor». 

jdí'jarae  un  instante  verla 
(  Alzando  otra  vez  la  cortina^  y  parándose  cstasíado») 

á  mi  Amelia!    ¡es  una  perla! 

¡  es  la  hija  de  mi  amor ! 

Dios  justo,  vela  sobre  ella, 

y  haz  que  su   candida  frente 

nunca  marchite  inclemente 

de  amor  impuro  la  huella* 

No  permitas  que  el  dolor 

pliegue  su  tez  blanda  y  pura, 

pues  que  nació   sin  ventura, 

víctima   ya   de   mi  error. 

Déjame   besarla.   (  Entra  íin  nioincnto,  ) 
Mng,  j  Quedo ! 

¡no  la  despiertes! 
Car,  (  Bien...  ya  (  P'olviendo.  ) 

mi   deber  cumplido  está...  ) 
Mag,      El  va   á  venir...  ¡  tengo   un   miedo! 
Car.       Sí...  no  quiero    que  me  vea.  '; 

(Torna  el  sombrero,  ) 
Mag.      A  Dios,  Carlos. 
Car.  (  ¡  Ya  no  mas 

volverla  á  ver!  ) 
Mag.  ¿  No  te  vas? 

Car,       (  ¡Gimo  alejarme  desea!  ) 

¡Por  última  vez  perdón! 
Mag.      Todo  ,    todo  ya  lo  olvido. 
Car.       (Mi  destino   se  ha  cumplido...) 

A    Dios   ya...  (las  nueve  sor..) 

(  Suena  un  reloj  que  da  las  niwre.^ 
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Mag.  E$li  dormida... 

{^Alzando  la  cortina.) 
Silencio t  no  se  dispierte. 
Su  dicha,  solo  su  bien 
es  ese». 
Car,  ¡Pobre  crialnra, 

que  lleva  la  desventura 
marcada  sobre  sn  sien  ! 
¡Oh!   ¡cuánta  dicha  perdí 
jHirdiéndote  ,  Magdalena ! 
¡pasar  la  vida  serena 
amante,  amado  de  líl 
Mag.      Tú  lo  quisiste. 
Car,  ¿Es  verdad 

qne  fui  con  estremo  impío? 
Mag.  Calla  por  favor...  ¡Dios  mió! 
Car,       Horrible  fué  mi  maldad. 

Desde  entonces  no  he  podido 
ser  feliz  ;  y  mi  tormento, 
mi  propio  remordimiento 
tus  vengadores  han  sido. 
Son  tormentos  infernales... 
Mag,     Te  compadexco. 
Car.  ¿Y  querrás 

perdonarme?  ¿olvidarás 
que  fui  causa  de  tus  males  ? 
¿Quién  sabe...  ?   acaso  podría 
morir  pronto,  yM. 
Mag.  Te  perdono-. 

Car.       i  Ya  no  me  guardas  encono? 
¿no  me  odias  ya,  vida  mia? 
Mag.     Eso  no ;  le  he   perdonado , 
mas  con   una  coudic¡ou~> 
Car.       ¿Cuál   es? 
Mag,  De  mi  corazón 

aun   mi  amor   no  se  ha  liorrado. 
No  quiero  oirle  ni  verte, 
que  fue  mi  cariño  mucho... 
¿Cómo  si  te  veo  y  t<"  escucho 
podré  escusar  el  quererte? 
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Car,       ¡Magdalena*»! 

Mag.  Vele  ya 

antes  que  venga  mi  bennano.» 

ya   distes  á  olra  tu  mano , 

y  amarme  un  crimen  será. 
Car,       j Un  crimen  será  el  quererte! 
Mag,      Sí,  Carlos,    vele  por  Dios... 

hay  un   muro  entre  los  dos. 
Car.       (Y  acaso  pronto  la  muerte.) 

A  lo  menos  un  favor... 

¡déjame  un  instante  verla 
(  Alzando  olra  vez  la  cortina^  y  parándose  estasiado,) 

á  mi  Amelia!    ¡es  una  perla! 

¡  es  la  hija  de  mi  amor ! 

Dios  justo,  Vela  sobre  ella, 

y  haz  que  »u   candida  frente 

ftunca  marchite  inclemente 

de  amor  impuro  la  huella. 

No  permitas  que  el  dolor 

pliegue  su  tez  blanda  y  pura, 

pues  que  nació  sin  ventura, 

víctima  ya  de  mi  error. 

Déjame   besarla.   (  Entra  un  momenlo.  ) 
Mag,  ¡  Qctédo ! 

¡no  la  despiertes! 
Car,  (  Bien...  ya  {  Volviendo,  ) 

mi   deber  cumplido  está...  ) 
Mag,      El  va  á  venir...  ¡  tengo  un  miedo! 
Car,       Sí...  no  quiero    que  me  vea. 

(  Toma  el  sombrero,  ) 
Mag,     A  Dios,  Carlos. 
Car,  (  ¡  Ya  no  mas 

volverla  á  ver!  ) 
Miig,  ¿No  te  vas ? 

Car,       (¡Cómo  alejarme  desea!  ) 

¡Por  última  vez  perdón! 
Mag,      Todo  ,    todo  ya  lo  olvido. 
Car.       (Mi  destino"  se  ha  cumplido...) 

A    Dios  ya«..  (las  nueve  son.) 

(  Suena  un  reloj  que  da  las  niine>) 


ESCENA     Vil. 

MAGDALENA» 

¡Tarabien  padece,    también! 
¿  por  qué  me  olvidó  el  perjuro 
cuando  con  amor  lan  puro 
en   él   cifraba  mi    bien  ? 
i  Amelia  .'  si  pretendiera 

(  Aproximándose    d  la  alcoba.  ) 
quitármela...  ¡qué  terrible 
pensamiento  !    ¡no   es  posible  ! 
infame  en  eslremo  fuera. 
Allí  está  ;     tranqtrila  duerme 

{Alzando    la    cor  liña.) 
con  dnlce  sueño  profundo, 
entre  los  males  del  mundo, 
pura  ,  candorosa  ,    inei*me. 
¡  Qué  hermosa ! 
(Entra    en  la    alcoba ,    fiermanece    en    (fila   un   rno- 
mento ,  jr  vuelve  á   salir  con    unos  papeles.  ) 
Sobre  su  lecho 
unos  papeles,  y  á  mí 
se  dirij^en...  á    mf...  s(... 
¡  horribles  cosas    Sospecho  *.  {Abre  y  lee.  ) 
"Magdalena:    caando  i'ccibas  esta    caria     acaso  ya   no 
viviré... '' 

¡Cielos!! 
**Tal  vw  habi-á  ya  ven{;ado  tn  hermano   mi    crueldad 
y  tu  afrenta...  *> 

Y    yo  le  dejé... 
**Ahí   tienes  mi  testamento:  en  él  dejo    á  mi    Amelia 
cuanto  puedo,  cuanto  me  pertenece.*' 
Esto  me  faltaba  ;   ]  *y  Dios  ! 
van  á   batirse    los  dos*.. 
¡van  á  matarse!    ¿y  por  qué? 
Yo  soy  la  culpada...    yo 
qnien  deesa    san^iT  responde: 
iré   á   buscarlos...   ¿  y  adonde  ? 
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lo  dirá  la  tarta... 
( Recorre  con  rapidez    la  carta  .-   después" de  un  ins- 
ianle  la  deja  caer  con  profundo  abatimiento, 
¡Nol 
Iré  sin   cmbarí»o...  acaso 
los  ciicontraiT...  ¿quién   sabe? 
voy,  voy«.  (  ra  á  cerrar  la  puerta  del  fonda.) 

ESCENA    VIII. 

MAGDALENA.    ÁGUEDA. 

Ji^ucda.  ¿Echa  usted  la  llave? 

Mii^.      Toma.    (  y  o  se.  ) 

Ai^ucda.  ¡No   lleva  mal   paso! 

;  Bueno  !  ya  hablaron  los   dos 

sin   «Inda  ,    y...   muy   mal  me  sabe: 

salir  de   dia   y  de  prisa, 

es  novedad   y   muy  grande. 

¡La  recatada,    la   honesta 

que  nunca  pisó   la   calle 

de  dia...!    y   yo  que  pensaba 

tener  en  mi  casa  un   an^el... 

Dios  me  perdone ;  ¡  e^  verdad 

que    tenia   unos   modales 

el   tal  caballero...!    ¡y  ella 

que  no   tiene  á  qué  arrimarse! 

¡Si   son   las  cosas   del  mundo...! 

y  puede  que  no:   ¿quién   sabe...? 

Tal  vez  será  algún   pariente...  {Llaman.} 

pero  han   llamado:   adelante. 
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ESCENA    Vil. 

MAGDAtEHA» 

¡También  padece,    también! 
¿  por  qué  me  olvidó  el  perjaio 
cuando  con  amor  tan  puro 
en  él   cifraba  mi   bien  ? 
¡  Amelia  !  si   pretendiera 

(  Jproximdndosie    á   la  altóla,  ) 
quitármela...  ¡qué  terrible 
pensamiento  1    ¡  no   es  posible  ! 
infame  en  estremo  fuera. 
AHÍ  está  ;     tranquila  duerme 

{Alzando    la    cortina.) 
con  dulce  sueño  profundo, 
entre  los  males  del  mundo, 
pura  ,  candorosa  ,    inerme. 
¡  Qué  hermosa ! 
(Entra   en  la   alcoba,    permanece    en   clin  un   mo- 
mento ,  ^  vuelve  d  salir  con    iinoé  pafnlin»  ) 
Sobre  su  lecho 
unos  papeles ,  y  á  mi 
se  dirigen...  á    mí...  sí.m 
¡  horribles  cosas    sospecho  !  (Abr*  J  lee.  ) 
<« Magdalena  :    cuando  recibas  esta    carta     acaso  ya    no 
viviré...  *' 

¡Cielos!! 
««Tal  ve»  habrá  ya  vengado  tn  hermano   ni¡     crueldad 
y  ta  afrenta^,  'f 

Y    yo  le  dejé..» 
««Ahí   tienes  mi  testamento:  en  él  dejo   á  mi    Amelia 
cuanto  puedo,  cuanto  me  pertenece.*' 
Esto  me  fallaba  ;    ¡  ay  Dios  ! 
van  á   batirse   los  dos», 
¡van  á  matarse!    ¿y  por  qué? 
Yo  soy  la  culpada...    yo 
quien  deesa    sanpre  responde: 
iré  á  buscarlos»..  ¿  y  adonde  ? 
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lo  dirá  la  caria... 
(  Recorre  con  rapidez    la  carta  :   después" de  un  inS' 
ianle  la  deja  caer  con  profundo  abatimiento. 
¡No! 
Iré  sin  embargo...  acaso 
los  cncoiitrarp...  ¿quién   sabe? 
voy,  voy...  (  ra  á  cerrar  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA    VIII. 

MAGDALENA.    ÁGUEDA. 

j4gueda.  ¿Echa  usled  la  llave? 

Mag.      Toma»    (  Va  se.  ) 

Águeda.  ¡No   lleva  mal   paso! 

¡  Bjieno  !  ya  hablaron  los   dos 

sin   duda,    y«.   mny   mal  me  sabe: 

salir  de   dia   y  de  prisa, 

es   novedad   y   mny  grande. 

¡La   recatada,    la   honesta 

íjne  nunca   pisó    la   calle 

de  dia...!    y    yo  que   pensaba 

tener  en   mi  casa  un   anp;»>l... 

Dios   me  perdone :  j  es   verdad 

«pie   tenia   unos   modales 

el    lal   caballero...!    ¡y  ella 

que  no   tiene  á  qué  arrimarse! 

¡Si   son   las  cosas  del   mundo...! 

y  puede   que  no:    ¿quién    sal>e...  ? 

Tal   vez  será   al«;un    pariente...   {^Llaman.) 

pero  han    llamado:   adelante. 
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ESCENA    IX. 

AGUBDA.       URAULIA. 

Brau,    ¿  T   la  seuorilaP 
jégueda,  A  calía 

de  salir. 
Brau,  Está  ru   la  callr... 

¿  se  .fue  Sá>la  ? 
j4gut'ela»  Sola   fué. 

Brau,    Vamos,   $m  duda    io  sabe. 

¡Qué    desgracia  I  ¡y  yo   busraiido 

al    itermano  rn    todas  parles...! 

¡  Aunque    no   hubiera  venido 

nunca...!   jSi   tiene   un  carácter 

infernal !,  yo  le  quería  ; 

¡mas  su  conducta  es  infame, 

criminal!    ¡ya  le  ahori^ezco! 

Pues  qué,  seucr,   ¿somos   cafres? 

¿no   hav   mas  que   malar    á  un    hombre 2 

Casi    llegara  á  alegrarme 

de  que  el  otro...  no,    tampoco, 

que    el    otro   es    de    hueso    y   rarae 

también...    ¿Mas  no   sabe,  usted 

si   se   llevó  á   electo  el    lance? 
jégueda.  Si  yo  de  eso  no  sé   nada. 
Bran.    Pues   vino  el  hermano... 
Águeda.  ¡Calle! 

¿Ti«ae  un  hermano? 
Brau,  Está   bien.>. 

hemos  hablada  ba&laote. 

(¡Pues  está  enterada!) 
Águeda.  Nunca 

ha   querido    confiarse 

de  mí:   tamliicn   es  verdad 

que    nunca  lo  hizo  con   nadie* 
Brau,    Hizo    bien. 
Águeda,  (  ¡  La  muger   tieite 

una  cara  de  vinagre!^ 
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Brau,    Y  si  tisled  llene  que  hacer, 
yo   me  quedo.  • 

Águeda,  (Esto  es  echarme 

en  hiien  castellano.)  Abui', 
hasta   luego. 

Brau.  Dios  la  guai'dc. 

ESCENA    X. 


BRAULIA.    Después    MAGDALEMAt 

Brau,    ¡Adonde  habrá   ido!  es  cosa» 
señor,   de  desesperarse, 
esta  incertidumbrc :  vo 
he  sido   la  causa  en   parte 
por  haberle   dicho...    pero 
al   fin   y  al   cabo   es  probable, 
aunque  yo   no   lo   dijera, 
que    lo   supiera   mas   larde. 
¡Hola!    aquí  está   Magdalena... 

Mng,      No  he  podido  mas. 

Jirau,  ¿Q"^  hay? 

Ma!¡.     No   sé...  mis  pies   no   hau   podido 
sostenerme...   fui   á   buscarle, 
y   ni    a»m   pude  por  el   suelo 
de   rodillas  arrastrarme. 
¡Estoy   tan   débil...! 


Brau, 

Mag. 
Brau, 


Mag, 
Brau, 

Mas, 


Usted 


hizo  mal...! 

¿  Y  lií   qué  sabes  ? 
Lo  qufi  usted:   yo   ya    he   ido  al   campo, 
he  corrido  por   mil   partes, 
y  ni  rastro. 

•Yo  que   he  sido 
la  causa   de   estos   pesares! 
Si   usted  quiere,   volveré: 
puede  que   tal  vez   los  halle. 
Sí,   vele,   y   luego   acompaña 
á   su   desdichada  madre; 
consuela  su  dolor. 


ESCENA    I\. 

ACCEDA.       15  R  A  V  T.  f  A. 

Brau,    ¿Y   la  seilorilaf 
Águeda.  Acaha 

d(>  salir. 
JSrau.  Está  en   la  calIcM. 

¿  se  -fue  sola  ? 
Águeda,  Sola   fue. 

Jtrau.    VamoA,    sin   duda    lo  sabe. 

jQué    desgracia!   ¡y  yo   buscando 

al    hermano  en   todas  parles...! 

¡  Auncpie   no   hubiera  venido 

nunca...!   ¡Si   tiene   un  carácter 

infernal!   yo  le  quería; 

¡n^as  su  conducta  es  infame, 

criminal!   ¡ya  le  aborrezco! 

Pues  qué,   seSor,  ¿somos   cafres? 

¿no   hav   mas  que   malar    á   ua    hombre? 

Casi    llr<;ára   á  alegrarme 

de  qile  el  otro...  no,   tampoco, 

que   el   otro  es    de   hueso    v  r.irnc 

también...    ¿Mas  no   sabe   usli^l 

si   se   llevo  á   efecto  el    lance? 
j4giirda.  Si  yo  de  fso  no  sé   nada. 
Itrait,    Pues  vino  el  hermano... 
Águeda,  ¡Calle? 

¿Tiwie  un  hermano? 
Brau,,  Está  bien... 

hemos  haMado  bastante. 

(  ¡  Paes  uti  enterada ! ) 
Águeda.  Nunca 

ha   querido    roniiarse 

de   mí:    también    es   venlad 

que    nunca  lo-  hizo  con    nadie» 
Brait.    Hito   bien. 
Águeda,  (  ¡  La  mnger   tiene 

una   cara  de  vinagren) 
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Brau.    Y  iá  usled  tiene  que  hacer, 

yo    me  quedo. 
Águeda»  (Esto  es  echarme 

en  buei^  castellano.)  Abiu*, 

hasta  luego. 
Brau.  Dios  la  guarde. 

ESCENA    X. 

BRAViiA.   Después  magdalena. 

Brau.    ¡Adonde  habrá   idp!  e».  cosa* 

señor,   de  desesperarse, 

esta   incertidumbre :  yo 

he  sido   la  causa  en   parte 

por  haberle  dicho...   pero 

al  fin   y  al  cabo  es  pi'obable, 

aunque   yo  no   lo   dijera, 

<]ue    lo   supiera   m/is   tardf. 

¡Hola!   aquí  está   Magdalena... 
Mag.     No  be  podido  roas, 
Brau,  ¿Qwé  hay? 

Mag.     No  sé...  mi&  pies   uo  han  podido 

sostenerme...  íui   á  buscarle, 

y  ni    aun   pude  por  el   suelo 

de   rodillas  arrastrarme. 

¡Estoy  tan  débil...! 
Brau,  ¡U^lQd 

hizo  mal...! 
Mag,  ¿  Y  tú   qué  sabes  ? 

Brau,    Lo  qjae  tuted  :   yo   ya    he  ido  al  campo, 

he  corrido  po^   mil   partes, 

y  ni  rastro. 
Mag.  ¡Yo  que   he  sido 

la  causa  de  estos   j)esai'es! 
Brau,    Si   usted  quiere,   volveré: 

puede  qiye    tal  vez   los   halle. 
Mag.      Sí,    vete,   y   luego   acompaña 

á   su  desdichada  madre; 

consuela  su  dolor. 
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'Srent.  Croo 

qne  ann  no  lo  sabe:  no  obstante, 
también   la   veré:  si  adquiero 
noliciast*» 

Mag*  Sí,  me  las  traes. 

ESCENA   XI. 

MAGDALEnA. 

Quiero  estar  sola,  llorar 
sin  que  me  interrumpa  nadie; 
quiero  maldecir  mi  suerte 
desdichada   y  miserable. 
¡Yo  sola!   que  el   padecer 
del   corazón   no  se  parte, 
y   los  consuelos  humanos 
no  bastan  á  penas   tales. 
Aqui  esperaré...  yo  creo 
que  ha  de  venir   á  buscarme 
el  que  ya   de  su  enemigo 
haya  vertido  la   sangre... 
¡Qué  horrible  esperar!   ¡qué  hoiriblcl 
si   es  preciso,  que   no  tarde, 
que  entonces  lloraré   i  uno', 
solo  á   uno...  ¡negro  trance! 
¡Amelia!    ¡Amelia!    ¿no  duermes? 
(^Amelia   sale  de  la  habitación  de    la   izquierda* 
¡Hija   querida...!    ¡es   nn   ángel !  (Z^e5a/i(/o/a*)| 
mi  único  consuelo...  pasos 
he   oido...   tal   vez   me  engañe... 
sf,  pasos  son...   ¡Oh!    no   tengo 
ni   valor   para  mirarle. 

{f'uelt'e  á  otro  lado  el  rostrO'\ 
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tAS    MISMAS.    DON    FERITAKDO. 

Fer.       ¡AUi   está...! 

Mag,  .      ¿Quién  es? 

Fer.  Yo  soy, 

Magdalena. 
Mag.  ¡Cuál   me   ha  herido 

esa  voz...!    ¿de  qnién   ha   sido? 

{P^oli>iendo  poco  d  poco   la  cara,) 
Fer.       ¡Magdalena!  ¿escuchas...? 
Mag.  Voy...  {Viéndole.) 

¡Mi  hermano!    ¡hermano  querido! 
{Le    abraza,  y  luego  retrocede  espantada.) 

Pero...  ¿y   él...?   él... 
{Sentándose  desfallecida  y  y  apoyándose  en   la  mesa. 

Fernando  estará  entre  Magdalena  y   Amelia.) 
Fer.  ¿Ya   supiste... 

Mag.     Dímelo...  ¿qué  importa...?  nada. 

Yo  le  ahorrezco  :   ¿  le   heriste  ? 

jél  me  dejó  abandonada... 

pronto... 
Fer.  ¡Magdalena! 

Mag.  jAy  triste! 

ese  silencio... 
Fer.  Es  verdad... 

salimos  al   campo  ahora; 

mas  culpa  á  tu   liviandad, 

que  ron  máscara   traidora 

ultrajaste  mi  bondad. 
l\íag.      ¡  Fernando ,   qué  cruel    eres  ! 
Fer.       ¡Cnicl!  ¿Por  qué  tus  deberes 

olvidaste? 
Mag.  ¿Dónde  está 

mi  Carlos...? 
Fer,  Llora  si  quieres, 

yo  no  le  aborrezco   ya. 
Mag.      ¿No? 
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Fcr»  Si  me  ultrajó  villano, 

y  ¿  una  mu^er  infeliz 

manchó  por  capricho  vanoM. 
Mag%     Pero  al  fin.^ 
Fcr»  Al  fin  mi  mano, 

¿  mas  diestra  ó  mas  i'eliz, 

de  tas  infames  amores 

vengó   la  afrenta  comiin. 
Mag*     ¡Santo  Dios!   ¿no  hay  mas  horrores? 

{Cubriéndose  el  rostro  con  las   manoS') 
Fer.       ¡Pobre  huérfana!   no   lIores.« 
^Poniendo  una  mano  sobre   Ja  cabeza  de  Amelia.^ 

tú  tienes  un  padre  aun. 


FIN.       . 


Se  pende  en  la  lihreria.  de  Escamilla,  calle  de  Car'» 

retas  f  donde  se  encuentran  las  nuevas  publicaciones  li— 

guientes. 

•vi/wwwwwvwwww 

Colección  de  novelas  históricas  originales  españo- 
las: ao  tomos,  á  8  rs.  cada  uno  en  rústica  y  lo  en 
pasta. 

Fígaro:  colección  de  sus  artículos  y  demás  obras 
dramáticas  ,  literarias  ,  políticas  y  de  costumbres: 
consta  de  trece  tomos  en  octavo. 

Panorama  matritense:  cuadros  de  costumbres  de 
la  capital,  observados  y  descritos  por  un  Curioso 
Parlante:  dos  tomos  en  S.'»  marquilla  con  cuatro  be- 
llas láminas,   su  precio   40    rs.    en   rústica  y  46  en 

pasta. 

Colección  de  comedias  del  teatro  moderno ,  cuyoa 
títulos  espresan  loa  catálogos  que  se  dan  gratis  en  Ja 
indicada  librería  álos  sugetos  que  gusten  adquirirloe. 

Cartas  de  Fígaro. 

Sátiras  de  varios  autores. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvarez,  dos  tomo» 
en  4.°  á  44  rs.  en  rústica,  5 2  en  pasta,  y  46  en  un 
tomo  también   en   pasta. 

El  dogma  de  los  hombres  libres,  ó  las  Palabras 
de  un  Creyente:  un  tomo  en  8.°  á   10  reales. 

Respuesta  de  un  Cristiano  á  las  Palabras  de  un 
Creyente:  un  tomo  en  8."  á  10  reales. 
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